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Cd.Universitaria, México,D.F. a 11 de Diciembre de 1985. 

C.DR. IGNACIO BURGOA ORIHUELA. 
DIRECTOR DEL SEMINARIO DE GARANTIAS 
Y AMPARO DE LA FACULTAD DE DERECHO. 
DE LA U.N.A.M. 
P R E S E N T E • 

Por este conducto me permito comunicar a Usted, que he 

concluido la asesoría y dirección de la tesis "lLA SUSPENSION EN EL JUICIO -

DE AMPARO TIENE EFECTOS RESTITUTORIOS?" elaborada por el Pasante de Licenci.!_ 

.do en Derecho ENRIQUE VALDES CABALLERO. 

En mi opinión, el trabajo de referencia cumple satisfa.f_ 

toriamente con los requisitos y la cali~ad académica para ser considerado 

Tesis Profesional. 

Por lo anteriormente expuesto, ruego a Usted se le per­

mita a la persona mencionada, continuar con los trámites legales correspon--­

dientes para los efectos de realizar su exámen profesional. 



FACULTAD DE DERECHO 
SEMI~ARIO DE DERECHO 

CONSTITUCIONAL Y DE AMPARO. 

Ciudad Universitaria, a 31 de enero de 1986. 

SR, DIRECTOR DE LA COORDI~ACJON 
ESCOLAR DE LA U. N, ~. M. 
P R E S E N T .E • 

Muy d1stingu1do Señor Director: 

El compañero ENRIQUE VALDES CABALLERO, inscrito en el Semi 
nario de Derecho Constitucional y de Amparo a mi cargo, ha elabora7 
do su Tesis profesional, intitulada "lLA SUSPENSION EN EL JUICIO DE 
AMPARO TIENE EFECTOS RESTITUTORIOS?", bajo la dirección del Sr. Lic 
Ignacto Mejía Guizar, para obtener el grado de Licenciado en Dere-­
cho. 

El Maestro Mej1a Guizar, en oficio fechado el 11 de diciem 
bre del Año Pr8ximo Pasado, me manifestó haber aprobado la referida 
Tesis, por lo que, con apoyo en.el dictamen de tan distinguido Pro­
fesor de la Facultad de Derecho, suplico a usted se sirva ordenar -
la realización de los trámites tendientes a 1a celebración de dicho 
Examen Recepcional. 

IBO'almv. 

A t e n t a m e n t e • 

"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRITU" 

El Director Seminario 
de~ere o c stitucional 

1 
d mparo. 

ORAG: ' A ORIHUELA. ·­' 
FACULTAD O 
SCMIN~RIO O DlRECHO 

aHIStRU~DM.l :t DE AMPARO 



P R O L O G O 

Tal vez sea obvio el sentido común con el cual , en ocasiones nos 

damos cuenta de la existencia del valor justicia y de la relación de­

ésta con aquellos principios que en la filosof1a del derecho buscan -

definir lo justo y lo injusto. 

En mi caso, la aplicaci6n de este sentido común y la lógica, fu~ 

ron las causas que originalmente me despertaron la inquietud de profun 

dizar en el estudio de la suspensión y hacer de ella el tema de esta­

tesis que se refiere a la posibilidad de que la suspensión en el Jui­

cio de Amparo tenga efectos restitutorios. 

Recordando los momentos en que asistfa a mi clase de Garantfas y 

Amparo en m1 querida Facultad de Derecho, de pronto surg16 en mi esa­

inquietud, aún cuando en ese momento desconoc1a el sistema que sobre­

la suspensión con efectos restitutorios, defendiera el destacado Mae~ 

·tro Ricardo Cauto, y s6lo contemplaba esa posibilidad contando para -

ello con los conceptos generales que tenfa sobre la suspensión en el­

Juicio de Amparo. 

Al pasar el tiempo, consideré que era factible desarrollar esas­

ideas y con ello la realización de mi tesis profesional, lo cual ha -

sido posible gracias al apoyo que en distintas formas recibf para lo­

grar su elaboraci6n. 
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I N T R o o u e e I o N 

En esta tesis. presento un análisis más profundo de las ideas a -­

que hice referencia en el pr6logo de la misma, me refiero a la posibil!. 

dad de que a la suspensión como medida cautelar. se le reconozcan efec­

tos provisionalmente restitutorios de la garant1a individual violada y 7 

con ello se logre un auténtiéo beneficio para el gobernado que solicite 

la protecci6n de nuestro Juicio de Amparo. Para desarrollar esa idea -

divido este trabajo de tesis en cuatro capftulos. 

El Cap1tu.lo Primero lo dedico al estudio de la evoluci6n hist6rica 

de la suspensi6n en Juicio de Amparo y los antecedentes de institucio-­

nes que se relacionan con ella y ·producían efectos restitutorios que h!_ 

cían que se recuperara un derecho violado por la autoridad. 

En el Cap1tulo Segundo me ref~ero a la naturaleza Jur1dica de la -

suspensi6n en el Juicio de Amparo. señalando que se trata de una provi­

dencia cautelar de carácter incidental que tiene 1ntima relación con el 

fondo del amparo y por ello es posible que al concederse esa medida. se 

puede hacer un somero examen sobre la constitucionalidad del acto recla 

mado a f1n de lograr que el agraviado goce provisionalmente de la gara!!_ 

t1a individual violada. 

En el Capitulo Tercero, hago resaltar la importancia de las garan­

t1as individuales como los derechos más elementales que tiene el ser h)! 

mano por el hecho de serlo. También destaco el hecho de que esos dere­

chos se encuentran consagrados a nivel constitucional y que su protec--



ci6n es posible gracias al Juicio de Amparo y la suspens~6n como parte 

de este, pero que esa medida debe ser más efectiva surtiendo efectos -

restitutorios para que el agraviado quede protegido en sus garantías -

violadas durante la tramitaci6n del Juicio Constitucional. 

En el Capttul o Cuarto y gra·;ias a la atinada sugerencia que me hj_ 

ciera el Doctor Ignacio Burgoa, incluyo un somero análisis de las tesis 

de los destacados juristas Doctor Héctor Fix-Zamudio y Licenciado Rica!:_ 

do Cauto, pues dichos tratadistas han expresado ideas muy importantes­

que tienen relación con los puntos de vista que expongo en mi tesis. 

Las partes que integran esta tesis y los puntos de vista que sos­

tengo en ella los someto a consideraci6n de este H. Jurado que integra 

la réplica de la misma a ffn de que al ser rebatidos, aclaren mi mente 

y me pongan en el camino de la superaci6n profesional indispensable en 

el estudio y comprens16n del Derecho y la Justicia. 



¿ LA SUSPENSION EN EL JUICIO DE AMPARO. 
TIENE EFECTOS RESTITUTORIOS ? 



CAPITULO PRIMERO 

ANALISIS HISTORICO DE LA SUSPENSION. 

Antecedentes en México y en el extranjero. 

Evolución legislativa de la suspensión. 

En este capftulo. tratar~ de encontrar en Instituciones de Derecho 

tanto Nacionales como Extranjeras. que tengan algu.na semejanza con la -

Suspensión del Juicio de Amparo. los posibles antecedentes de los efec­

tos que tiene esa medida precautoria, 

La búsqueda. la hago por considerar. según mi opinión. que se de--

ben reconocer los efectos restitutorios que se le niegan a la suspensión 

en el Juicio de Amparo y que en estricto sentido sf tiene, como acontece 

por ejemplo. con los casos de privación ilegal de la libertad a que se­

refieren los artfculos 130 y 136 de la Ley de Amparo. as1 como algunos­

otros a los que me referiré a lo largo de esta tésis. 

Alm cuando resul.ta dificil encontrar en las fuentes históricas del 

Derecho los orígenes de nuestra suspensión. creo que los interdictos r.Q_ 

manos, los Procesos Forales de Aragón en EspaRa~ el Hábeas Corpus Anglo 

* Americano, el "Amparo Colonial" Novohispano y el reclamo en el México 

• Denominación tomada de 1a obra de1 Lic. Andr~s Lira Gonz&lez, ''E.f. 
AmpaJto ca.eo.u:a.e. !Je.e. Ju,lc(_o de AmpaJto Meucano". Editada por el. F'Ondo­
de Cuitura Económica_ M~xico. 1979. 
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independiente, son las Instituciones jurídicas que de alguna manera ya­

habfan influido, para que el pensamiento de tratadistas como Rayón, Re­

jón, Otero, Vallarta o Lozano entre otros, lográra incorporar a la tr!!_ 

dición jurídica de nuestro pueblo, los elementos que conformarían una -

institución propia como lo es el Juicio de Amparo y la Suspensión del -

Acto reclamado. 

Por lo expuesto, el maestro Ignacio Burgoa al referirse a lo> orí­

genes del ,Juicio de Amparo y particularmente a la paternidad del mismo­

entre Manuel Crescencio Rejón y Don Mariano Otero, nos dice lo siguien-

te: 

Una inst~tuciSn jurfdica, en cuanto a su creación, es decir, -­
desde su mera concepc~6n, suger~da muchas veces por la rea1idad y 9or 
los precedentes especulat~vos, hasta su imp1antaci6n positiva viqente, 
nunca obedece a W1. ~olo y simp1e acto, s:tno a un conjunto de hechos­
teleológicamente encadenados, o sea, un proceso de elaboración o for­
mación atend~endo a lo cual no es 16gica n1 realmente posible imputar 
la paternidad a una persona solamente •••• nuestro juicio de amparo, -­
que en sus aspectos de procedencia y mecanismo procesal asume perfi-­
les típicamen.te nacionales, que le atribuyen superioridad indiscut~-­
b1e sobre medios de defensa constitucional imperantes en otros países, 
no es fruto de un solo acto n~ obra de una sola persona.Cl) 

En relac1ón al mismo punto, Don Isidro Pojas y Francisco Pascual 

Garc1a, en su obra "El Amparo y sus Reformas", consideran que los cread.!!_ 

res del Juicio de Amparo, ",,.no se inspiraron solamente en inst1tucio-­

nes americanas --sino-- tambil!n en la Constitución Española de 1812 .ven 

todas la~ que desde 1624 se habfan venido expidiendo para la Nación". C2> 

l. Xgnacio Burgoa. f¿ Jtklcla de Ampall.O. México, Porrúa, 1973, p.28. 
2. Citados por Hwnberto Briseño Sierra. E.f. Ampalto Mex.lc.avto. M6xico, 

Cárdenas Editor, 1971, pp. 151, 152. 



6 

Como considero que al crearse la suspensión en el Juicio de Amparo. 

ésta perdió gran parte de su objeto como medida de protección inmediata 

que ya tenían las Instituciones que examinaré como su antecedente; creo 

que es necesario recordarlas y aprovechar sus principios fundamentales. 

* pues también con ello daremos respuesta a la interrogante que nos hace 

el Lic. Alfonso Noriega. cuando dice: 

••. debemos contentarnos estrictamente a reducir nuestro análi-­
sis a l.os elementos que nos ofrece el. derecho positivo, tal. como des 
pués de una evolución de más de cien años, ha quedado consignado en= 
nuestras leyes y considerar que l.a obra de l.a jurisprudencia y de l.a 
doctrina nacional, han sido 1os factores que han conformado de manera 
indiscutíb1e y más aún, inmutahl.e, las formas procesa1es de nuestro­
juicio de amparo¡ o bien, en un intento de superaci6n con el. deseo -
de l.ograr una mejor estructuraci6n científica de la instituci6n, po­
demos servirnos l.e9ítima:nente cano guí.a y orientación ~Y· nunca como -
norma~, de las magníficas investigaciones que l.a ciencia moderna }?.a -
real.izado, no en el. campo reducido del. derecho prooe:sal. ci.vil., si.Íl.o­
en e1 más amp1io y prometedor del.a teoría general. de1 proceso.(l.) 

ANTECEDENTES Eit EL EXTRANJERO. 

Tomando en cuenta las anteriores ideas. creo que la búsqueda de 

las primeras instituciones jurldicas con caracteristicas similares a la 

suspensi6n, comienzan con los llamadQs interdictos en el Jus Civile Ro­

mano y a ellos me referiré a continuación, 

LOS INTERDICTOS EN EL DERECHO RCJ.IANO. 

La enciclopedia OMEBA, nos señala que los interdictos, derivan de­

"lnterdirecta. interdictum; voces latinas que sirven para significar la 

orden dictada por un magistrado romano a petición de un ciudadano, por-

l.. A1fonso Noriega. Le.c.c,lotte.4 de Ampan.o, ~xico, Porrúa, 1975, p.869. 
* La cuesti6n que se pl.ant€a surgi6 debido a l.a divergencia de opi-­

niones entre el. Lic. ~gnacio Burgoa y el. Lic. Héctor Fix Zamudio, con -­
respecto a l.a natura1eza jurídica de la suspensión. 
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la que se procuraba dar fin a cualquier controversia entablada entre Pª!:. 

ticulares, disponiendo sea la exhibición de cosas o personas, sea la IU!A 

~ci.6n de las cosas o la destrucción de obras, sea por fin una abs-­

tención de efectuar déterminados actos".Cl) 

En el Diccionario Escriche, se dice que "La denominación de .i.J'Lt.Vt-­

dlc:tn se ha tomado de los Romanos, entre los cuales antiguamente no sig­

nificaba esta palabra sino el decreto que bajo cierta fórmula pronuncia­

ba el pretor mandando que se tuviese .ü'Lt.eJt.üuxmen.t:e la posesión uno de 

los litigantes para evitar o coartar desaveniencias y riñas hasta que se 

juzgase con mayor conocimiento sobre la cuestión de propiedad y aún sob·re 

la de mejor derecho a la posesión: de manera que el interdicto no era -­

mlis que una sentencia, o por mejor decir, una pJWv.ü:lenc,ia. .ül.telr..lna.". (Z) 

Para el Lic. Valentín Medina Ochoa~ "Los interdictos en Derecho Ro­

mano consistían en una solución :Or.a.n.6.i.Zo/ÚD. que establecía el pretor an­

tes de la instancia verdadera del petitorio". (J)~ además nos agrega que: 

:tos interdictos son juicios sumarios en que ex>n rapidez se deci­
de sobre,J.a acción ejercitada, por interesarse inmediatamente e1 ór-­
den' púb1ico, l.a seguridad amenazada de ·1as personas y de l.as cosas y­
otros. derechos privi1egiados que de . .no ser atendidos sin dil.ación, ·J?9' 
dr~an·perderse~ y tienen por objeto decidir interinamente sobre l.a aC 

·,tu.ai· y momentánea p0sesi6n· de J.os bienes inmuebl.es .Y derechos real.es::' 
o sea sobre el. hecho materia1 de l.a posesión·, o también ..5tL6pV1.deJt o -
e..v.i.;t.a.Jr. un hecho que nos perjudica, sin prejuzgar sobre el. mejor dere­
cho de las partes .. (4) 

El Maestro Sabino Ventura Silva, también nos habla en su obra de -­

los interdictos y nos dice: " •.• fueron obra del pretor y consistían en -

l.,. Enc:tcl.opedia OMEBA, Tomo XVI, Agentina Drisk..i.11, 1.978. p.378. 
2. JoaquS'.n Esc;riche, V.lc.ci.ontuúo Razonado de Ler¡.U.J!ac,lón y Ju/L.UplW.--

de.nc,la., Par~s, Garn~er Hnos, 1.903. p. 931.. -
3. Val.ent!n Medina ochoa. Nu.U.VW Enju,i.c(.am,{.en;to Cl.vLe.. Mllxi:co, Po-­

rrúa, 1974, p. 56, 
4. Xbidem. PP• 56, 57. 
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órdenes que dicho funcionario giraba a un civis, a instancia del inter.!'!_ 

sado, encaminadas a mal'J.t:enen. una situaci6n o a obtener un determinado -

comportamiento, sin que el magistrado investigue la veracidad de las -­

afirmaciones y sin citar al individuo contra el que se dirigfa el inte!:_ 

dicto 11 .C.l) 

Por Oltimo, otro concepto de los interdictos, nos señala que; "Los 

.i.n:t.en.cllc.ta, en un principio solo tuvieron por finalidad imponer una pr.2_ 

hibici6n pero, con el andar del tiempo también sirvieron para oJLdenaJr. -

hi?c.hoh po¿,i;t;,lvoh subordinando la obligatoriedad del mandamiento a la -­

comprobaci6n posterior de la verdad!' .• C2> 

Como se puede observar de los anteriores conceptos, aOn cuando los 

interdictos solo se refer1an a controversias que se daban entre los pa!:_ 

* ticulares , su importancia radicaba en que se .trataba de verdaderos "r~ 

medios breves" (.como dice la enciclopedia Omeba), en que se buscaba una 

soluci6n provisional, "transitoria" 6 "interina" que en ocasiones sus-­

pendfa o manten1a una situaci6n, y en eso se asemeja a nuestro inciden­

te de suspensi6n, solo que su contenido era más amplio, pues inclusive­

permi;tfa la restituci6n de las cosas o los derechos perdidos tal como -

se apreciará en la siguiente clasificación y definiciones de algunos iE. 

terdictos: 

Teniendo en cuenta el. mandato emitido por el. pretor, los inter­
dictos pueden iilir divididos en .{n;(;eJLcllc-t:a. p!t.oh-i.IUA:o4i.a, 11.M~Júa. 
y ex.h.i.b,t,t:o/t.ia.. Interdictos prohibitorios eran aque1l.os en l.os que­
el. pretor ordenaba que no se practique un determinado acto que podía 

i. Sabino ventura Silva. Ve/Lecho Romano. México, Porrúa,l.975,p.423. 
2. Encicl.opedia Omeba. op. cit.; p. 378. 

" .... al. ser ampl.iada l.a esfera del interdicto ... se l.e permitió re­
gular verdaderos derechos subjetivos .•. (Gayo Inst. XV,pr: Ul.piano,Dig.-
43130,1.,5) citados por la Encicl.opedia Qneba op.cit.p.378. 

~· C1asificación Gayana, citada en 1a Encic1opedia Omeba. p.379. 
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ser perjudicial a quien solicitara su intervenci6n ••• Interdictos res 
titutorios, que se daban, empleando el término restitutas, era - - -= 
aque11as (sic.) que disponían que se restituyera una cosa a determi­
nada persona o bien que se reintegrara a su primitivo estado cuando­
hubiere sido modificada sin la autorización de su titular, todo 'con­
daños e intereses si hubiere lugar a rec1amar1os •••• los interdictos­
exhibitorios, en los que se utilizaba el término exhibeas, eran - -­
aqueilos por los que el pretor ordenaba la exhibición de personas a­
cosas. Entre los que ten!an por finalidad ordenar la entrega de un­
individuo, encontramos aquellos que se refieren a la recuperación de 
una persona dolosamente ptr..iva.d.a. de .fa. .U.betr.Xad, a los que tienen por 
oDjeto obtener la exhibición de personas 1ibres, como 1os ya mencio­
nados de Ube/Li.6 exlu'.be>t<Li.6, de uxp!r.e exlúbenda., etcétera.* (l.) 

Como se habra notado en las anteriores definiciones, la suspensión 

en el Juicio de Amparo, tal como la conocemos, produce ·1os mismos efec­

tos que tenfan los interdictos prohibitorios y los exhibitorios (cfr.­

los artfculos 124 in fine, 130, 136 y 137 de la Ley de Amparo vigente),· 

sin embargo; considerando que tanto éstos ultimas como los interdictos­

restitutorios surten los efectos de reintegrar o devolver derechos o C.!!_ 

sas a su titular, no me explico por que al concebirse nuestra suspen-­

sión se haya omitido reconocerle los efectos restitutorios que general­

mente debiera tener y que considero, solo se presentan en lo que se re­

fiere a la privación de la libertad, que propiam~nte tiene los efectos­

del "interdictum de libero exhibendo". 

LOS PROCESOS FORALES QE ARAGON. 

Hemos visto que los interdictos han tenido una gran influencia en­

nuestro incidente de suspensión, por lo tanto, las mismas razones que-­

me inclinaron a considerar su relación con las instituciones jurfdicas-

romanas, creo que pueden aplicarse a instituciones mSs cercanas a nues­

tra historia como son los Procesos Forales de Aragón en EspaRa. 

l.. rbidem. pp. 379, 380. 
LOs subrayados son míos. 
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Es muy ambicioso buscar en dichas instituciones los antecedentes­

de la Suspensión en el Juicio de Amparo, sin embargo, el reiterado uso 

de las palabras "amparar", o "amparo•; asf como la forma en que eran ~ 

pleadas en los recursos de la época, nos hacen pensar en la posibilidad 

de la tácita existencia de nuestra institución suspensiva en esos proc~. 

sos, y aún cuando no se le conoc1a como tal, su concepción es posible si 

tomamos en cuenta los orfgenes del propio Juicio de Amparo. Al respecto, 

ya el Maestro Ignacio Burgoa nos ha dicho " ••• casi todos los medios de­

control constitucional desde el h&beas corpus inglés y los famosos pro­

cesos forales de Aragón traen fmbita la suspensión del acto impugnable, 

al menos aquellos casos en que la ejecución de éste destruirfa el inte­

res teleolópico de la protecci6n perseguida por el afectado."(l) 

En el mismo sentido el Maestro Alfonso Norfega nos señala: " ••• es­

necesario reconocer que la institución del justiciazgo y los procesos f.!!. 

rales no son en verdad el antecedente directo de nuestro juicio de ampa­

ro, ••• pero en mi opinión es incuestionable que el régimen de proteccfón­

de las libertadPs individuales que existta en Aragón y la figura del Ju~ 

ticia como un organismo protector y moderador de la acción del poder. -­

tradición que pasó de las Reales Audiencias de la Nueva España, s1 tuvo­

una influencia incuestionable en el sentido y orientación que los juris­

tas mexicanos. y el mismo pueblo dieron a nuestro juicio de amparo en m.!!. 

mentos definitivos de su hfstoria".(Z) 

El Lic. Humberto Briseno Sierra al referirse a los Procesos Forales 

de Aragón, nos cita a Vallarta y Rodolfo Reyes como las personas que hi-

l.. BUrgoa, Op.cit. p. 652. 
2. Noriega, Op.cit. p. 59. 
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cieron extractos de ellos. destacando el siguiente texto: 

cuando 1os aragoneses se e1igieron Rey, 1e dieron ya 1as 1exes­
ba.jo 1as que había que gobernar y por si sucediese venir contra de -
e11as, de forma que resul.tasen agravios a 1os vasa11os, o para cuan­
do entre éstos se originasen algunas discordias eligieran un juez me 
d1o entre el.1os y e1 Rey, a quien después distinguieron con ei nom-~ 
bre de Justicia de Arag6n, para que oyese 1as quejas de 1os que se -
decfan oprimidos por 1a tro.nsgresión de sus 1eyes, y quitar las vio­
lencias que se irogasen contra sus derechos •••• LOs nombrados en e1 -
par!igrafo antecedente (1os lugartenientes de justicia ••• ) eran las -
personas pr;i.ncipa1es que formaban aquel grande tribunal., que despa-­
Chaba sus ampaJL0.6 en defensa de1 Rey, de l.as leyes; siendo los recUE, 
sos que principal.mente se hac!an a él., aquel.l.os en que se cruzaba con 
1a quexa del. oprim~do, fuerza, viol.encia, injusto despojo, o contra­
fuero, que ocasionase o pudiese ocasionar al.gún agravio y en oyendo­
l.a quexa, tema.ha. a su mano y pon!a bajo 1a protección real. de l.a per 
sena l.os bienes o l.os derechos sobre cuya usurpaci6n recaía: no l.os= 
qu.itl.).b~, no al. habiente derecho, no hacía m&s que poneA.Lo4 en 4egu-­
JW .• tr1 

Como se puede aprecfar de dicho texto, los procesos forales de Ar.!!_ 

gón. ya constitufan un recurso que los agraviados podfan hacer valer -­

contra las autoridades* que violaran sus derechos (privilegios}. acudfen_ 

do para dichos efectos ante un tribunal especffico que. fungiendo como-

6rgano de control de los actos arbitrarios de los gobernantes. expide -

"amparos" que los protegen en su persona. bienes o derechos. aunque so­

lo sea en forma provisional pon1éndolos a resguardo (en seguro) a la m.!!_ 

nera de la suspensHSn en el juicio de amparo. hasta en tanto se res.ol-­

vfera posteriormente sobre el derecho impugnado. 

A fln de enfatizar el estudio de dichos procesos y su clasifica--­

ción. es pertinente citar al Lic. Alfonso Norfega quien nos dice al re~ 

pecto: 

1. Br~seño Sierra, Op.cit., p. 131.. 
* E1 Lic .. Carl.os López de aaro sostiene que" el. pensamiento común -

que pres~dió l.os procesos foral.es fué l.a defensa del. ciudadano frente al. 
poder, ya radicase éste en l.a autoridad oficial., ya en la potestad de los 
señores .... " (cfr. Ignacio Burqoa', Op.cit., p. 55). 
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Ei sistema aragonés del justiciazgo, representaba una especie -
de .6Upe/Llega.e.uiad c.olt6.:t.i,tu.c.lona.l., que se imponía a toda J.a organ::.za­
ción po11tica. Para ejercer sus nobi1ísimas funciones, auxiliado -­
por un grupo de iugartenientes, e1 Justicia Mayor de Aragón, aplica­
ba 1os 11amados 11procesos forales", o "juicios pri.vilegiados", que -
estaban clasificados en cuatro categorías o clases diferentes: La --
6.iluna., .ea. a.p1Leliew..l6n, ee. .lnven:talt.lo y .ea. ma.>U:6eA.tac..l6n ••• 

• ·• • e1 11.amado plr.OC.e.60 de ñ..ütma., • • • -- consistía en -- 1a más -
absoluta proh1bici8n de molestar o turbar a quien lo obtenía,ni en -
sus derechos ni en su persona (sic),como tampaco en sus bienes,según 
fuese el objeto del pedimento. Nos encon~rrunos, pues, que, por medio 
de este procedimiento jur!dico, no sÓ1o sé garantizaba a la persona, 
en s!, sino que también se garantizaba a 1a propiedad, en re1ación -
con l.a misma, no pudiendo a.qiie11a, ser presa ni tampoco despojada de 
sUs bienes, sino hasta que se hubiese dictaminado 1a sentencia, en -
el juicio correspondiente, a cuyo fin aseguraba, mediante una fianza, 
estar a derecho, pero a disposición de1 tribunal, y a resultas de1 -
juicio, dejarse1e en 1ibertad. Había varias c1ases de firmas --entre 
e11as 1a firma de agravios hechos par medio de 1a cua1-- ••• e1 jus­
ticia procedía a decretar 1a inhibición de1 Juez, y a rectificar e1-
aqravio hecho, reso1viendo e1 caso cua1 si se tratase de que se hubie 
se hecho una ape1aci6n ante é1, y conociendo, asimismo en e1 procedi=­
miento que en e1 fondo de 1o fa11ado •••• 

La ap!Leheri.6¿6n, era un secuestro de bienes sitio o inmueb1es, -
efectuado, ya fuese por e1 justicia o bien por 1a Rea1 Audiencia, -­
hasta cr-ie se decidiese sobre quien era e1 verdadero poseedor de és-­
tos, a manera de1 interd:tcto -uti possidetis--. de tal forma que, -
si.n v1.olenci:a ni 1uchas, 1os interesados consignaban e1 Derecho real. 
que sobre l.os bienes pudiesen detentar •••• 

El. Jui:cio de .l.nven:t.a!Llo, t.a.mbi'-n era un secuestro de bienes, -­
pero no de sitios, sino seio de muebles, estando también encuadrados, 
dentro de esta dena:ninacit5n, tarl.to los documentos, como 1os pape1es. 
A1 ·igua1 que en el. caso de 1a aprehensi.Ón, a estos J.os ampa/Ul.ba. e.l. _-­
:IU.6:t.i.c.la., ha4:ta. que. de.c..lcLr.a.n., e.lt un j u.,lc.lo, sobre quién era su verd!!_ 
dero poseedor.Cl.I · 

SegO~ Juan Francisco La Ripa. ee. Ju.le.lo de Ma.n.i.6e.1>:tac.l6n era aquel 

por medio del cual 11 ••• se secuestraba la persona del poder del Juez, que 

la oprimfa con exceso: se le quitaba la Causa, que se actuaba sin la 

formalidad debida: se ocupaban las Notas y Procesos. en que se temta -

la alteración. o el inverso órden¡ en una palabra. se ponfan a salvo --

1. Noriega., Op.cit., pp. 24, 25. 
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las, Personas, Escrituras. Notas. y otros papeles públicos, para que­

b<txo et ampaJW Real no peligrasen sin motivo justo".(l) 

Con respecto al Proceso de Manifestación de Personas. el Lic. Vi~ 

tor Fairén Guillén nos dice: " ••• consistía en la potestad del Justi­

cia y de sus lugartenientes de emitir una orden o mandato -letras- d.:!._ 

rigido a cualquier juez o persona que tuviere a otra detenida o presa, 

pendiente o no de proceso, de que se la entregase, a fin de que no se­

hiciere violencia alguna contra ella antes de que se dictase sentencia; 

y examinado diclX> proceso o acto, si no era contrafuero, se devolvía -

al preso a la citada autoridad, para que lo juzgase o ejecutase su --­

sentencia; mas si el acto o proceso eran desaforados, no se devolvía -

al preso. sino que se le ponía en libertad". (Z) 

Con lo expuesto, considero que hemos explicado la posibilidad de­

la existencia de un remoto antecedente de la suspensión en los procesos 

forales de Aragón, aún cuando no aparece con tal nombre en esas provi­

dencias, aunque sí algunos de sus efectos. En mi opinión, aquellos 

procesos constituyeron verdaderas medidas cautelares equiparables a_ la 

suspensión dados sus efectos suspensivos y aún restitutorios.que prod.!!._ 

cían. por ejE!!'lp1o, en 'los procesos de firma y de manifestación; sobre­

todo este último si 1o comparamos con los efectos que produce la sus-­

pensión en los casos a que se refieren los artículos 130 y 136 _de la -

Ley de Amparo. 

1. Citado por Ht:anberto Briseño .. op.cit., p. 132. 
2. victor Fairén Guillén. An.t:ecede,,;t:u Aluxf¡onu~ de .t'.ob Ju,i.c,lob de 

Ampcuto. Instituto de Investigaciones Jurídicas UNAM. Universidad Naci~ 
na1 7,ut6nana de México. Méxieo. 1971.., p. 77. 
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EL SISTEMA ANGLO-AMERICANO. 

Con los antecedentes ya expresados. considero que la suspensión -

y aún posiblemente el Juicio de Amparo, fueron producto de los conocj_ 

mientas adquiridos por nuestros grandes juristas del siglo XIX a la -

luz de las instituciones del Derecho Romano, el Español, el Anglo ~ 

ricano y el Colonial Mexicano. 

En la fonnación de nuestros próceres del Juicio de Amparo y cons~ 

cuentemente de la suspensión, seguramente influyeron las ideas libera­

les de Rousseau, Montesquieu, Loocke y muchos más que trataron de pro­

teger los Derechos Fundamentales del honbre y que son también el obje­

to de resguardo del Juicio de Amparo y la Suspensión. También consi-­

dero que las ideas sobre la organización del Estado, partiendo de las­

obras de Aristóteles, Platón o Hobbes, fueron determinantes en nues--­

tras instituciones jur1dico-políticas que. agregando los conocimientos 

que se tenían sobre el Sistema Constitucional Norteamericano expuesto­

en la obra de Alexis de Toqueville La VemaC/Ule..i.a en Am~'U'.c.a, poco a -

poco dieron lugar a lograr la integración del Juicio de Amparo y la -­

suspensión. 

Del Sistema Constitucional Norteamericano la institución que in-­

fluyó parcialmente en la concepción del Juicio de Amparo (se puede de­

cir mas propiamente en la suspensión) fué el habeas corpus. En base a 

ello haré a continuación algunas referencias a la misma tanto desde su 

or1gen en Inglaterra como su desarrollo en los Estados Unidos. 

En opinión del Lic. Emilio Rabasa, el habeas corpus es una Insti­

tución Inglesa que forma parte del " .•• Juicio Constitucional; que se -

caracteriza por el hecho de que un tribunal siguiendo procedimientos -

meramente jurídicos sobre el derecho privado de un querellante, pueda, 
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por aplicación de leyes consti.tucionales, impedir o suspender la eje­

cución del mandamiento de los funcionarto públicos o sus agentes."(l) 

El mismo autor, también nos dice: "··.era el hábeas corpus el 

procedimiento consuetudinario que permit1a someter a los jueces el 

exámen de las órdenes de aprehensión ejecutada y la legalidad de sus­

causas, e importaba la más real y efectiva garantta de libertad". <2> 

Con repecto al orfgen del hábeas corpus el Maestro Alfonso No- -

riega, después de a firmarnos que "permanece un poco nebuloso", nos - -

agrega: 11 
••• Algunos ·escrttores creen que proviene del Derecho Romano­

y, siguiendo esta creencta, el ilustre Don Ignacio L. Vallarta, sost.!!_ 

vo que la idea fundamental del hábeas corpus, no era original de In-­

glaterra stno que procedfa de más antiguas legislaciones que en su -­

opinión, pod1an precisarse, en el edicto de homine libero exhfbendo Y 

los fueros aragonese~. Sin embargo se sabe que este recurso, existió­

en Inglaterra desde antes de haberse acordado la Carta Magna, toda -­

vez que ya existfa en el common law ••• ,,(3 ) 

Contrariamente a las aftrmactones del Lic. Ignacio L. Vallarta,-

nos encontramos que en la obra "El Juicio Constitucional", su autor -

el Lic. Emilio Rabasa opina lo siguiente: 

Es muy probab1e que el. edicto romano de horno libero exhibendo 
~ya dado origen a1 procedimiento de que se sirvió e1 hábeas corpus1 
pero no a1 derecho de reclamarlo ni a 1a autoridad del juez 
contra las 6rdenes de1 rey o sus agentes, que los romanos descono­
cieron. El. procedimiento romano sól.o se empleaba contra el. secue!!_ 
tro de personas hecho por particu1ares, pertenecía al Derecho Ci-­
vi1 y nada tiene que ver con 1a ~nstitución del. Derecho PGblico --

l.. Emil.io Rabasa. E¿ a/L.t.f.cu.f.o 14 y ef. J<Li.clo Coru,;t;,i,úJ.c.<_ona.l., Méxi­
co, Porrúa., 1978, p. 186. 

2. Ibídem., p. l.BS. 
3,. Noriega. .. , Op.cit .. , p. 64. 



16 

que establ..eció el. puebl.o ingl.és. En cuanto a l.as funciones de1 Jus 
ticia de AragÓn, aunque muy notables y que contenían l.a autoridad = 
del. juez pa..J::"a l..i.m.itar al. arbitrio del. soberano, no tienen punto de­
rel.aci6n con l.a instituci6n ingl.esa¡ n1 se usaron antes de l.as pri­
meras manifestaciones de ésta ••• u(l.J 

Sea como fuere, el hSbeas corpus 1ng1és se reconoce formalmente -

hasta el siglo XVII pues como nos dtce el lic. Alfonso Noriega:" ••• Las 

continuas trans~resiones de los Monarcas Estuardos, a las libertades -

del pueblo 1ng1és, 1ncitaron de tal manera el sentido nacional, que 

Carlos Il en 1679, se vtl5 forzado a permitir que se dictara la Le.y de. 

Hábe.cu. Co~pu.s que constituye la base legislativa en la que definitiva­

mente SP. fundó y desenvo1vi8 este recurso para garantizar la libertad­

de las perso'nas."(_Z) 

Dicha Ley, cuyo tftulo ortginal era el de "Ley para asegurar me-­

jor la libertad del súbdito y para prevenir. las prisiones de ultramar"C.3) 

decla entre otras cosas lo sigutente: 

Por cuanto que l.os sheriffs, carcel.eros y otros empl.eados que­
tie,nen a su cargo l.a custodia de l.os stibditos de su Magestad, pre-­
sos por causa criminal., o que se supone serl.o, han demorado mucho -
el CUil.1.pl.imi.ento de l.as Órdenes ~ hábeas corpus di.l:igidas a el.l.os ••• 

Para evitar estos mal.es y para l.a más eficaz protecci6n de to­
das 1aS personas presas por ta.les causas cri.tninales; se decreta por 
1a EXce1entísima Magestad de1 ~ey con e1 dictamen y consenti.mi.ento­
de l.os LoJ:es Espi.rituales y teatporal.es y de los comunes reunidos en 
Parlamento y por la autoridad de e11os. QUe siempre que alguna per 
sona o personas presentaren.una órden de Hábeas Corpu.s di.rigida a=­
sher~ff, carcelero, emp1eado o a otra-persona cua1c¡uiera y que di-­
cha orden sea notificada a aiguno de dichos empleados, o dejada en-
1a cárcel con al.guno de sus su.bal.ternos ••• harán el return--devolu­
ción del preso.__ dentro de los tres d!as ••• previo pago o fianza de 
pago de los gastos que se hagan en 11evar al preso, fijados por el­
juez o tri.bUnal que expidi6 1a orden y asegurando el preso, bajo su 

1. Rabasa., Op.cit., p. 186. 
2 .. Noriega., Op.cit., p. 6<-. 
3. Juventino v. castro,Haci.a e.l Ampallo Evo¿uc...lonado, México, Porrúa, 

l.977, p. 108. 
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propia responsabilidad, pagar también los gastos que se hagan a su­
regreso, si Gl. fuere devuelto a la cárcel ••• y garantizado además -
que no se fugará en el camino; y llevarán o mandarán que sea 11.eva­
do el. cuerpo del preso ante el Lord Canciller o el Lord Guarda sello 
de :Inglaterrar·•· o ante los jueces o barones de aquel tribuna1- •• -
o ante cualquier otra persona o personas a quienes se deba acredi-­
tar el cwnplilniento de dicha orden ••• n(1) 

En lo que se refiere a la libertad del prisionero, mediante el h!. 

beas corpus, el Lic. Eduardo Pallares después de reproducir con otras­

palabras el texto antes citado, nos dice en su diccionario: 

••• despu~s de que el Writ --recurso-- les haya sido presentado 
el oficial o la persona comisionada por él., mostrará al. prisionero­
delante del. Lord Canciller o de los otros jueces o delante de uno -
de el.los designado en el. Writ, y dará a conocer las causas de la -­
prisión, o de la detenci6n y después de 1o cua1, en e1 término de -
dos días e1 Lord Cancill.er o cual.quier otro juez pondrá en libertad 
a1 prisionero reservándose su reconocimiento, y exigirán como segu~. 
ridad, una suma tal. que juzguen adecuada a la ca1idad de1 prisionero 
y a l.a naturaleza del. delito, para asegurarse que el. prisionero CO!!!, 
parecerá a 1a sesi6n pr5xima ante la corte del Canco del. Rey, o a -
l.as más próximas audiencias ..... 0 (2) 

Segan se puede apreciar en lo expresado, los efectos del Writ of-

Hlibeas Corpus, al fgual que los de la suspensi6n en el Juicio de Ampa­

ro, tratándose de la privaci6n de la liberta~. no son definitivos sino 

exclusivamente suspensivos del aprisionamiento, restitutorios de la l.:!. 

bertad y provisionales de la.causa. 

Los Estados Unidos de Norteamérica al ver el gran prestigfo que. -

tenfa el Hlibeas Corpus lo " ••. heredaron de Inglaterra como medio de -­

proteger con· gran ·eficacia prlictica 1 a libertad individual. Forma Pª.!:. 

* ·te del Common Law , y no es como nuestro juicio de amparo una institu-

ción encomendada espec1ficamente a las autoridades federales -~s6lo por 

l .. Briseño Sierra, Op.cit .. , pp .. 135, 136 .. 
2. Eduardo Pallares, V.lcc..<DnalrÁo Te61Llco y PJrA.ct..U!o del. Ju<.c,lo de Am 

pa.IW, México, PorrGa, 1978, p .. 252.. -
* La comrnon Law es la commune ley, es decir el Derecho ComGn de Ingl.a 

terra, o sea, e1 derecho que los funcionarios del rey y luego,1as juris= 
dicciones que de ~l. depend!an fueron desarrollando progresivamente a pa!:_ 
tir del acervo de las costrumbres locales. (André Tune, El. Derecho en Es 
tados Unidos, España, Oikos Tau, 1971, p .. 77.. -
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excepción cuando en la pérdida de la libertad interviene una autoridad 

federal--, sino que pertence al Derecho común de los diferentes Esta--

• dos • .,(1) 

En opinión del Lic. Ignacio Surge-!: "Desde sus orígenes. el hábeas 

corpus ha sido en los Estados Unidos un recurso --writ-- ante la aut~ 

ridad judicial para preservar la libertad personal contra aprehensio­

nes o detenciones arbitrarias o no justificadas provenientes de auto­

ridades administrativas y específicamente políticas. Sin errbargo, -­

como afinna J.A.C. Grant, su procedencia se ha hecho extensiva contra 

actos de los órganos judiciales mediante los que se afecta la mencio­

nada libertad, inclusive dentro de procedimientos judiciales."(:?) 

Con respecto al fundamento constitucional de la institución que­

vengo examinando, el Maestro Alfonso Noriega nos dice que " ••• la Con~ 

tituéión de los Estados Unidos de Norteamerica -la consagró- como una 

de las principales garantías individuales en el articulo I, sección 8, 

que dice: "El privilegio del Writ of hábeas corpus, no se suspenderá 

salvo cuando la segurfdad pública lo exija en los casos de rebelión o 

invasión" Y, en términos parecidos la ganantia está también consigna­

da en todas las constituciones particulares de los Estados de la 

Unión Americana, en relación con la materia que está reservada a sus­

respectivas jurisdicciones • .,(J) 

No es de la misma opinión el Lic. Arturo González Cosío para --­

quién el Writ of habeas corpus, "No es un recurso que esté expres~me!!. 

te instituido por la Constitución Federal, sino más bien es garantiz~ 

1. Pa11ares, op.cLt., p. 127. 
2. Burgoa., Op.cit., p. 78. 
3. Noriega., Op.cit., p. 64. 
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vas de 1 os Estados Unidos de Norteameri ca." (l) 

En la legislación norteamericana el procedimiento del Hábeas Cor. 

pus es sumarísimo, sencillo y en cierto modo comparable a la suspen-­

sión en el Juicio de Amparo, al respecto el Lic. Juventino V. Castro­

nos dice que: 

••• en l.os términos del. Rev.<'..&ed ~e& OfÍ .tite Un.lted st:aXu, 
1a Corte, magistrado o juez a quien se haga 1a petición de un writ, 
1o expedirá dirigido a 1a persona bajo cuya custodia esté l.a parte 
detenida (5ecc. 755), l.a cual. hará el. debido JLe.o.vt>t de él. dentro de 
1os tres días (Seco. 756), 11evando el. cuerpo de1 preso ante e1 -­
juez que expidi6 e1 WJL,{;t. (Secc. 758), y hecho ésto se designará un 
día para 1a audiencia de l.a causa, que no excederá de cinco días -
(Secc. 759), y dentro de l.a cual. 1a corte, magistrado o juez proce 
derán sumariamente a determinar 1os hechos del. caso, oyendo 1as _:: 
pruebas y J.os al.eqatos, y dando su fal.l.o dispondr:in del. preso como 
l.a Ley y l.a justicia l.o requieran (Secc. 76l.).(2) 

Para finalizar, el breve análisis del hábeas corpus solamente - -

haré notar que la influencia de dicha institución en la formación de­

nuestro incidente de suspensión puede haber sido muy grande en el pen­

samiento de nuestros grandes juristas que la concibieron pues basta ~ 

cordar que nuestro ilustre insurgente Lic. Ignacio López Rayón, ya la­

mencionaba en sus E.temeMo6 Coru..t.ltu.c.iDnai!.u de 1811, bajo un "progra­

ma" que decía en su artículo 31: cctda. uno 6e JLUp~ en 6u c.a.6a. e.a­

mo en un a.6.{,f,.o ¿,a.gJLa.do, y .t>e a&nht.i.6-tlta!L6. con .fa.6 ampt.la.c..i.one6 --y- - -

ILU.tlr..<.c.c..ionu que OfÍJLezc.a.n .t.M CÁJl.c.un6.ta.nc.-Uu, .ta. c.lleblf.e Ley de.t Co11.­

pu6 1111vea.6 de .e.a. Ing.ta..teJLJLa.. (Slc..) ,.( 3) 

1. Arturo Gonzá1ez Cosfo. E¿ JtU.c..i..O de AmpalLo, M§xico, U.N.A.M. Te~ 
tos Universitarios, 1973, p. 11. 

2. Juventino v. castro, op.cit., p. 108. 
3. :tdem. 
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ANTECEDENTES EN MEXICO. 

Además de los posibles antecedentes de la suspensión en institu­

ciones extranjeras, considero que en México también existe un precede!!_ 

te de esa medida cautelar en el Ampa11.o del derecho novohispano. La 

parte que a continuación iniciaré comprende un breve análisis sobre 

la existencia de la citada institución en la época colonial. 

En virtud del dominio ejercido por la Corona Española durante más 

de tres siglos sobre la Nueva España, es materialmente imposible pen-­

sar que nuestro pueblo haya podido sustraerse a la influencia de sus -

Instituciones Jurídicas. E_ste, es el principal motivo que me indujo a 

buscar cuales instituciones .tenían una finalidad muy semejante a nues­

tra suspensión en el Juicio de Amparo, incluso la posibilidad de que -

aún cuando no aparedan con ese norrbre, hayan funcionado con los efec-­

tos restitutorios, que son el principal objeto a dilucidar en este tr,!!_ 

bajo. 

Confirman nuestra inquietud, las palabras del Lic. Alfan.so Norie­

ga quien nos dice: "No es aventurado afirmar que en aspectos muy im-­

portantes de nuestro juicio d~ amparo, sus antecedenter, deben buscarse 

en el derecho colonial' y en la tradición jurídica mP~icana, afirmada -

durante los tres siglos que formamos parte del imperio español • .,(1) 

ca: 

Con respecto al Derecho Colonial el Dr. Ignacio· Burgoa nos expli-

En 1a Nueva España el Derecho co1onial se integró con e1 dere­
cho españo1 propiamente dicho en su~ formas 1ega1 y consuetudinaría 

1. Noriega, op.cit., p. 63. 
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y por 1as costunbres indígenas, principa1mente •••• Así, pues, en 1a 
Nueva España estuvo vigente en primer término 1a legis1ación dicta 
da exc1usivamente para 1as colonias de .América, dentro de 1as que=­
ocupaban un 1ugar prominente 1as cél.ebres Leyes de Indias, verdade 
ras síntesis del derecho hispániC'O y 1as costunbres aborígenes.Poi? 
otra parte, 1as Leyes de casti1l.a tenían también aplicación en la-

~~e~~6~~P~~=p~~ :~ec~á~~=~ ~~pl.~=o~~º~s~~:~e:~ ~d~~~~i~c!~t~ 
cul.ar por las Indias, se aplicarán las Leyes de Castilla .Cl.) -

Con estos antecedentes, considero que establecer una relación e!!_ 

tre los Procesos Forales de Aragón en España y las instituciones que­

se conocían en la Nueva España era una práctica común, y a ello se d~ 

be que la institución del "amparo" ya se conociera en la época colo-­

nial --aunque no en su acepción actual-- y que al igual que en dichos 

procesos, sus efectos fueran provisionales o inclusive restitutorios­

como lo veremos posteriormente en algunos ejemplos. 

La existencia del "amparo" en la época colonial nos la confirma­

el investigador Andrés Lira González que en su obra "El Amparo Colonial 

y el Juicio de Amparo Mexicano" nos dice: 

Durante la primel:-a mitad del. sigl.o XV:t encontramos referencias 
de amparo, sin que en esos documentos 11.equen a darse en forma defi 
nitiva 1os elementos que más tarde ccmponen 1a institución. Esto =­
puede deberse, m&s ,que nada, a l.a falta de testimonios que contie-­
nen casos de amparo, y no a l.a ausencia· de 1a ínstitución propiamen 
te. Ya bien entrada 1a seguzlda mitad del. siglo, aparecen C:l1 gran =­
número órdenes o "mandami.entos de amparo 11 .de mayor o menor·exten.-­
sión, donde se dan rasgos típicos de1 amparo co1cmia1 de una manera 
reiterada, de ta1 suerte que 11egan a caracterizar esa institución­
que 'ahora nos proponemos definir." (2) 

El mismo investigador citado, al referirse a las fuentes documen­

tales que le sirvieron de consulta, nos dice: "El Amparo Colonial se -

manifiesta en documentos procedentes de la práctica gubernativa y jud.:!_ 

l. .. Bur'goa., Op.cit., pp .. 90, 91 .. 
2. Andrés Lira Gonzál.ez., Ef. AmpaJLO Co.fon.i.al. y e.f. Julcú:J de Ampcvr.o­

Mvc~cano. México, Fondo de cul.tura Económica, 1979, p. 16. 
* El. maestro se refiere a la Recopilación de Leyes de Indias dicta­

da por el. Rey carl.os II para l.as colonias españo1as de América. 
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cial; de él hemos tenido noticia y cobrado conocimiento principalmen­

te en los archivos históricos •.•• a través de los indices del RallXl de 

Indios y del General de Partes,del de Mercedes y tierras, Clero Regu­

lar y Secular y el de Criminal, hemos obtenido noticia de 532 casos -

de amparo a diferentes personas, y sacado la copia de 107 documentos­

de aquellos que nos parecen más típicos ••• ,.(1) 

De los casos que nos presenta en su obra el autor citado, a con­

tinuación transcribo algunos ejemplos que considero importantes pues­

advierto en ellos cuestiones relacionadas con el tema de esta tesis,-

sobre todo, cuando se concede una especie de "amparo provisional" que 

automáticamente suspende todos los efectos de los actos que autorida­

des o personas pretendían cometer o habian cometido en agravio de los 

vasallos del Rey. El ejemplo más el aro de que simultáneamente con el 

amparo se solicitaba la restitución del derecho conculcado, es el que 

se refiere a unos indios "principales" del pueblo de Santiago Tlate-­

lolco, quienes el primero de febrero de 1537 hicieron una petición al 

Rey para que los protegiera y les fuera devuelta la posesión de unas­

tierras de las cuales· habfan sido despojados. 

Después de hacer mención a los antecedentes sobre la posesión de 

esas tierras, dicha petición contiene el siguiente texto: 

Ansi mesmo, sepa Vuestra Magestad que de l.a misma manera y -­
tiempo que poseyeron nuestros antepasados las tierras e vecinos de 
Xo1oc, que son ochenta casas de acampado, ay quinze casas que ago­
ra nos quiere tomar e toma Gil. Gonzál.ez de Benavides, e dice que -
son sujetos e pertenecen a l.a provincia de Guauctitl.an, que tiene­
encomendados por Vuestra Magestad e l.e sirven. Por l.o qual. supli­
camos a Vuestra Magestad, pues somos l.eales vasal.l.os e servidores, 

l. Lira Gonzál.ez, op.cit., pp. 13, 14. 



23 

mande nos sean Jte..6;(;..i;tu,,lcJ.04 e searnc>s ampaJLado.6 en nuestra poses.ion -
compadeciendose de nosotros e de nuestros fixos e moradores de esta 
cibdad, porque si aquesto se nos quita, no nos queda tierra en que­
podillrtos sustentarnos para poder servir a vuestra Magestad en e1 Re­

~!111!~!~e~e :~~fi'fción desta cibdad como querríamos e en gran mane-

En otro de los casos, el Investigador Andrés Lira Gonzáles, nos -

dice: 

Pasando a 1os diversos derechos protegidos a través de1 ampa1t0 
c.o.f.on-ia.1?., encontramos en primer l.ugar el. de Ubvr;ta.d .bl<llv.lcluaL -­
--además--, 1os casos más frecuentes son referidos a indios que --­
eran forzados a trabajar ..... en obrájes como --tenemos e1 caso-- de1 
amparo otorgado a Ba1tazar Cuyni, "indio de 1a jurisdicción de Cu-­
sio", --que-- en 1630, ordenando e1 Virrey a 1a justicia de dicho­
partido ampareis al. dicho Bal.tazar CUyni en su libertad, y notifi-­
queis al. dicho obrajero --citado anteriormente-- 1as penas que con­
vengan --para-- que no se sirva de é1 contra su vo1\D'ltac;l, ni se haga 
agravio y 1e devue1va a l.a dicha Petrcna, su .hija --a l.a que también 
se hace referencia en una parte anterior del. documento-, que si tu 
viere que pedir venga ante mi testimonio ..... --20 de enero de l.630-\2 > 

En su obra, el autor multicitado menciona a la suspensión cuando­

se refiere a los alcances del mandamiento de amparo colonial, y dice:­

" ••• existen casos comúnes en que la demanda ••• es breve en si, pero hay 

algunos que tienen mayores alcances, pues se exige ~emecl.lo para el mal 

que al quejoso se le puede seguir del agravio o ·acto reclamado, esto -

es, una suspensión del acto reclamado, según se advierte en el caso -­

del pueblo de Teatl aco, cuyo canún pide al Virrey, después de sei'ialar­

los •excesos y agravios•· que sufren a manos de las autoridades elegi-­

das en 1583, y que pretenden reelegirse, 'los mande remediar• impidie!!_ 

do la reelección ... ( 3 ) 

Por último, tenemos que el tratadista Andrés Lira nos hace notar­

que: "Encontramos suspensión de actos reclamados en casi todos los am-

l.. Lira Gonzál.ez .. , Op .. cit., pp. 17t 18. 
2 .. :X.bidem., p .. 61 
3. Ibidem., p. 53. 
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paros. pues se puede advertir como en las órdenes dadas a los alcaldes 

mayores, corregidores y en general ejecutores del mandamiento de ampa­

ro se les advierte que hagan cesar los actos de agravio; pero esta su~ 

pensión. o cesación. no es equiparable a la del moderno derecho proce­

sal, en el cual se entiende por suspensión la cesación temporal de los· 

efectos de actos jurídicos determinados. En este sentido hay sin em-­

bargo algunos casos claros de amparo colonial, en los que el mandamie!!_ 

* to tiene esos efectos suspensivos, como el otorgado en 1591 a los na-

tural es de Joxutla por el virrey Don Luis de Velasco, amparándolos en­

unas tierras. y en el que se dispone: "que por agora y hasta que por -

mi (dice el virrey) otra cosa se provea se mande y se ampare a dichos­

natural es en las tierras que se incluían en las dichas llanadas (de -­

una estancia denominada Juxtla, antes mencionada) y no se eche en ellas 

ganado alguno por ninguna persona •.• fecho en México a los treinta días 

del mes de enero de .mil quinientos noventa y un años ••• " (l l 

.En el ejemplo citado. considero que al decir el Virrey "que por­

agora y hasta que por mi otra cosa se Pf'.OVea se mande y se ampare ••• ". 

propianíente estaba concediendo más que la simple suspensión tal como­

la c'onocemos. una especie de "suspensión con efectos de amparo provi­

sional", al menos eso se infiere de 1 as citadas pal abras. así como el 

hecho de que se les hayan restituido sus tierras a los indios y de la 

prohibición para que "se eche en el las ganado alguno ••. " 

Si los anteriores casos no se consideran suficien·tes, del ejem-­

pl o que nos proporciona el cronista Don Antonio Robles, se puede es-

1. Lira Gonzá1ez., Op.cit., p. 56. 
* En n1 ejemp1o que a continuación presenta el autor, yo considero 

que existe una suspensión que como ''J\mparo Provisiona1'' restituye dere 
chos concu1cados, no limitandose a una cesación temporal de los actos7 
que se rec1aman. 



25 

tablecer el posible origen de una especie de suspensión, cuyos efec-­

tos anticipan provisionalmente los del amparo y por lo tanto son re~ 

titutorios del derecho perdido. El caso a que me refiero es el si---

guiente: 

El día 19 de septiembre de 1665 •••• Tomaron posesión de unos -
oficio~ ecl.esiasticos los doctores Simón Esteban y Eugenio de 01-­
mos, habiéndose presentado ante la Real. Audiencia por vía de fuer­
za ampa11.o y p1z.azecc,ú5n (sic.) 1os doctores Nico1ás de1 Puerto y -­
Juan cano, "a1egando que el. cabildo l.os había despojado violenta-­
mente del ejercicio de sus oficios (mismos que se entregaron a los 
dos primeros personajes norabrados). Por esta relación despachÓ la 
audiencia provisión de ruego y encargo para que se fuese a hacer -
la relación y se ampalta6e en .lnt.e.JLin a dicho Puerto, (~suspensión -
del. acto impugnado?) y para que el doctor S.iJnón Esteban no actuase 
(¿idem?)·. "La. Real Audiencia después de estudiar el caso, oyendo -
las al.egaciones del cabil.do (¿autoridad responsable?) y encontran­
do el nombramiento impugnado por 1os expresados Nicolás del Puerto 
y Juan cano indebidamente hecho con vista a un cúmulo de anteceden 
tes de los puestos respectivos, no obstante la petición del. cabil=­
do de que "amparase l.a Audiencia l.os nuevamente nombrados:; (sic.) -
la Audiencia amparó a los otros con penas de temporal..idad y otras" 
(sic.).. Según sostiene el propio Antonio Robl..es, el. pleito no con 
cl.uy6 sino hasta el mes de agosto de l.667, en que la Real. Audien-=­
cia "para remediar estos inconvenientes, resol.vió fijar edicto pú­
bl..ico, como se hizo, decl.arando en él que el l..egítimo provisor y -
vicariO (puestos disputados), era dicho can6nigo, Dr. Antonio de -
cárdenas y Sal.azar y no Puerto, y que así no reconociesen a ~ste -
por tal, pena de excomunión,. con l.o cua1 se sosegó el. rumor, y cer 

· tificó 1a jurisdicción, y feneció 1a sisma. <1 l -

En base al ejemplo anterior, creo que es posible derivar aspectos 

muy valiosos para apoyar el tema de la pres~~te tésis. Entre los más 

destacados, está el hecho de que al solicitarse "amparo y protección" 

frente a hechos ejecutados {el despojo violento del ejercicio de los­

oficios eclesiásticos entregados a otras personas que ya habían tomado 

posesión de ellos) por una autoridad {el cabildo), la Real Audiencia-

1. Antonio Rob1es., V.ltvLlo de .l'.ol> Suc.uo,r, Nozabt.et>. 1665 a 1703, -
Temo I, pp. 8 a l.l y 41 a 43. Citado por Burgoa .. , Op.cit., p .. 98. 

• considero que se refiere a1 otorgamiento del amparo en una for­
ma definitiva pero a tiempo determinado, lo cua1 explica que el tri~ 
nal al final. entregue c1 cargo a una persona ajena a la lÍtis original.. . 
• (Al. Dr. Antonio Cárdenas y Sal.azar) • 
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ordenó "se amparase en ínterin", (entre tanto, provisionalmente) al -

agraviado (seguramente para que continuara en su encargo pues no se -

le ve otro objeto a dicha medida), en tanto se "fuese a hacer la re­

lación" de los hechos (provisión de ruego y encargo). Además se debe 

tomar en cuenta que la Audiencia orden6 que "no actuase" en los "ofi­

cios" uno de los nombrados por el cabildo. con lo cual, propiamente -

se está suspendiendo en el ejercicio del encargo al que ya había tom_!t 

do posesión. Por si no fuera suficiente, resulta que la Real Audien·· 

cia teniendo como materia del juicio la legalidad del norrbramiento i!!!_ 

pugnado, estudió el caso "oyendo las alegaciones del cabildo" y con -

"vista en un cúmulo de antecedentes de los puestos respectivos" que -

acreditaron haber poseído los agraviados (Puerto y Cano) se les conc~ 

dió el "amparo" se puede decir que en definitiva. 

Considerando que el caso expuesto es en si mismo suficientemente 

ilustrativo como antecedente histórico-colonial del tema de esta tesis, 

paso a continuación a buscar algunos de sus antecedentes en la evolu­

ción legislativa de la suspensión d·esde el México independiente hasta 

nuestra Ley de Amparo vigente. 

EVOLUCION LEGISLATIVA DE LA SUSPENSIDN.· 

A grandes rasgos, mi intención en la segunda parte de este capí­

tulo, es la de exponer en forma muy general la evolución que ha teni­

do la suspensión en el juicio de amparo en las diversas legislaciones 

que la han re~lamentado desde su existencia hasta nuestros días. Sin 

embargo, tomando en cuenta que en el tema de este trabajo considero -

que la suspensión tiene efectos restitutorios, trataré más a fondo la 

parte de las disposiciones legales en que la suspensión contiene los-
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efectos ya señalados. 

Al parecer el primer antecedente de la suspensión en la legisla-

ción positiva, lo encontramos con el "reclamo" que aparece en el tex-

to- de las 6.i.et:e Leye6 Cottt.-t..ltu.c-iona.f.e6 de 1836 que en su articulo se­

gundo, fracción tercera dice: 

... . 2°. son derechos del. mexicano: 3° .. No poder ser priVado de 
su propiedad .. ni de1 1ibre uso y aprovechamiento de ell.a en todo -
ni en parte. Cuando a1gGn objeto de general. y púb1ica utilidad -­
exija l.o cont.cario, podrá verificarse 1a privación, si tal. circun~ 
tancia fué ca1ificada por el. Presidente y sus cuatro Ministros en=­
l.a Capita1, por el. gobierno y l.a Junta Departamental. en l.os Depar­
tamentos ..... La ca1ificaci6n dicha p:>drá ser recl.amada por el. inte­
resado ante l.a Suprema Corte de Justicia en l.a Capital. y en l.qs De 
partamentos ante el. Tribunal. superior res~ctivo .. "El Jt.ec.lamo ¿.(L6Z"" 
pende1tt1. .. 1a ejecución hasta e1 fa11o •••.. n> 

El citado "reclamo", también aparece en el artículo 81, fracción 

del P.11.oye&o Co~na.i. de .fa. M.ino/Úa. de 1842, que dice: 

:r. Todo acto de l.os poderes l.egisl.ativo o ejecutivo, de al.gu­
no de l.os Estados que se dirijan a privar a una persona determina­
da de a1guna de J.as garantías que otorga esta Constitución, puede­
aer rec1amado por e1 o~endido ante 1a Suprema corte de Justicia, -
1a que. de1iberando a mayoría absol.uta de votos, deci.dirá definiti-

. vaniente del. Jt.e.efamo. Interpuesto el. ·recurso, pueden .6U4pendeJL 1a­
ejecuci6n 1os tribuna1es respectivos ••• ' (2) 

Según lo expone el Dr. Ignacio Burgoa; "Fué ei' Proyecto de Ley -

Orgánica de Amparo de Don José Urbano Fonseca, fonnulado bajo la vi-­

gencia del Acta de Reformas de 1847, en el que primeramente se hizo -

una alusión general respecto de la suspensi6n del acto reclamado ... **(3 ) 

Dicha réglamentación es uno de los antecedentes más controvertidos en 

relación con el tena de esta tésis, pues considero que en esa Ley re-

1. Noriega., Op.cit., p. 876. 
2. ~bidem., p. 94. 
3. Burgoa., Op.cit., p. 652. 
• E1 subrayado es m!o. 

según e1 Maestro BUrgoa; "Daba Fonseca competenci·a a l.os Magis­
trados de Circuito para ''suspender temp:::>ral.mente 11 el. acto recurrido -
violatorio de garantías." (Op.cit., p. 652) 
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glamentaria se concedfa una especie de Ampa;to P~ov.U...:Ona.e cuyos efec­

tos eran restitutorios y ello constituye un importante antecedente S2_ 

bre los efectos restitutorios que vengo proponiendo para la suspensión 

en esta tesis. El texto que contiene ese Amparo Provisional se encue.!!_ 

tra en el artfculo 5° de la mencionada acta y dice lo siguiente: 

Art. 5° cuando 1a vio1ación procediere del. poder 1egisl.ativo o 
Ejecutivo de al.gún estado, si el. interesado no pudiera por raz6n de 
distancia ocurrir desde 1uego a 1a Corte de Justicia, l.o hará al. -­
Tribuna1 Co1egiado respectivo, qu-len ¿e 0~01tgcvr.~ mome.n-taneam~e -­
el ampa.!W• si hal.l.are fundado el. ocurso; y remitirá por el. primer -
correo su actuaci6n a l.a citada primera sal.a --que se cita en el. ar 
~~T'f cuarto-- de l.a suprema Corte para que resuelva de5-ln.l..t.lvame!!: 

El C. Magistrado Alfonso Trueba, nos dice en relación al texto c.!_ 

tado: "La expresión 0~11.g=4. momen.t<fneam~e d amp=o debemos inter-­

pretarla en el sentido de mandar suspender provisionalmente el acto,ya 

que la providencia esta sujeta a la resolución definitiva."< 2> En mi -

opinión tal apreciación no es correcta pues el hecho de que la provi-­

dencia esté s11jeta a la resolución final, no~ implica necesariamente -­

que sus efectos sean exo~·usivamente ·suspensfvo's, en tod9 caso, éstos -

son el efecto del o~Jr.gam-lewtc p!l.Ov.U..f.ona.t. dd ampa1to, que en realidad 

significa la concesión provisional de los efectos del amparo en tanto­

se resuelve sobre si efectivamente existfa o no la violación impugnada. 

En este sentido el Lic. Alfonso Norfega nos afirma: 

Esta facultad concedida a 1os Tribunal.es de Circuito para otor 
gar mc:mentáneamente el. amparo, sujeta su resolución provisional. a ::' 
l.a definitiva de 1a Primera Sa1a de 1a corte, ha sido considerada -
como una especie de suspensi5n de1 acto rec1amado; pero, en mí opi­
nión, esto ec correcto siempre que se tenga en cuenta que, según se 
infiere de1 artícu1o 5° de 1a Ley de Urbano Fonscca, he ~ de --

, 1. Al.fonso Trueba, La. Su.spen6.i6n dd Ac.:to Rec.t.amado o U Pltov.i.den--
c..ia. Cautdcvr. en d VVtecho de Ampa11.o. México, JUS, 1975., p. 24. 

2 .. Idem. 
* El subrayado es mío. 
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o.tell.gal!. p1r.ov.U..<ona.emen-te - -momentáneamen-te-- e.e. ampa1to y no de ha.­
e.el!. c.Ua/t .e.a. ejec.u.C-Wn de.f. a.cZo. ( 7l (e1 subrayado es mío). 

Una acepción más parecida a la que tiene actualmente la suspen-­

sión en el juicio de amparo, la encontramos por primera vez en la Ley 

Orgánica de Amparo de 1861, reglamentaria de los artículos 101 y 102-

de la Constitución de 1857, lo relativo a la suspensión se encuentra­

en el· artículo 4º. que señalaba: 

" .. . E1 Juez de Distrito correrá trans1ado por tres días a 1o­
m&s al. prom::>tor fiscal., y con su audiencia, decl.arará dentro del. -
tercer día, si debe o no abrirse el. juicio conforme al. artícu1o --
101 de l.a constitución, excepto el. caso de que sea de urgencia no­
toria la. SU6pen!>.Wn de.f. Act:o o p11.ov.idencA.a. que motiva 1a queja, -­
pues entónces l.o decl.ar~á desde J.uego bajo su responsabilidad ... ··< 2 > 

la. ley Oltg<Vúc.a. Co~na..e. def. Rec.wt.60 de Amp<VUJ expedida el-

20 de ene;o de 1869, también contiene un antecedente sobre la suspen-­

sión en el juicio de amparo. Esta Ley establecfa en su artículo 5~. 

" ... cuando el 'actor pidiere que se suspenda desde l.uego l.a eje 
cución d~ l..a ?J3y o acto que J.o agravia, el. Juez previo informe de = 
l.a autoridad ejecutora del. acto reclamado. Que rendirá dentro de -­
veinticuatro horas, correrá transl.ado sobre este punto a1 promotor­
fisca1, que tiene obl.igación de evacuarlo dentro de igua1 téJ:mino .. -

, Si hubiere Ull.genc..ia. no:t.olCÁ.a. el. juez reso1verá sobre dicha suspen- -
si6n, a l.a mayor brevedad posib1e y con sol.o el. escrito del. a.e- -­
tor ..... u(3) (los subrayados. Son míos); 

Con base en el articulo citado, " ••• en el juicio de amparo que •­

promovió el Sr. Jesús Rosales contra su consignación forzada al servi­

cio militar, y en el cual pidió la inmediata ~U6pen6.i6n de.e. a.ct:o ~ec..e.~ 

ma.do. En éste que fué un ruidoso caso el juez de Distrito ante quien­

se presentó el amparo, dee/r.e:t.Ó dude .f.uego .e.a. .6U6pen.6.Wn y mancM pone/!. 

L: Noriega .• Op .. cit .. , p .. 877 .. 
2. :Ibídem., p. 879. 
3. Ibídem., p. 880. 
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.. 
en Llbvi:tad a.i. quejo~o , después continuó la tramitación del JU1c10,-

y en su oportunidad, dictó sentencia concediendo el amparo ..... (l) Ya­

en revisión, el ·Lic. Ignacio L. Val larta que no estaba de acuerdo con­

esa. decisión, al emitir sus votos como Ministro de la Suprema Corte de 

Justicia planteó la siguiente cuestión: "lPuede el juez de Distrito -

poneJt. en .&unecUa:ta. .e..ibvi:tad a..e. de.t.en.ido que. p,ú:le. ampMD y antes de que 

en el juicio recaiga sentencia ejecutoria? O en otros términos menos-

abstractos y generales: lla facultad que el juez tiene para.suspender 

el acto lo autoriza para decretar desde luego la libertad de un deten_!_ 

do que pide amparo? ... (2 ) 

En respuesta a la cuestión citada el Lic. Vallarta afirmaba: 

I.a suspensión es procedente y se debe decretar, sin que a1 juez 
sea 1ícito dejar de hacer1o, so pena de incurrir en responsabilidad, 
cuando hay UJtgenc..ia. n~:t.o~, es decir cuando l.a ejecuci6n del. acto -
recl.amado se c.on6uma. de tal. manera que 11.ega a ser irreparable .. (3) 

Al aplicar sus conceptos a los casos de privación ilegal de la li­

bertad señalaba: 

Por más que l.a l.ibertad pe_rsona1. sea precios!sima, por más que­
l.a iniquidad, el. atentado de un·a detei:ición ar~itraria, deba reparar­
se a l.a mayor brevedad., esto no puede, no dÉ!be hai:::erse según el. artí 
cul.o 102 de la constitución, sino mediante Un juicio, después de co= 
nocer y fa11ar se1;1ún 1.as pruebas, que ese atentado se ha cometido .. -­
R~ puu, .ta. R..lb~ de..t de;te.n.ldo an-t:e..&. de.t j u..i.cW polt. med.lo­
de.t a.uta de. ~~p~.i.611. del. acto recl.amado es éompl.etamente incons­
tituciona1; más aún, 1a simp1e razón reprueba que antes dei juicio -
instituído precismnente para saber si se vio1a la garantía de liber­
tad personal, con Wla detención que e1 quejoso califica de i1ega1, -
se canience por poner en libertad a éste .. " (4) 

Para reafirmar su postura anterior en su obra, ER. JU-le-lo de. Ampa1t.o 

y e.e w~ 06 lia.be.M Co1tp~, decía: 

1. Noriega., Op.cit., p. 881. 
2. Idem. 
3. Citado por Alfonso Trueba., Op.cit. p. 58. 
4. :Cdem. 

Los subrayados son míos. 
** Notase que a pesar de tratarse de actos consumados,procede 1a sus­

pensión. 
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Yo sigo creyenclo que l.a suspensión del. acto rec1amado nunca es 
procedente en 1os casos de restricción de 1a 1i.bertad personal, pa­
go de iJDpuestos, mu1tas, destituciones, despojos, etc., etc .. , por-­
que aunque de todos esos actos, cuando sen arbitrarios, se siguen -
má.6 6 meno.A pett.ju.,ic..lo.& a1 quejoso, todos e1l.os son por su propia na 
turaleza reparabl.es ..... " (1) -

Según lo asentado, se puede decir que para el Lic. Ignacio L. Va­

llarta, la privación de la libertad era un acto cuya ejecución se -

"consumaba" de tal manora que s'Í podía ser reparable pero además no 

había "urgencia notoria" para que la libertad se restituyera al quej!!_ 

so por medio de la suspensión; por lo tanto, habría que esperar la se!!_ 

tencia que amparara para que el quejoso recobrara su libertad. 

Como lo expondré más ampliamente en esta tesis, tal criterio ne­

me parece muy acertado pues es ocioso seguir un juicio de amparo hasta 

sentencia sin proteger aunque sea provisionalmente un derecho que se­

presume violado, más aún si es notoria la arbitrariedad e inconstitu­

cionalidad de tal viólación, aden2s si como dice el Lic. Vallarta, 

"La razón reprueba que antes del juicio ••• se comience por po.ner en l.! 

bertad ••• " al detenido, rest1tuyéndole su derecho pormedio.t',¿ la 

suspensión,creo que la misma razón está en contra de.la injusta priva 
·. 

ción de tan valioso derecho, durante· el tiempo que dura el proceso,s!!_ 

bre todo si tomamos en cuenta que los perjuicios que se le causan al­

quejoso no son "más o menos graves" como dice el Lic. Vallarta, sino­

que pOIL .6u pl!.Op.ia. natww.eeza., son irreparables en cuanto al tiempo -­

transcurrido, aún cuando son reparables en cuanto al derecho propia-­

mente dicho. 

Por fortuna aunque con criterios distintos a los expresados, ---

l. .. Citado por Al.fonso Trueba., Op .. cit., p. 59. 
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nuestra leg;slación de amparo vigente (art: 136), pennite la recuper~ 

ción de la libertad aOn frente a los actos ejecutados evitando con -­

ello los daños de imposible reparac;ón que se oausan al quejoso dura!!. 

te el tiempo que dura la privación de ese derecho. 

El 14 de diciembre de 1882, se promulgó la tercera Ley de llmparo 

en ella, "Es obvia la influencia que la doctrina de Va11arta ejerció­

en la formación del derecho positivo. Parte de sus enseñanzas fueron 

seguidas al pie de la letra. Los artículos 14 y 15 ••• reflejan el cri­

terio de Vallarta expresado en sus obras •• _,,(l) Así tenemos que el -

articulo 14 señal aba: 

Art. l.4. Cuando el. amparo se pida po%- viol.aci6n de 1.a garan­
tía de l.íbertad personal., el. preso, detenido o arrestado, no queda 
rá en l.i.bertad por el. s6l.o hecho de suspenderse el. acto recl.amado} 
pero sí. a disposición del. juez federal. respectivo, quien tomará t~ 
das l.as providencias necesarias al. aseguramiento del. quejoso, para 
prevenir que pueda impedirse l.a ejecuci6n de l.a sentencia ejecuto­
ria. concedido el. amparo, por dicha ejecuciC:n de la suprema Corte, 
e1. preso, detenido o arrestado quedará en absol.uta l.iberta.d, y ne­
gado el. amparo, será devuel.to a l.a autoridad cuyo acto se recl.amó. 
En ca.so de que se trate de indi.viduos pertenecientes al. Ejército -
Nacional., el. auto de suspensién ser!i notificado al. jefe u oficial.­
encargado de ejecutar e1 acto, y!por l.á vía mS.s violenta (sic.) y­
por conducto del. Ministro de Justicia, se canunicará tambi61. a1 1-'..i 
nistro de Guerra, a fin de que t!ste ordene que el. promovente pe/tniti:' 
ne.zca. en el. mismo l.ugar en crtfe pidió el. amparo, hasta que' se pro-= 
nuncie sentencia definitiva. 2 ) 

Como ya se habrá notado, la tésis del entónces Ministro de la S!!_ 

prema Corte de Justicia de la Nación, tuvo unª influencia determinan­

te para desvirtuar la intención origir.al de Ley de Amparo de 1869, -­

que permitía que los Jueces de Distrito pudieran hacer que se recupe-

l.. ~rueba., Op.cit., p. 63. 
2. ll>idem., p. 34. 
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rara un derecho logrando que la suspensión tuviera efectos restituto­

rios. Por otra parte, cabe hacer notar, que según se desprende de lo 

dispuesto por el artíct,lo antes citado, al ponerse al detenido a dis­

posición del Juez Federal, la suspensión no se limitaba a mantener un 

estado de cosas, sino además tenia el efecto de carrbiar la sitaución­

original en que se encontraba la persona. 

Las demás legislaciones de amparo, siguieron los lineamientos -­

del artículo 14 de la Ley de Amparo de 1882, con respecto a los efec­

tos de la suspensión tratándose de la libertad personal; en base a -­

ello, a continuación sólo hare referencia a ellas sin hacer análisis­

de su contenido, sino hasta llegar a la Ley de Amparo de 1936 actual­

mente en vigencia. 

"La Ley de 1882 rigió quince ai'ios, o sea hasta 1897 en que fué -

promulgado el C6c:Ugo d~ PJUJced,ún-ú!.nZD4 Clv.ü!."-6, cuyo título II, Capí­

tulo VI, regula el juicio de amparo. Una Sección formada de 16 artí­

culos (783 a 798) contiene el régimen de la suspensión del actO recl.!!_ 

mado ••• de dichas disposiciones, el artículo 789 senalaba: Si el acto­

reclamado se refiere a la garantía de libertad personal la suspensión 

sólo producirá el. efecto de que el quejoso quede a disposición del -­

Juez de Distrito respectivo, quien dictará las providencias necesarias 

para el aseguramiento de aquel, a fin de que negado el amparo, pueda-· 

ser devuelto a la autoridad que deba juzgarlo."(l) El citado código,­

constituye propiamente la cuarta legislación de amparo. 

i. Trueba, op.cit., p. 38. 
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La quinta Ley de Amparo se constituy6, bajo la presidencia·del -

General Porfirio Díaz; 

.. .. .. --qui6n-- en uso de 1as facultades extraordinarias conce­
didas por el. congreso, expidió un nuevo código de Procedimientos -
Federales, que entró en vigor el. 5 de febrero de l.909 y vino a abro 
gar el. de 1897.. Comprende una sección (La :I de1 capítul.o vx., TÍtu-
1.o Segundo) que regul.a el. juicio de amparo ........ Pocas innovaciones =­
present6 l.a nueva l.ey en materia de suspensión del. acto recl.amado. 
En l.9 artícul.os quedan def i.nidas l.as normas de l.a providencia cauta 
:Lar; --que sustancialmente reproducen l.as anteriores--.... de el.l.as, -
el.'artícul.o7l.Bse refería al.a l.ibertad personal. en l.os siguientes-· 
tl'irminos: ...... -

e).- Si el. acto recl.amado se refiere al.a l.ibertad personal.,­
el. efecto del.a suspensión ...... es dejar al. quejoso a disposición del. 
Juez de amparo, quien dictarS. l.as providencias necesarias para e1-
aseguramiento de aqu.:;J.: l.a novedad consiste en a.uj:_oll-(zaJl <tl Jue.z­
pM.a. potteJL a.t. de;t.e.tLÚÍD en Ubelc.ául ba.jo ca.uc..l61t, si procediere l.e­
ga1m.ente.. Esta medida innovativa fut; un paso necesario en 1a con­
servación de 1a materia de1 juicio .. (l.) 

Es igualmente en este C6d.igo que por primera vez se 1egis1ó -
sobre l.a J.l.amada .6u.6pen..6.l61t pltOV.U.i.otta.l. deL a.etc 11.ec.eama.do, como -
una medida previa a 1a suspensiái definitiva .. 11 C2 ) 

"V1gente 1 a constitución de 1917, el 8 de octubre de 1919 se Pr'2. 

mulgó una nueva Ley reglamentaria de los artículos 103 y 107 de la -­

Constitución federal, o sea la Sexta Ley de Amparo a partir de su ere~ 

ción y la primera vigente --con-- ,la Constitución de 1917 ••• --esta -

. ley--, reiteró la existencia de la suspensión provisional, al decir -

en el articulo 56 que en los casos urgentes y de notorios perjuicios­

para el quejoso, el juez con 1 a sola petición hecha en la demanda de­

amparo, sobre la suspensi6n del acto, podría ordenar que se mantuvie­

ran las cosas en el estado que guardaban, durante el ténnino de 72 h2,. 

ras, tomando las providencias que estimara convenientes para que no -

se defraudaran los derechos de tercero y evitar perjuicios a los int~ 

1 .. Trueba .. , Op.cit .. , pp .. 39, 40 .. 
2 .. Noriega., Op.cit., p. 887 .. 
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resados. ,,(l) Como se puede apreciar, estos ef'ectos son los únicos 

que actualmente se le han querido reconocer a la suspensión en el Jui 

cio de Anparo. 

Es pertinente señalar que respecto a la libertad personal, la c.!__ 

tada ley conservó los def'ecto~ de las legislaciones de 1882, 1897 y -

1909, pues no permitía poner en libertad al detenido que solicitara -

la suspensión del acto reclamado, incluso se decía en el artículo - -

154: 

El. juez que excarce1e a un preso en contra de l.o prevenido en 
el. art. 61 (el. cual. --dispcnía- que e1 efecto único de la suspen­
sión --era-- que el. detenido ~quedara-- a disposiciá:i. del. Juez de 
Distrito), será destituido de su empl.eo y castigado cc:n prisión.C2> .. 

Por último, llegamos a la Ley de Amparo vigente, la cual nos di­

ce el _Lic. Trueba; 

-FUé- promulgada por el. Presidente Lázaro Cárdenas el. l.0 de -
enero de 1936,-y ha sido-- objeto de numerosas reformas. La es-­
tructura del. proceso preventivo mantiénese sobre l.as bases ya esta 
bl.ecidas por la l.egislación anterior; J.os cambios se l.imitan a diS 
tinguir situaciones que, a nuestro modo de ver,restringen el. fifí= 
trio del. juzgador, que en esta materia debe ser discrecional.. 

A pesar de que el Lic. Alf'onso Trueba af'frma que la Ley de Ampa­

ro vigente propiamente conserva en materia de suspensión, los mismos-

1 ineamientos de la Ley de 1919, (Op'.cit., p. 47) yo considero que hu­

bo un cambio muy importante en lo que se refiere a la suspensión del­

acto reclamado en lo que conc!ierne a la 1 ibertad personal., pues - -

mientras la legislación anterior, había impedido la recuperación de -

ese derecho mediante la suspensión y s61o permitía con dicha médida -

1 .. Noriega., Op.cit., pp. 887, 888., 
2. Trueba., Op.cit .. , p. 47. 
3. :rdem. 
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cautelar que el quejoso quedara a disposición del juez de Distrito o -

le permitía su libertad bajo caución (legislaciones de amparo de 1919-

Y 1909 respectivamente), la ley de Amparo vigente, en sus artículos 

130 y 136 se refieren a varios supuestos en los que por medio de la 

suspensión además de impedirse la restricción de la libertad personal, 

también es posible que restituya este derecho al agraviado cuando ya -

ha sido conculcado. 

La privación de la libertad es el ejemplo más representativo para 

fundamentar esta tésis, por lo mismo, a ella haré referencia durante -

el desarrollo de la misma, aunque también haré hincapié en otros casos. 

Por lo pronto paso a continuación a transcribir los textos de la legi.s._ 

lación vigente que considero más relacionados con mi tésis. 

En primer lugar, haré referencia al fundamento constitucional de­

la suspensión del acto reclamado en el juicio de amparo; en segundo,-­

las disposiciones a que se refiere la Ley de amparo de 1936 que actual 

mente y con algunas de sus reformas "(Art. 124 adicionado en 1950; Art. 

123 fracc. III en 1963; y 124 fracc's. 1 y 111 en 1968) ,,(l) se encuen-­

tra vigente~ 

Según lo expresado, tenemos que: 

"El. l. 0 de noviembre de 1.950,. el. Ejecutivo Federal. envi6 a1 H. -
·congreso de la Unión, un proyecto de reformas a varios artícul.os de 
l.a COnstituci6n Federal., así como al.a l.ey de amparo, que previos -
l.os trámites l.egal.es, fué aprobado y promul.gado el JO de diciembre­
de l.950 ••. en l.o que respecta a l.a suspensión del. acto reclamado, -­
ésta fu~ objeto de atención especial. en la reforma que se aprobó de 
l.a fracción X del. artícul.o 107 constitucional.. Dicha fracci6n dice 
lo siguiente: 

J... Al.berto Trueba. Urbina y Jorge Trueba Barrera. IJue.va. Leg~.f..ac..i6n­
de Amp:vto. t<exico, Porrúa, i97S., pp. 43i, 432. 

* En 1985 se hicieron otras reformas (Cfr. cita en 1a pag. 133 de 
este trabajo. 
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Las actos rec1amados podrán ser objeto de suspensión en l.os ca 
sos y mediante l.as condiciones y garantías que determine 1a Ley, --= 
para l.o cua1 se tomará en cuenta 1a natural.eza de 1a violación al.e­
gada, l.a dificUl.tad de l.os daños y perjuicios que pueda sufrir el. -
agraviado con su ejecuci6n, los que l.a suspensión origine a terceros 
perjudicados y el. interés públ.ico. (1) 

También las fracciones XI y XII del artículo 107 constitucional, -

se refieren a la suspensi6n. La primera trata sobre la fijación de la­

canpetencia ante los tribunales federales; y la segunda confiere la fa­

cultad de suspender el acto reclamado a los jueces que determine la Ley 

* secundaria cuando el Juez de Distrito no residiere en el mismo lugar--

que reside 1a autoridad responsable. 

Respecto a la Ley de Amparo vigente, las disposiciones legales --­

m~s relevantes de acuerdo al tema de este trabajo son las siguientes: 

El artículo 122 que dice: Fn ios casos de competencia de ios jue 
ces de Distrito, l.a suspenP,i6n de1 acto recl.amado se decretará de --= 
ofició o a petición de parte agraviada, con arregl.o a l.as disposicio 
nes rel.ativas de este cap!tul.o. -

El artículo 123, que seHala: Procede ia suspensi6n de oficio: 
:r.. CUando se trate de actos que importen pel.igro de privaci.6n de -

i·a vida, deportaci6n o destierro o a1guno de l.os prohibidos por e1 -
artícul.o 22 de 1a constituci6n Federa1 .. ••.-: 

I::t. Cuando se trate de a1gún. otro acto que, si Uegéire a consumar­
se haría físicamente imposib1e restitu!r a1 quejoso en el. goce "de l..a 
garari.tía individual. rec1amad·a. 

La suepensi6n a que se refiere este artícu1o se decretará de plano· 
en el mismo auto en que el. juez admita l.a demanda, comunicándose sin 
demora a 1a autoridad responsab1e, para su inmediato cump1imiento, -
haciendo uso de 1a vía te1egráfica, en 1os términos del. párrafo ter­
cero del. artícu1o 23 de esta l.ey; 

XII.- Cuando l.os actos tengan o puedan tener por consecuencia 1a -
privación total. o parcial., temporal. o definitiva de 1os bienes agra­
rios del. nGc1eo de pob1aci6n quejoso o su substracción del. r~gi.men -
jur!dico ejidai. 

1. Noriega, op.cit., p .. 891 .. 
* Los artícul.os de 1a Ley de Amparo vigente que se refieren a este­

aspecto son el. 38, 39 y 40. 
** Dicho artícu1o nos señal.a: "QUedan prohibidas l.as penas de muti--

1aci6n y de infamia, l.a marca, 1os azotes, 1os palos, el tormento de -­
cual.quier especie, 1a mul.ta excesiva, l.a confiscación de bienes y cua--
1esquiera otras penas inusitadas y trascedenta1es .. 
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El artfculo 124 en cuanto dice: Fuera de los casos a que se re­

fiere el artfculo anterior, la suspensión se decretará cuando concu-­

rran los requisitos siguientes: 

I.- QUe lo sol.icite el agraviado; 
II.- Que no se siga perjuicio al inter~s socia1 ni se contra-­

vengan disposiciones de orden públ.ico. 
Se considerará, entre otros casos, que sí se siguen ecos per­

juicios o se real.izan esas contravenciones, cuando de concederse--
1a suspensión: se continúe el funcionamiento de centros de vicio,de 
lenocinios, la producci6n y comercio de drogas enervantes; se permi 
ta la consumación o continuací6n de delitos o sus efectos, o el al=­
za de precios con relación a artículos de primera necesidad o bien­
del consumo necesario; se .impida la ejecución de medidas para comba 
tir epidemias de carácter grave, el peligro de invasi6n de enferme-= 
dades exóticas en el. país, o 1.a. campaña contra e.l a.1coholismo y 1a­
venta de sustancias que envenenen a.1 individuo o degeneren .la raza; 

III.- Que sean de difíci.1 reparación 1os daños y perjuicios -­
que se causen a1 agraviado con 1a ejecuci6n del. acto. 

El. juez de Distrito a.1 conceder l.a suspensión, plWCJ..LltAJLá 6.i.jalt 
.e.a. -6.UU.ac.-i.6n en qu.e lzabn.4n de qu.ecúvr. .f.a-6 C0-6a..I, y ;tomaJu'i. .etu. med-é.-­
da.6 pe!t-Unen.t:u pcvz.a. co n.\e.Jtvan. La maX-ell-Úl. de..t amp<Vto hasta la te:rmi 
nación del. juicio. -

El art1culo 130 que nos dice: En los casos en que proceda la -
suspensión conforme al artículo 124 de esta 1ey, si hubiere peligro 
inminente de que se ejecute el acto rec.lamado con notorios perjui-­
cios para e.l quejoso, e.l juez de Distrito con .la so.la presentación­
de la demanda de amparo, poeílLd. oll.de.ntVr. qu.e L<U. C0-6<1-6 -6 e man.t:engan -
en el e.t>i:.a.do que guM.c{a.n, hasta que se notifique a .la autoridad res 
ponsab.le l.a raso.lución que se dicte sobre la suspensión definitiva;­
tomando 1as medidas que estime convenientes para que no se defrau-­
den derechos de tercero y se eviten perjuicios a .los interesados, -
hasta donde sea posib.le, o bien .las que fueron procedentes para eJ!.­
at>egWtl1J11-i.en:to deL qu.ejo-60, -6-i. .ie ~e de .ea 9M.ant:.ú1. de .e..i.b<Yt-éad 
pelt-60 na.e.. 

En este tíltimo caso la -6U6peiu.-i.6n p>t.ov.lt..<.ona.f. -6WLt:.iJr.lf. 4!.o-6 e6ec. 
;to-6 de qu.e e.l qu.ejo-60 quede a cUt>po-6-i.c..Uín de .e.a aut:o!Uda.d que .e.a --=­
haya. coneecli.do, bajo 1a responsabi1idad de 1a autorídad ejecutora -
y sin perjuicio de que pueda -6<?.Jt pu.u.to en Ube.4tad cau.c..ú>rta.e, si -
procediere, bajo .la más estricta restx>nsabi1idad de.l juez de Distri 
to,quien .toma/Uf, ademcU, en todo caso, .fa.6 mecUdcu. de a&egwr.am-i.en,t;o 
qu.e e.sz.<rne prvr;t.;nent:u. • 

El juez de Distrito -6-i.emp>t.e c.onc.edVLá .ea -6U6peiu..l6n P'LOv..i.<l.lo-­
naJ?. c.uando -6e ~e de .e.a. tz.~c.-ión de .ea UbeJLt:ad peMona.f. 6u.e.Jta 
de p!C.ocecLün-i.en.t:.o ju.cli.ciae, Zonlartdo LM mecUdcu. a que a.f.ude e-C. ~ 
60 an.t<?JL-i.otz.. -

En cuanto el artfculo 136, ~ste nos señala: Si el acto reclama 
do afecta la libertad personal, .ea -6U-6pen.td.6n -66.to pttodUCÁ.Jl4 ee e6ec. 
.to de que e.e qu.ejo40 quede a d..U.po-6.lc.i.6n dd juez de V~X:n, ún-ic~ 
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men.te en .fo que ..se 1t.e6.lvz.e a. ..su Li.be.JLtad pelt..6011a..I'., quedando a dispo 
sición de la autoridad que deba juzgarlo cuando el. auto emane de un 
procedimiento del 6rden penal por lo que hace a la continuación de­
éste .. 

cuando el. acto reclamado consista en fu det.encA.6rr. de.R.. quejo.t>o -
e6ec:tua.da. poi!. awto!U.da.de..s adm.ln.l.6bta.:Uva.t. o po'< .ea. poUc..Z.a. jucllc..la.e, 
cómo responsable de algún delito la. .6U6pe.tt-6-i..6rz. he c.onc.edvuí, si oro 
cediere sin perjuicio de que se haga la consignación que corres~n':" 
de. Si se concediere la suspensión en los casos de 6rdenes de ---­
aprehensión, el juez de Distrito dictará las medidas que estime ne­
cesarias para el aseguramiento del quejoso, a efecto de que pueda -
ser devuelto a la autoridad responsable si no se le concediere el -
amparo. 

cuando el. acto reclamado consista en la de.ten.ci.6n de.i quej0-60-
pO'< 61t.den de <llLtoMda.du adm.ln.l.ó:t/i.a.t..lva.t., podJtá. .6 VL puu.t:o en u.bel!. 
.:t:a.d, p!r..ov.U-iona..l, mediante las medidas de aseguramiento que expresa 
el párrafo anterior. 

En los casos de detención por mandamiento de autoridades judi­
ciales del orden pena1, o de auto de prisión preventiva, el quejoso 
podJ:á. ~VL pue..s.t:o en .l'..i.be.JLtad ba.jo cauc.l6n confo:ane a l.as l.eyes fede 
ra1es o locales aplicables ·a1 caso. -

La libertad bajo caución podrá ser revocada cuando aparezcan -
datos bastantes que hagan P't-Mumi.lt, fwidadamente, que el quejoso -­
trata de burlar la acción de 1a justicia. 

Por Último, el artículo 139 nos dice: E1 auto en que el juez­
de Distrito conceda 1a suspensión, surtirá sus efectos desde luego, 
aunque se interponga el recurso de revisi6n ••• El auto en que se -
niegue 1a suspensión definitiva deja expedita 1a jurisdicción de la 
autoridad 1!.e.6pOl1.6a.b.l'.e pa.Jt.a. .ea. ejecu.ci.611. del ac:to 1t.ec.eamado, aún cuan 
do se interponga el recurso de revisi6n; pero si la Suprema corte -­
Jtevoc.aJLe .ea. 1t.uo./'.uc,i.lj11. y c.onc.ed.leJt.e .ea. .6U.6pen.6-i6n, .l'.o.6 eóect:o.6 de 
l!.6.t:a. .6 e 1t.e:t/Lo:óulVLa.1t a. .ea. 6ec.ha. en que óu€ noU6.lc.a.da. .ea. .6U.6pen..s-l6n 
pltOv.iA~onal. o lo resuelto res¡::ecto a la definitiva, siempre que la-
11.a:Cwta.lez a. dd act:o .ea peJtm.(;Ca.." 

* Los subrayados de los artículos citados, son míos. 



C A P I T U L O S E G U N O O 

NATURALEZA JURIDICA DE LA SUSPENSION 

La suspensión como providencia cautelar. 

El car~cter incidental de la suspensión. 

Para la comprensión de una institución de derecho, es necesario e.f_ 

tudiar los elementos q~e conforman su naturaleza jur1dica, por lo tanto, 

a fin de determinar cuales son los elementos esenciales de la suspensión 

en el Juicio de Amparo, es imprescindible señalar el contenido concep-­

tual de lo que se entiende por naturaleza de las cosas y de las instit,!! 

ciones. 

En cuanto al significado de la palabra "naturaleza", encontramos -

que 11 ••• en el vocabulario filosófico es el de la esencia de un género.­

es decir el conjunto de propiedades que definen un género (clase} (ese.!!. 

cia, aquello por lo cual una cosa es lo que es y se distingue de las de 

más cosas)."{l) Para Guillermo Cabanellas: "Es la esencia de un ser. -

Propiedad peculiar de una cosa ••• calidad, virtud ••• ,,(Z) 

También tenemos que la naturaleza de ciertos objetos, se refiere a 

" ••• las propiedades necesarias y suficientes para poder definirlos.--en 

canibio-- la naturaleza jurfdica de una institución no se refiere, pues, 

a·la institución efectiva, sino a la construida por la regulación jurf-

l.. OMEBA, op.cit., Tomo XX, p. 74. 
2. V¿cc..i.orrtVU..o de Ve/techo U6ua..f.. Tomo XII, Arqentina,Hel.iasta, 1972, 

P• 9. 
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dica, abstrayendo ciertos rasgos a partir de aquella. La naturaleza ju­

rídica de la familia, por ejemplo, no es idéntica a la naturaleza que -­

de dicha instituci6n pueda hablar (Sic.) una ciencia de la realidad (so-· 

ciologfa por ejemplo). Para la dogmática se trata, simplemente, de se-­

ñalar los rasgos necesarios y suficientes para definir aquello que la -­

regulaci6n jurídica sobre la familia ha abstraído de la familia real."(l) 

Lo anterior tal vez explique el problema fundamental que se plantea 

en esta tesis respecto a los efectos de la suspensi6n, todo nos hace pe.!!_ 

sar que su naturaleza jurídica no es estrictamente "suspensiva", como lo 

es en su naturaleza real, o sea también tiene efectos restitutorios que­

la dogmática jurídica justifica, aunque se insista en que esos efectos -

no corresponden a su significado etimol6g.ico: "(del latín suspendere que 

significa detener, interrumpir)". (Z) 

En relaci6n con lo expuesto, vale la pena señalar que: 

"La dogmática pued.e, extraer de l.a 'natural.eza de l.as cosas', -­
entendida como l.a natural.eza de 1as instituciones real.es, el.ement.os -
que permitan el.sborar una definición de l.a institución jurídica, es -
decir, que permitan determinar su •natural.eza jurídica' ... -- o sea-­
l.a natural.eza jurídica de una institución pl.asma en su definici6n, -­
tarea dei conocimiento dogmático del. Derecho.- en base a esto, exis-­
ten por l.o menos dos tipos de definiciones en materia jUrídica, y en­
funci6n de el.l.as pueden atribuirse dos significados a 1a expresión -­
•natural.eza jurídica•. 

A veces designa el. conjunto de rasgos que permiten identificar -
la institución de que se trata, distinguiendo1a de las demás de una -
manera fáci1 y rápida ..• su correlato lógico esta representado por las 
'descripciones', fórmulas que dan 'algún conocimiento de una cosa por 
los accidentes que 1e son propios, y que la determinan suficientemen­
te como para dar de ella una idea que 1a distinga de las demás•. (LÓ­
gique de Port Royal., 2a. parte, cap. XVI) •... 

Otras veces la expresión 'naturaleza jurídica• indica aquel1os -
rasgos que son necesarios y suficientes para comprender la presencia-

1. OMEBA, op.cit., pp. 78, 79. 
2. Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado, Edit. Larousse, México 1978, 

P. 970. 
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de 1os demás y para expiica.r ei comportamiento de 1a institución¡ su­
cor~e1ato i5c,J~co es 1a definic~ón propiamente dicha.t1) 

Ap1icando dichos prtndpios a la suspensi6n en el juicio de amparo, 

considero que no habiendo una definición precisa de esa institución, su­

naturaleza jurtdica se refiere al conjunto de rasgos que penniten identl_ 

ficarla mediante descripciones que se hacen de ella. Así por ejemplo, -­

el Lic. Ignacio Burgoa nos dice: "la suspens·ión en el Juicio de Amparo­

es aquel provefdo judicial {auto o resolución que concede la suspensión­

de plano u Oficiosa, provisional o definitiva) creador de una situación­

de paralización o cesación temporalmente limitada, de un acto reclamado­

de carácter positivo, consistente en impedir para lo futuro el comienzo-­

o iniciación, desarrollo o consecuencias de dicho acto, a partir de la -

mencionada 1>araliza.ción o cesación, sin que se invaliden los estados o -

hechos anteriores a é~tas y que el propio acto hubi.ese provocado. ,.(2.) 

En el V.lcc.iowvi.i:o Te.61<.lco y 'P"4c.Uco de.e Ju.lelo de. Ampa11.o del Maes­

tro Eduardo Pallares. propiamente no se da una definición, sólo nos men­

ciona que se trata de: " ••• la orden dada a la autoridad responsable para 

que no conttnOe ejecutando el acto reclamado, a cuyo efecto la ley auto­

r\za detenntnadas medidas que·var\an según el caso ••• --adernás, en cuan­

to a su naturaleza jurfdtca señala que~ l~ suspensión del acto reclamado 

es una providencia cautelar que puede decretarse mientras no se falla en 

definitiva y por sentencia firme el amparo".(_J} 

una descripción más completa pero también más extensa, nos la pro-­

porciona el Lic. Alfonso Noriega quien nos dice al respecto: 

i. OMEBA, op.c~t., pp. 78, 79. 
2. Burgoa, op.cit., p. 657. 
3~ Pailares, op.c±t., p. 252. 

-
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••• con orden y método riguroso, intentaré, de antemano, presen-­
tar no una definición en e1 sentido estricto que 1a 1Ógica forma1 atri 
buye a este concepto, sino una descripción •••• En consecuencia, 1a sus 
pensión del. acto rec1ama.do tiene como caracteres, o bien como notas ::­
constitutivas de1 concepto, .l.as siguientes: 

al.- La suspensión del. acto rec1amado, es una providencia caute-
1ar o precautoria, que se tramita como un incidente en e1 juicio de -
amparo; 

b).- En virtud de 1a cual. a1 conced~x1a 1as autoridades a quien 
.l.a Ley facu1ta para e11o, se impone a 1as autoridades seña1adas como­
resp0nsab1es, 1a ob1igaci6n de detener 1os efectos de1 acto rec1amado, 
1a ob1igación de abstenerse de .l.1evar1o a cabo, y en consecuencia, 1a 
ob1i.gación de mantener .l.as cosas en e1 estado en que se -encuentran en 
e1 momento de dictarse 1a medida, absteniéndose de continuar 1os pro­
cedimientos que tiendan a ejecutar1o, en su inic~o, desenvo1vii:iiento­
o efectos; 

e).- Entre tanto se dicte reso1ución definitiva en e1 expediente 
principal.1 

dl.- can ei interés jurídico de conservar 1a materia de1 juicio­
de amparo, o bien evitar que se causen a1 quejoso perjuicios de difí­
ci1 reparación, en el. caso de concederse 1a protección constitucional. 
sol.icitada. (1 l 

Como se aprecia de los anteriores conceptos, existen diversos ele-­

mentos que forman parte de la naturaleza jurídica de la suspensión, de 

ellos, en este capftulo sólo me refiero a su carácter como provtdencia -

cautelar y a su tramitación incidental, que son dos de sus característi­

cas esenci.ales aceptadas pQr los· estudi.osos· de la materi:a. 

U\ SUSPENS!ON CQ-10 PROVIDENCIA CAUTELAR. 

Ca.l.ama.ndlZ.e.l define 1a providencia cautel.a~ como --1a-- •antic~pa 
c±ón provisional. de c~ertos efectos de 1a prov±denc~a def±nitiva, en= 
cami.nada a prevenir el. daño que podrta derivar del. retardo de 1a mis­
xna • In.Vt.oducc.<.61'1 a..l. etdu.rU.o .6.Ü.:t.cm4.t;i;c.o de. .tal. p1r.ov.cdenc..i;U.. ca.u:te.lct--
11.u., cit., p. 45, en tanto q:ue GUASP -en su-- Ve11.e.ch.o PJtDC.et.a..l. Clvil., 
cit., p. 13, SO, esti.xoa que se trata de un proceso de fac~l.~tación 
len rea1idad, procedimiento) que tiene por fina1~dad remover.1os obs­
tácu1os que se opongan a 1a eficacia de1 proceso principa1i y PODETTX 

1. Noriega, op.cit., pp. 865, 866. 
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-en su obra-- TJULta.do de. .fa.¿, mecU.da4 cau.t<'Á'..<Vtu,cit, p. 22, l.as con-­
sidera como un anticipo, que puede ser o no Cefinitivo, de 1a garan­
tfa jurisdicciona1 de 1a defensa de la persona y de l.os bienes, para 
hacer eficaces 1as sentencias de los jueces, por lo que puede decir­
se, que, genér~camente, 1a providencia o medida cautelar constituye­
una deter.rninaciGn provisional para otorgar eficacia a la decisión de 
f~nitiva y evitar los perjuicios que su retraso pueda ocasionar a -
l.os- interesados.n(1) 

En su V~cc.loJ'!!L'Llo de VeJi.echo, el Lic. Rafael de Pina nos define 

las Providencias Precautorias como "Resoluciones judiciales destinadas-

a garantizar la eficacia de la sentencia que se dicte en un proceso, t.!!_ 

les como el arraigo y el secuestro de bienes."{Z) 

El Dr. José Castillo Larrañaga en el Preámbulo a la Obra del Lic.­

Ricardo Couto, nos habla de las características de las medidas precaut,2_ 

rias y sei\ala: 

••• las caJ:acter!sticas de las providecia& cautelares son funda­
mentalmente las siguientes:; l.a.- QUe no se basan en la certidumbre­
del. derecho¡ 2a.- QUe nacen para esperar la sentencia dofinitivar --
3a.- Que su fín inmedi.ato ea asegurar la eficacia pr~ctica de 1a sen 
tencia definitiva, por 1o que con justa raz6n se ha dicho --que-- eT 
va1or de1 procedimiento cautelar es de instrumenta1idad1 4a.- Que si 
1~ sentencia def~nit±va es instrumento para actualizar el derecho,-­
ap1icSndolo a la especie, el procedimiento cautelar es instrumento de 
.i.nstrwnentos; Sa.- Van encami.nadas a evitar el daño que pud~era sobre 
vivir por el retardo de la sentenc1a definitiva,por lo que no solo -

.. hay que fijarse en J.a prov±soriedad cano sostíE7-ne Carne1uttí. (_3) 

De lo expuesto anteriormente, observamos que efectivamente existe­

un ci.erto paralelismo entre las medidas cautelares y la suspensi.ón, 

ambas instituciones buscan prevenir o evitar los dai\os o perjuicios que 

se le pueden causar al soli.citante de la medida, y con ello lograr la -

eficacia de la sentencia definitiva. Hay sin embargo, aspectos funda-­

mentales de las providencias cautelares en los que los estudiosos del -

l. Citados por Héctor Fix Zamudio, El. Ju,icio de Ampa1to, Mbico, Porrúa, 
1964, pp. 277, 288. 

2. Rafaéi de Pina. V~cc.ion.aJt-i.o de VeA.echo, México. porrGa, 1973, p.201. 
3. Couto, op.cit., p. 21. 
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Juicio de Amparo, al abordar el tema de la suspensión. no parecen poner­

se de acuerdo en que se apliquen a esta medida; por ejemplo, que los 

efectos de la sentencia de amparo se anticipen en forma provisional. 

En este aspecto. las opiniones de nuestros autores mexicanos se han 

dividido.así por ejempln el Maestro Hector Fix Zamudio nos dice: 

••• es indudable que la suspensión del. acto reclamado constituye­
una providenci.a cautelar, por cuanto significa una apreciac16n preli­
m:tnar de la. existencia de un derecho con el objeto de anticipar provi 
sional.mente algunos efectos de la protecci6n definitiva y por este me 
t~vo, no sólo tiene eficacia puramente conservativa, sino que tambiéñ" 
puede asumir el. car§.cter de una p1tov.ldenc.i.a. c.on&;ti.t.u..t.lva.. o paJt.claL y 
p!tOV.i.6,l.ona..f.men:te ILtZA~llÁA.*, cuando tales efectos sean necesarios­
para conservar la materia del litigio o impedir perjuic1os irrepara-­
bles a los interesados .. ·· (11 

En el mismo sentido el Lic. Alfonso Noriega nos af"irma~ 

.... la suspensi6n del. acto recl.amado en el. JUici.o de Amparo es -
una providencia cautelar o precautoria, porque tiene, prec±samente --
1os caracteres conceptuales inherentes a éstas; Por su propia natura 
1eza es un~ medida provisoria, 1imitada en su duración hasta que se ::' 
dicte 1a reso1ucLón definitiva en el amparo y se resuelve sobre 1a -­
constituciona1ida,d del acto rec1amado, por una parte, y por otra, se­
justif1ca como una medida de urgencia para prevenir el perícu1um in -
mora, y por Último, tiene un carácter eminentemente conservativo, aún 
cuando en al.~oa casos an.Uc.lpa. en ~ .f.o& e.6ec.to4 de. .ta. 4e.n-t:enc..la 
plLÜtc-ipaL" • · l 2 1 

El Lic. Ignacio Burgoa en cambio, sostiene: 

Se sue1e adscrib:tr a 1a suspensión de1 ac.to reciamado e1 carác~er 
de p!LOV.i.denc.<:a. o mecU:da ca.a:t:e.etvr.. Esta considerac:!:.Sn es· correcta si.­
se toma en cuenta que dicho fenómeno o s1tuaci.ón procesa1 conserva 1a 
materia del amparo, i.Inpidiendo que e1 acto de autoridad ;impugnado en­
la vía constitucional se ejecute o produzca sus efectos o consecuen-­
cias en detr:tmento del quejoso mientras se resuelve ~j~cutoriamente -
el juicio de garant:fas. s:tn embargo, estimar a la suspens~ón como m; 
d~da o providenc~a caute1ar con 1as moda1idadea que a estas institu-­
ciones atribUye la doctrina de1 Derecho Procesal, se antoja un despro 
p5sito que atenta contra su naturaleza jurídica --más a.delante y re([ 
r±éndose a ias expresiones de1 Lic. Héctor Fix Zamudio relac~onadas -

l. Fix Zamudio, op.cit., pp. 277, 278. 
2. Noriega, op.cit., p. 867. 
• LOS subrayados son míos. 
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con el. tema, nos dice\- ••• No es verdad que l.a auspensi6n •anticipe pro 
visional.tnente a1gunos efectos del.a protecc~ón def1nitiva', pues si- -
por 'protecci8n definitiva' ent~ende Fix Zamudio el. otorgamiento del. 
amparo a1 quejoso contra 1os actos recl.amados, dicha •anticipación -
provisional.' equival.drta a su plt.ee.6.t.i.ma.cl.6n como ~nconstituciona1es, 
l.o que es COTl\pletamente ajeno a l.a suspens:tón,ya que ésta jamás abar 
da l.a cuestión de si ta.l.es actos se oponen o no al.a Le.y suprema.(1T 

Por su importancia en relac"ión con las a1'innaciones del Maestro Ig­

nacio Burgoa respecto a la preestimaci6n de los actos reclamados como -­

inconstitucionales. vale la pena mencionar el mejor trabajo en el concu.!:. 

so monográfico sobre el tema: La. Siu.pe..u..úfn de. .e.o" Ac;t;D1> Re.ciama.do1> e.n­

e.e Ju.<.c-t.o de. Amp<VUJ, convocado por el Colegio de Secretarios de Estudio y 

Cuenta de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. Fue presentado por 

la Lic. Rosa'Marfa Hernándei Solfs, con el título Elemen.to1> de. R.a. SUl>p€!!, 

4¿6n; en él, su capftulo séptimo está dedicado a la suspensión como me-­

dida cautelar y su autora nos dice lo siguiente: 

"• .. es evidente que la suspensión, en una buena serie de casos,· 
anticipa 1os efectos restitutorios dei pronunciamiento definitivo, --
1.l.egando el. cual. no hace sino tnantener al. quejoso en el. goce que provi 
soriamente tenía. Además pese a que en l.a suspensi6n no se abordan -­
conceptos de viol.ación, in~i.tab1emente que en el. proveído se cual.if!_ 
ca interna y aparentemente, una posib1e real.izaci6n inconstitucional., 
puesto que es impdtsible desvincu1ar el. acto de l.a pretensi.6n de1 que-
joso ... (2) . 

Como estoy .de acuerdo con lo expresado, en mis posteriores capitu--

1os haré nueva mención al respecto, pues considero que la sentencia de -

amparo en tales casos, en lugar de operar en fonna restitutoria como lo­

previene el artfculo 80 de la Ley de Amparo, lo que hace es confirmar el 

goce provisional que ya se había obtenido a través de la suspensi6n. 

l.. Burgoa., op.cit., pp. 657, 658. 
2. La. .6Ul>pe.l'll>.i61'1 de. l.ob Ac;tc¡, R.e1'.huno.do1> en e.l. Ju-lCÁ..o de. Ampa1r.o. Estl:!. 

dios. México, Cárdenas, l.975, pp. 301., 302. 



47 

Los licenciados Ignacio Soto Gordoa y Gilberto Liévana Palma, tam­

bién han manifestado sus diferencias respecto a considerar que los prin 

cipios de 1 as medidas cautelares son aplicables totalmente ª·'la suspen­

sión; en este sentido, consideran que hay dos clases de medidas precau­

torias a saber, las relativas al derecho procesal común y la que está -

en relación con el Juicio de Amparo, o sea la suspensión del acto recl~ 

mado. Por lo tanto nos afinnan: 

oe manera que en 1os dos ai:;pectos en que se sol.icite l.a medida­
precautoria hay la inminencia de un daño o perjuicio, nada m:í:s que -
en l.a primera 1os actos provienen de particulares, y en l.a segunda -
de autoridad .... 

oesa.rrol.lando nuestro punto de vista, es pertinente advertir -­
que si bien tanto. 1.a medida cautel.ar de1 orden común como l.a que im 
pl.ica 1.a suspensión del. acto recl.amado coinciden en el. p\D'lto funda­
men·l:al. de l.a p't.C:te=-ü5n .inmeilia;ta. de La. pe!L4ona., evitando un daño o­
perjuicio inminente, sin embargo, difieren en muchos aspectos .. 

Desde l.uego, mediante la providencia cautel.ar del. derecho proce 
sa1 comGn se trata de evitar el. daño o el. perjuicio que un particuiar 
trata de inferir a otro particul.ar, en cambio, con l.a medida suspen·· 
siva se trata de evitar e1 daño o el. perjuicio que una autoridad pr.!_ 
tende causar1e a un particular, situaciones c:omp1etamente distin---­
tas ••. " (1 J 

En mi opini6n, considero que dichos autores olvidan que se trata -

de la aplicaci6n de los principios generales de las medidas cautelares­

del derecho procesal. independientemente de su carácter privado o públ.i. 

co, por lo tanto, poco importa que la controversia sea entre partic!!_ 

lares o entre una autoridad y un particular (que en todo caso es el ti­

tular de los derechos subjetivos públicos); lo importante es que al rec~ 

nacerse que la suspensión es una medida precautoria, es necesario que -

por medio de ella, efectivamente se obtengan los beneficios inherentes-

l.. Ignacio Soto Gordoa y Gil.berta LiEvana Pal.ma, La. Su6p~.Wn del. -
Ac.t.o Rec.f=ado en e.i. Ju-<.c.(.o de AmpatLD, México, Porrúa, l.977,pp. 40, so. 
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a esas medidas, esto es, anticipar aunque sólo sea provisionalmente, los 

efectos de la sentencia definitiva, a fin de evitar los daños y perjui­

cios que irremediablemente se causan al agraviado durante el tiempo que 

dura el proceso, o sea el PeJL.lcuLwn .in malta que es " .•• el peligro de un 

daño jurídico derivado del retardo en la resolución que debe dictarse -

en el proceso principal."{1) 

Respecto a los daños causados por el transcurso del tiempo que du­

ra el proceso, Carnelutti nos dice los siguiente: 

.. . uno de l.os más a1tos costos que se sufren para l.oqrar la com 
posici6n del litigio --es decir l.a resolución definitiva del. mismo-=­
es el. .:t.i..empo que necesariamente transcurre desde que se inicia el. -­
procedimiento, hasta que se~-1.ogra l.a composición definitiva de l.a l.í 
tis y es, precisamente por el.l.o que, en ciertos casos se impone l.a ñe 
ceetidad de lcqrar una composición provisional., que tienda a lograr - -
una prevención, o mejor dicho un aseguramiento de los derechos contro 
vertidos, mientras se hace l.a composición definitiva; en otras pal.a-­
bras un arregl.o provisional. de la situación, antes que ei proceso co 
mience o mientras se desarrol.la. (2) --reforzando l.os anteriores con=­
ceptos, tiambien nos dice-- Aunciue sue1e decirse --que-- ia justicia 
debe ser rápida, entre e1 comienzo y el fín de1 procesor media nece­
sariamente un periÓdo de tiempo durante e1 que continúa e1 1itigio -
con todos 1os años que de él. se derivan. No ha de elt..trañarr por 1o­
tantor que 1a prevención de esos dañbs haya determinado medidas enea 
minadas a un arreq1o provisionai de l.a situación de l.a que ha brota= 
do e1 l.itigio. De ese modor junto a 1a jurisdicción y a 1a ejecu--­
ciónr se presenta l.a prevención como una.tercera ~inalidad del proce 
so. El. de prevenci6n es el. nombre adecuado porque la finalidad bus::'." 
cada no es tanto el. de asegurar un interés como el de prevenir los -
daños de1 1itigio.(3) 

Es indudable que la afirmación del mencionado tratadista de que el 

transcurso del tiempo es irreversible es cierto, por lo tanto, para evj_ 

tar los perjuicios que se le puedan causar a alguien cuando sin su culpa 

se tiene que ver involu.crado en un juicio, es necesario que se le resti-

1. Noriegar op.cit.r p. 866. 
2. Ibidem, p. 867. 
3. Truebar op.cit.r pp. lOr 11. 
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tuya inmediatamente en el derecho conculcado (sus garantías individuales 

en el caso del Amparo), aún cuando sólo sea en TOrma provisional, (cuando 

sea posible), en tanto se dicte la sentencia que conT1"'i-me o niegue el ª!!!. 

paro. En base a lo anterior nos encontramos que, la composición provi-­

sional a que se reTiere Carnelutti, puede darse según él " ••• en dos sen­

tidos distintos y aún opuestos: e.e. que .;,,,p,úia. e.e c.amb.i.o de ea ~~n­

ex.üi.:ten:te y e.e. de que ~e de.teJun,(ne e.e. camb.i.o an.:tu de .ea con~.iífn de.i.­

p1t0cuo. De acuerdo con estas dos direcciones hay una prevención co~~ 

vd.:t.i.va y otra .inl'!ovd.:t.i.va." 11 l Pmbas, considero que son útiles y su eTec­

tividad depende de su aplicación oportuna como es el caso de la suspen-­

sión en el Juicio de Pmparo. 

Tomando en consideración que la suspensión es una medida cautelar.­

creo que sus eTectos coinciden con los que propone Calamandrei cuando -­

dice: " ••. existen providencias cautelares co~e11.vd.:t.i.va.&, que tienen co-­

mo Tinalidad propia mantener la situación de hecho que existe al dictar­

se el prove1do que.origine la medida precautoria respectiva. Asimismo -

existen providencias cautelares co~v~ que .transTorman o canbian­

una situación de hecho, a partir.del momento ·en que se dictan, a.n.:t.lcl.~ 

da ea~ eóec.:to~ de .e.a. 1Luo.fu.c.i.6n ~ae.ul2 l -el mismo autor nos se---

i'ia 1 a- " ••• no todas las providencias cautelares son conserva ti vas, sin o­

que en ciertos casos la cautela que _mediante ellas se constit~ye. puede­

constituir no en la conservación, sino en la moclló.lca.c-ión de.e. u.:tado de­

hechD ex~.:ten.:te, op. ult. cit., pp. 48, 49."(J) 

1. Trueba, op.cit., p. 11. 
2. Noriega, op.cit., p. 867. 
3. Citado por Fix Zamudio, op.cit., p. 278. 
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En base a los conceptos expresados por Carnelutti, inclusive el -

Lic. Alfonso Trueba nos da una definici6n que considera aplicable " .•• al 

proceso regulado por los artículos 122 a 144 de la Ley de Amparo o sea -

las 'providencias cautelares' acordadas por los jueces de Distrito, --y 

nos .dice-- ••• es el proceso cautelar inherente al juicio de amparo, -

creado para asegurar en fonna provisoria, o sea entre tanto se dicta 

sentencia definitiva, el goce de los derechos cuya violación se reclama, 

mediante la co~e.11.vacl6n o .útnovaCÁ.15n del estado que guardan las cosas­

al ser presentada la demanda.•(l) 

Según lo expuesto, nos encontra~s que la suspensión como medida -

precautoria en el Juicio de Amparo, por su propia naturaleza jurídica -

cautelar, no siempre surte efectos puramente conservativos, sino que, -

en ocasiones cambia o modifica un determinado estado de cosas, por lo -

tanto se convierte en una providencia cautelar constitutiva. Los ejem-­

plos más representativos ·de esto son los casos a que se refieren los -­

artículo 130 y 136 de la Ley de Amparo que son los relativos a los ac-­

tos en contra de la libertad personal, los cuales ya he mencionado an~ 

riormente y cuyo análisis m<l'.s profundo l.o haré en el capítulo tercero-­

de esta tesis. 

EL CARACTER INCIDENTAL DE LA SUSPENSION. 

La suspensión en el Juicio de Amparo, es un incidente como se ad-­

vierte en los artículos 35, 141 y 142 de la Ley de Amparo, que la enun­

cian como tal, su tramitaci6n es cano providencia cautelar pues tiene -

1. Trueba, op.cit., p. 19. 



relación con el asunto principal en el Juicio de Amparo, por depender -

de él. 

Para comprender mejor el carácter incidental mencionado, cabe señ.!!_ 

1 ar que: "Etimológicamente, la palabra incidente viene del latín .&r.c-<.de­

~e que significa sobrevenir, interrumpir, producir .&r.c.ldeneú1 en lo que. 

sobreviene 'en el discurso de algún asunto, negocio o pleito', como 

decía Ei.C!/l..i.che." (.T.J 

También se dice que "Los incidentes son pequeños juicios que tien­

den a resolver controversias de carácter adjetivo, que tienen relación­

inmediata y directa con el asunto principal ... (2) 

El Maestro Ignacio Burgoa, considera por su parte que "La naturalf. 

za incidental de dicha substanciación deriva de la índole de la cuestión 

que se debate, que es de carácter accesorio o anexo a la controversia -

principal, estribando ésta en decir el derecho sobre la constitucionalj_ 

dad o inconstitucionalidad del acto reclamado."( 3) 

"Para el Profesor Al si na, el incidente procesal surge cuando se -­

plantea a una cuestión accesoria dentro del proceso o con motivo de él, 

pero si anpre dentro del curso 1 egal de la instancia ••• ,,( 4 ) 

Por su parte A.Orgaz nos afinna que los incidentes: 

Son todos 1os acontecimientos, todas 1as cuestiones que se sus­
citan durante 1a tramitación de un p1eito, que tiene a1guna conexión 
directa o indírecta ex>n el. proceso o cua1quier acto procesal. eumpl.i­
do y que l.a ley tiene cc:rno incidenta1es de l.o =principal. --y nos agre 
ga-- .. . a t1tu1o referencial. y enuncJ.ativo es de seña:tar que son in= 
cidentes y por ende se tramitan por vía incidental., l.as medidas cau­
tel.ares .... "(5) 

l. .. José Becerra Bautista, E..f. PILOCe.60 Ci.v.lt ert Mlx.lc.o, México, Porrúa, 
1974, p. 262. 

2. Idem. 
3. Burgoa, op.cit., p. 720. 
4,. Citado por Encicl.opedia OMEBA, op.cit .. , Tomo xv, p. 370. 
5. V.<:c.c.-lon<VU.o de V~e.c.lw y C.ienc..úl.6 Soc.la.t.u, p. 224, citado en --­

OMEBA, op.cit., p ... 372. 
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En el V-il:!c.i.oruvt.io de VeJLechc del Maestro Rafaél de Pina, se defi 

ne al incidente como un "Procedimiento legalmente establecido para re­

solver cualquier cuestión que, con independencia de la principal surja 

en el proceso. --aclarando que-- generalmente (con error) se denomina 

incidente a la cuestión distinta de 1 a principal. ,.(1) 

Según los criterios antes expuestos. resulta que los tratadistas­

coinciden en resaltar la estrecha relación que guardan las cuestiones­

incidentales con la principal del mismo proceso, esto es importante. -

pues como veremos más adelante, se trata de otro aspecto de la suspen­

sión que ha dado lugar a distintas opiniones respecto al incidente de­

suspensión, para que en él se puedan o no estudiar las cuestiones pro­

pias del fondo del ·amparo. 

En relación con esta última observación, está el hecho de que en­

la definición del Maestro Rafael de Pina se dice que la cuestión que -

se resuelve en el incidente es "con independencia de la principal". Al 

respecto, cabe hacer notar que el Lic. Hector Fix Zamudio ha señalado­

que: "En efecto la naturaleza procesal del amparo de doble instancia -

otorga a la providencia cautelar que se tramit~ ante el Juez de Distr.!_ 

to las caracterfsticas de un verdadero p!tOceáún.i.en:to pJte~1tA:o de ~ 

lt.d.c..teJt. -útc.i.den.(;a.,f., con cierta autonomia en relación con el proceso pri!!_ 

cipal. ,.(Z) --sin embargo nos aclara que dicha autonom'ia-- " .•• no impli 

ca independencia, pues como hemos visto con. anterioridad, el procedi-­

miento cautelar es un instrumento del proceso y está orientado a otor­

gar eficacia a 1 a decisión en cuanto al fondo." (3 ) 

i. Rafaei de Pina, op.cit., p. 203. 
2. Fix Zamudio, op.cit., p. 278. 
3. Idem. 
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El mismo Maestro Hector Fix Zamudio, cita a Podetti en relación a 

esa cuestión que considero de gran importancia, pues nos dice: 

..... pensamos que no puede aceptarse 1a existencia de una acción 
y un proceso precautorio autóncmos, si.no que 1as medidas o providen 
cias caute1ares están cx:>mprendidas dentro del. ejercicio genérico ae 
1a acción y sol.amente pueden dar 1ugar a un procedimiento que no -­
puede estimarse como independiente de1 proceso de conocimiento, ya­
que tiene por objeto preparar el. terreno y afrontar l.os medios para 
el. &Jeito de l.a resol.ución definitiva o sea tiene un carácter instru 
menta1 respecto a l.a resol.ución de fondo, cfr .. Podetti, tratado de= 
l.as medidas cautel.ares, cit .. pp .. y sigs .. (1) 

De lo expuesto, nos damos cuenta de la importancia de la suspen-­

sión como medida precautoria, es la de garantizar la eficacia de la se!!_ 

tencia de amparo, sin embargo, para lograr dicha finalidad, algunos 

juristas como los Licenciados Silvestre Moreno Cora, Ricardo Couto, Ma 

riano Azuela, Hector F1x Zamudio y J. Ramón Palacios, consideran nece­

sario hacer aunque sólo sea someramente, un.examen de la constitucion~ 

lidad de los actos reclamados al promoverse el incidente de suspensión. 

Sus puntos de vista los expresaron como a continuación veremos: 

El Lic. Silvestre Moreno Cora, opina en su obra T~o de.f J<JÁ.CÁ.o 

de Ampatto Con601tme a. ~ i.en.te.nc.úu. de .t.oi. TILlbu.na.t.ei. Fedvux.f.ei., eser.!_ 

ta en el año de 1902 que: 

Desde que se inicia un juicio de amparo hay indicios para pre­
sumir si real.mente existe 1a viol.aci6n de que e1 promovente se que~· 
ja: y 1a consideraci6n del. hecho, de 1as circunstancias que l.e han­
acompañado y de 1os resul.tados posib1es del. amparo, inf1uirán en el. 
&nimo del. Juez para resol.verse a conceder o negar 1a suspensi6n que 
se l.e pide. (2) 

El Lic. Ricardo Cauto, al referirse a los casos de detenciones -­

ejecutadas: 
•.• hace depender l.a procedencia del.a suspensi6n del. exame.n -­

p!tejud~- que el. juez de Distrito hiciera de l.a constitucional.i-

1. Fix Zamudio, op. cit., p. 277. 
2. Citado por A1f0nso Trueba, op.cit., p. 69. 

El. subrayado es mío. 
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dad del acto reclamado; si de este examen apareciera que hay datos­
para admitir provisional.mente que dicho acto es violatorio de garan 
tías, procederá la suspensión, para el efecto de que el quejoso que 
de en libertad provisional, mediante las medidas de aseguramiento =­
que se estimaran pertinentes¡ .con esto, el. agraviada recibiría una-
protección efectiva en su persona. (1) ·-

El Lic. Mariano Azuela por su parte, al hacer el "Juicio Critico" 

a la obra del Lic. Ricardo Couto, nos afinna: 

.•. si los poderes del. Juez Federal. se amplían en la forma que­
e1 autor pretende y el. juicio sobre procedencia de la suspensión se­
vincul.a con un ju.i.I;_,io p11.ov.U..Wna.l 6 oblLe. R..a. cD~c-ional...ldcul•ael. ac 
to reclamado, se canbatirá con mucha mayor eficacia el abuso del am=­
parao, porque fracasarán en su intento de obtener la suspensión 1os­
que reclaman actos o procedimientos que aparecen conformes a 1a cons 
titución mediante un examen fundado tan s6l.o en el. :lnforme previo. (7) 

El Dr. Hector Fix Zamudio. refiriendose al tema de la suspensi6n -

provisional. nos dice: 

.. . eonsti.tuye una medida cautel.ar de urgencia, en l.a que se ha­
ce una apreciación Xn L!Ímine de l.a infracción alegada, del. pe1igro-­
de su ejecucién. y 1os notorios perjuicios que puede sufrir el. quejo­
so, o sea un e.xame.n 6upe.Jt6.i.CA'.a.f. y plr.2.Lún.útall. de. La. demanda.• para de­
tei:minar 1a existencia de l.o que l.a doctrina ha denominado el Fumus­
Juridicus. (3) 

Finalmente el Lic. J. Ramón Palacio~. (seguramente influido por los 

juristas ya citados) según palabras del Lic. Al.fonso Trueba •. " ••• hace -

notar la facultad del Juez de acordar la suspensi6n cuando sea notoria­

la inconstitucionalidad del acto; y no sólo debe hacerlo. sino tanbién­

esta obligado a ordenar visitas, búsquedas en los establecimientos pú-­

blicos o en otro lugar .•• "< 4> 
0 

Las afinnaciones de los tratadistas a que hemos hecho referencia.-

coinciden en que la suspensión es una cuestión incidental accesoria del 

1. couto, op.cit., p. l.73. 
2. Ibidem, pp. l.2, l.3. 
3. FiX Zamudio, op.cit., p. 281. 
4. Trueba,op.cit., p. l.16. 

Los subrayados son mtos. 
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juicio principal. pero en cuanto al examen pre.vio de la constituciona­

lidad del acto reclamado h~ opiniones completamente distintas, entre­

el las fundamentalmente la del Lic. Ignacio Surgoa, quien en fonna mt.tY­

explícita nos dice: 

••• al. pranover el. quejoso su demanda de amparo, plantea simul­
táneamente dos cuestiones: una principal o fWldamenta1, que en sí -
misma expresa el objeto primordial de la acción correspondiente y -
que es l.a concerniente a la inconstitucionalidad del. acto autorita­
rio impugnado; y otra de naturaleza accesoria o anexa a 1a primera, 
que consiste en l.a paralizaci6n o cesación del acto reclamado o de­
sus consecuencias. Ambas cuestiones se solucionan en forma diferen 
te, por medios ana1íticos distintos y aplicando diversas no:cmas l.e9a 
les por lo que su ventilación procesal. tiene que reveStir fo:rmas di­
símil.es. As!, verbigracia, cuando el Juez de Distrito dicta el aµ=­
to o la resolución por medio de 1a cual concede o niega a1 quejoso­
la suspensión de1 acto rec1amado, no aborda 1a cuestión de fondo o-~· 
substancia1 planteada por éste mismo o sea, la reli.ativa a si tal ac 
to pugna o no con 1a Constitución en 1os diferentes casos consignados 
en ei artícu1o 103 constitucional, sino que su actividad se contrae­
ª constatar si es o no es de decretarse la paralización o cesación-­
de la actuación de la autoridad responsable en atención a los impera 
tivos 1.egales sobre el particu1a.r (ex>ndiciones de procedencia en ma= 
teria de suspensión a petición de parte y disposiciones ca'lcernien-­
tes a la suspensi6n de oficio) ,. sin perjuicio de que en l.a sentencia 
de amparo considere o no inconstitucional el acto reclamado. (1) 

Para finalizar lo relativo al carácter incidental de la suspensi6n, 

cabe resaltar los aspectos sobresalientes de su sustanciación y son los 

siguientes: 

Respecto a la solicitud de la suspensi6n podemos decir que se hace 

" ••• al presentarse la demanda de amparo sea en el cuerpo de 1 a misma o­

en escrito.por separado y además, durante todo el curso del juicio, pe­

ro antes de que se pronuncie la sentencia defin.itiva. ,,( 2 ) 

De acuerdo con lo dispuesto por el artículo 120 de la ley de Anpa~ 

ro "Con el escrito de demanda se exhibirán sendas copias para las auto­

ridades responsables, el tercero perjudicado si lo hubiere, el ~1iniste-

1. Burgoa, op .. cit .. , p .. 720 .. 
2 .. Pa11are's, op .. cit .. , p. 140 .. 
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rio Público, y dos para el incidente de suspensión si se pidiere ésta 

y no tenga que concederse de plano conforme a la ley." 

Podemos agregar que "El incidente de suspensión asume la forma -

de juicio, o sea, es un procedimiento en el cual tiene lugar el deba -

te entre las partes mediante la formación de sus respectivas preten-­

siones contrarias al acto de comprobación de las mismas y la resolu-­

ción jurisdiccional pertinente que se dicte. ,.(l) 

En cuanto a su tramitación, esta se hace " •.• por cuerda separada 

del expediente principal, salvo el caso de la suspensión de oficio -­

que por disposición expresa del artículo 123, --de la Ley de Amparo-­

se decreta de plano en el mismo auto en que el juez admite la deman-­

da ... <2> 

Para terminar el estudio de este tema, tenemos que el Lic. Edua!:_ 

do Pallares al referirse a la naturaleza jurídica del incidente de -­

suspensión, nos dice: 

Hay que distinguir el. jncidente de suspensi6n de esta misma. -
Aquel. es el. incidente de espec1a1 e inmediato pronunciamiento por­
que en él. s6l.o se discute si procede o no l.a suspensión definitiva 
del. acto recl.mnado ... Además no suspende el. curso del. juicio, pero -
ha de resol.verse de inmediato porque así J.o exige su fina1idad. 

SU óWtcidn en e1 juicio de amparo es anllL.oga o si se quiere -
igual.- a 1a que real.izan las providencias precautorias en l.os ju.l-­
c,,i.o6 del. o,tz.den. común. Por tanto, no ha de decidirse en J.a senten­
cia definitiva porque de serl.o hasta entónces no cumpliría debida­
mente el. objeto para el. cual se ha estab1ecido. 

Tratándose de J.a suspensión provisional., propiamente no hay -
incidente re1ativo a e11a.. Por 1o menos del texto de1 artículo l.30 
que autoriza dicha suspensión, no se infiere que l.a petición de la 
misma de lugar a un incidente. El de que se trata no suspende el.­
curso del. juicio, y, por l.o mismo, no es de previo pronunciamien-­
to. (3) 

1. Burgoa, op.cit .. , p. 721 .. 
2 .. Noriega, op .. cit .. , p .. 952. 
3. Pal.lares, op .. cit .. , p. 140 .. 



C A P I T U L O T E R C E R O 

LAS GARANTIAS INOIVIOUALES Y LOS EFECTOS RESTITUTORIOS DE LA SUSPENSION 

La suspensi6n en el Juicio de Amparo y las garantías individuales. 
Los efectos de la suspensión. 
Los efectos restitutorios de la suspensión. 

Este capítulo contiene algunas cuestiones a las cuales he hecho ~ 

ferencia anteriormente, porque considero que debemos resaltar la impor­

tancia que revisten los derechos fundamentales del individuo en relación 

con las medidas que deben protegerlos de la manera más eficaz, tal es -

el caso de la suspensión en el Juicio de Amparo, cuando actúa como pro­

videncia cautelar no sólo con efectos conservativos sino tambien resti­

tutorios, logrando con ello el elevado fin de resguardar al gobernado -

frente a los abusos de autoridades irresponsables. 

Desde luego los efectos restitutorios a que me refiero, no se acep 

tan por todos los tratadistas de la materia ni se reconocen por la Su-­

prema Corte de Justicia de la Nación, incluso ese alto Tribunal sostie­

ne que los efectos de la suspensión son únicamente: 

Mantener 1as cosas en e1 estado que guardaban al. decretar1a y -
no en e1 de restituir1as a1 que tenían antes de 1a vio1ación constitu 
ciona1, 1o que s61o es efecto de 1a sentencia que concede e1 amparo-­
en cuanto a1 fondo. (Apendice a1 Tom:> CXVIII, tesis 1053. Tesis 198-
de 1a compi1ación 1917-1965, Materia General). 

En base a lo anterior, también incluyo algunas ideas doctrinales -

y jurisprudenciales que se refieren a los efectos que se le reconocen a 
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la suspensión, así como las que niegan que esa medida tiene efectos ex­

clusivamente conservativos o paralizadores que son los que se le acep-­

tan tradicionalmente. 

De lo anterior, tenemos que si tomamos los casos de privación de -

la libertad a que se refiere el artículo 136 de la Ley de Amparo y alg.!:!_ 

nos otros citados por destacados juristas, estimo que la suspensión es­

una auténtica medida cautelar que anticipa los efectos de la sentencia, 

tal como lo sostiene el Lic. Ricardo Couto al referirse a "La Suspen--­

sión con efectos d~ amparo provisional" (vease el apéndice de su obra -

ya citada en este trabajo). Es pertinente señalar que con dicha anticj_ 

pación, la suspensión no sólo funciona positivamente cuando se solicita 

antes de que se ejecuten los actos que se reclaman, sino también des--­

pués de su ejecución, esto es, siempre y cuando, el derecho conculcado­

no se ha perdido irremediablemente y en consecuencia se le evitarán al­

agraviado todos los perjuicios derivados del menoscabo o violación de -

sus derechos más elementales constituidos en las llamadas Garantías In­

dividuales. 

Hechas las anteriores consideraciones,· a continuaci.ón me permito -

iniciar el desarrollo del presente capitulo. 

LA SUSPENSIDN Y LAS GARANTIAS INDIVIDUALES. 

La relación entre las garantías individuales y la suspensión en el 

Juicio de Amparo es esencial.pues esa medida cautelar constituye el 

primer paso a la defensa de los citados derechos fundamentales del hom­

bre. 

Por su propia nat~raleza, la protección que requieren dichas garan. 
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tías. debe ser inmedi:ata y eftcaz. pues. no olvidemos que los derechos 

fundamentales del hombre no han sido una concesión graciosa de los re­

gímenes políticos. sino producto de una constante lucha contra el Est~ 

do para evitar que abuse del poder que se le ha conferido. 

Desde que se crearon las primeras fonnas de gobterno, pudiera de­

cirse desde la organización de la tribu, o la confederación de tribus, 

pasando por la civita:s romana, la polis gri·ega, la concepción platóni­

ca de la República, los gobiernos puros y sus degeneraciones. según 

Aristóteles, hasta la concepción del Estado Moderno con Maquiavelo, 

Rousseau, Hobbes. Locke, Montesquieu o Marx; la preocupación mas seria 

del hombre, ha sido la de evitar el abuso del poder. En tales condi-­

ciones, los derechos basicos que requiere el ser humano para su exis-­

tencia como tal, son en este capitulo motivo de un somero análisis en 

cuanto a su importancia, pues sin un fundamento racional de la prima-­

cía de esos derechos. es imposi.ble comprender la justificación del es­

tablecimiento de medidas eficaces que garanticen su protección. 

La existencia de los llamados Derechos fundamentales del hombre -

se pierde en el tiempo y en el espacio, pues ha sido una const·ante lu­

cha entre el abuso del poder y los 11mites que debe tener el mismo para 

impedir el imperio anarquista de "La Ley del mas fuerte sobre el mas -

débil". * 

Según Luis Bazdresch existen tres teorías para explicar la vigen-

cia de los derechos humanos: 

* Cfr. La IQOra.l. anarquista, Eduardo García Maynez, E.ti.ca.,. Mlixico, -
Porrúa, 1962, p. si y sigs. 
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••• 1a primera, que es 1a naturaiiata, postula que 1os hombres -
tienen esos derechos por razón natural., por la so1a condición humana, 
o sea, que, por efecto necesario de su mera existencia, en su ca1i-­
dad de ente racional, e1 hombre tiene 1os derechos subjetivos que re 
quieren e1 mantenimiento de 1a propia existencia ••• para su desarro-= 
1101 1a segunda teoría que es la socialista, estima que es inútil ha 
blar de derechos humanos sin referirlos a la vida de relación, el --= 
hombre aisladamente no tiene propiamente ningún derecho, puesto que­
na hay nadie correlativamente obligado a respetar tal derecho ••• ; la 
tercera es la legalista-segÚn la cual por sí solos los derechos huma 
nos, aunque se consideren justificados en teoría, nada valen y nadii'" 
siqnifican, practicamente, si no hay leyes que 1os consagren y que 
impongan su respeto, pues 1os derechos definidos en 1a 1ey son 1os -
únicos que ameritan protección en un régimen gubernativo. (1) 

Independientemente del partido que pudiera tomarse en relaci6n con 

esas teorfas. todas ellas tienen como elemento común. la existencia 

real y no sólo fonnal de los derechos de que básicamente debe disfrutar 

el ser hwnano en su ámbito de desarrollo social. En razón de ello. el­

reconocimiento que los ordenamientos legales les han venido concediendo 

hasta nuestros dfas. ha sido más que por voluntad de los gobernantes. -

por necesidad propia de su sobrevivencia, en este sentido del autor an­

tes cttado nos dtce: " ••• casi siempre los derechos humanos fueron des­

conoctdos¡ pero desde finales del siglo XVIII. por el triunfo de las -­

ideas liberales en las instituciones políticas los Ordenamientos Funda­

mentales Gubernativos generalmente admiten y reconocen la existencia y­

el carácter obligatorio de esos derechos y establecen las garantías de­

su ejercicio". ( 2 ) 

Aún cuando se desconoce la existencia fonnal de los derechos huma­

nos en los pueblos primitivos, posterionnente se sabe de algunas fonnas 

l.. Luis Bazdresch, Cu/l.&o E.f.emen..t:a.e de. Ga11.ant:.c.u. Co1'16.:U..t:uc..iona..te.6, -
México, JUS, 1977, pp. i7, 18. 

2. Xbidem, p. l.9. 
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de limitación al poder soberano, por ejemplo el Fuero Juzgo en el si-

glo VIII: 

.•• contenía en su título prel.iminar el principio de que: "EL­
rey sólo será rey si hiciese derecho, y si no l.o hiciere, no será­
rey". 

En el sigl.o XII l.as cortes del. reino de León expidieron el -
Pacto Político civil, que entre muy disímbolas materias consignaba 
l.a inviolabi1idad del domicilio y la garantía de audiencia: en el 
siglo XIV se expidió en el reino de Aragón el cuerpo de leyes lla­
mado paradójicamente Privilegio General., que consignó el. derecho -
de los particul.ares para oponerse a la arbitraria restricción de -
la libertad personal •••• Las Siete Partidas, de Alfonso X, el Sabio, 
rey de Castil.1a y de León·, redactadas en la segunda mitad del siglo 
XIII, entre l.os años de 1256 y 1265: --disponían que-- .... "contra 
derecho natural. non debe val.er privilegio, nin carta del Emperador, 
Rey nin otro señor.. E si la diere, non debe va1er .. " Partida terce 
ra, T!tul.o XVIII, ley XXXI, que --cotrO se puede notar-- consignai:a 
l.a preeminencia de los derechos naturales del hanbre, y en cierta­
forma se equipara a nuestras garantías individuales contra l.os man 
datos arbitrarios de l.a au~oridad, aún l.a más al.ta .. --asimismo--,= 
..... la Nov:í.sima Recopil.acicSn, en los albores de1 sigl.o XIX; ..... de­
cía: ''Establecemos que si en nuestras cartas mandáremos algunas -
cosas en perjuicio de partes, que sean contra l.ey o fuero o dere­
cho, que tal. cosa sea obedecida y no cumplida, no embargante que -
en el.la se haga mención general. o especia.1 de l..a ley o fuero u or 
denamiento contra quien se diere, o contra las leyes y ordenanzas= 
por Nos fechas en Cortes o por procuradores y vill.as de nuestros 
reinos 11 <1) 

Desde luego, existen otros antecedentes que indiscutiblemente con­

finnan el hecho de que durante mucho tiempo, los derechos fundamentales 

del hombre, han sido considerados como indis?ensables para lograr su d~ 

sarrollo y perfeccionamiento; entre ellos se encuentran las ordenanzas 

entre los sajones y los fueros o privilegios entre los Españoles. To-­

dos ellos en general, " ••• contenían prevenciones adecuadas para hacer -

respetar por los oficiales reales la vida, la propiedad y los derechos­

de los habitantes de las ciudades o de las regiones beneficiadas. ,,( 2 ) -

En Inglaterra " ••• en 1215 La Carta Magna (de Juan Sin Tierra) ••• limita-

1 .. Bazdresch, op .. cit., pp.59, 60 .. 
2. Ibidem, p. 57. 
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ba el poder real y garantizaba a los nobles y a los hombres libres n.!!_ 

merosos derechos ..... (1) Las disposiciones de esa carta, se ratifica-

ron " ••• en el Pe,t.,;,t,lan a6 IU6hU. de 1628 y en e.e Rill aó R.i.ght.6 de --

1689."[2) que en esencia se originaron en la conmon law: 

..... es decir, e1 "derecho común" de Inglaterra, o sea, el dcre 
cho que los funcionarios del Rey y luego las jurisdicciones que ae 
él dependían fueron desarrollando (sic.) progresivamente a partir­
del acervo de las costumbres 1oca1es. (3) 

La conunon law se formó sobre dos principios básicos: la segu­
ridad persona1 y el respeto a la propiedad. sus normas eran obli­
gatorias aún para el Rey, y todas las autoridades; .... así, esos de­
rechos vinieron a identificarse con lo que ahora conocemos como de 
rechos del hombre o garantías individual.es; •.• en varias ocasioneS 
e1 Rey se atrevía a desconocer situaciones protegidas por el common 
law, lo que provocaba conmociones populares, las cuales te:aninaban 
con la expedición de l.os Bil.1s o cartas, en las que el Rey recono­
cía los derechos individua1es.(4) 

Más cercanos a nuestra época, y a nuestra tradición jurídica es--

tan los antecedentes franceses y norteamericanos. En los Estados Unidos 

por ejemplo, " ••• en 1776 se reunió en Filadelfia un Congreso General de 

las colonias, que expidió la Declaración de independencia, redactada 

por Tomas Jefferson"(S) en la cual se decía: 

sostenemos que estas verdades on por si mismas evidentes: que­
todos los hombres han nacido iguales; que estan dotados por su ere~ 
dor de 'ciertos derechos ina1ineablesr que entre estos estan 1a vida, 
la libertad y 1a consecución de 1a felicidad; que es para asegurar­
estos derechos para l.o que fueron instituidos por 1os hombres l.os 90 
biernos, 1os cuales derivan sus justos poderes del. consentimiento ae 
los gobernados •••• C6) 

En F.rancia, La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciu-­

dadano expedida en la Asamblea Nacional Francesa el 22 de Agosto de 

~: ~~~~~~~,v~~~~~;~; léc.~nu de. Gaita~ y AmpM.o,, México, - -
Porrúa, ~978, p. 6. 

3. AndrG Tune, E.e VeJteclw en E.6.t:a.do.6 Un.ldo.6,España,Oikos-tau, l.971,p.77. 
4. Bazd.resch, op.cit., p. 63. 
S. :Cdem. 
6. J:bidem, pp. 71, 72. 
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1789 ••• contiene una amplia lista de derechos del hombre y en cierto 

modo puede ser considerada como el modelo de nuestra Constitución de 

1857 en lo relativo a ese tema."(l) También como nos señala el Lic. A!!. 

tonio Martínez Ríos al referirse a la Constitución mexicana vigente; 

" .•• en cuanto a su capítulo de 'derechos humanos' tenemos todavía la h~ 

rencia recogida de 1857, de las Declaraciones de los Derechos del Hombre 

y del Ciudadano de la Revolución Francesa, o sea de los años finales -­

del siglo XVIII."( 2 ) 

Con los citados antecedentes, posiblemente nos expliquemos que ya­

en 1814 bajo los auspicios de nuestro ilustre Insurgente Don José María 

Morelos y Pavón se expidiera " ••• un trascendental docunento jurídico -

político llamado Vec1r.et:o Coiu.:U:tu.c..iDtULf. pa1<.a .ta Llb~ de .ta AmVt-ú!a­

Mex.ú!ana., conocido comunmente con el nombre de Co~n de Apa:tz.i.n­

gán ..• --este documento-- contiene un capítulo especial dedicado a las­

garantías individuales. En su artículo 24, que es el que encabeza el -

capitulo de referencia, se hace una declaración general.acerca de lar~ 

lación entre los derechos del hombre, clasificados a modo de la Declar.!!_ 

ción francesa, y el gobierno. De la fonna como está concebido dicha -­

artículo,* podemos inferir que la Constitución de Apatzingán, reputaba 

a los derechos del hombre o garantías individuales como elementos insu­

perables por el poder público, que siempre debía respetarlos en toda su 

1. Bazdresch, op.cit., pp. 72, 73. 
2. Lo.& TJULtado.& .&o bite .to.& Vl!ILe.c.ho.& Humano.& y .ta Leg.U.tac-i.6n Mex.lcana, 

ponencia del Lic. Antonio Mart1nez Báez; corre1ación entre 1a constitu­
ci6n y 1os Pactos de 1as Naciones Unidas, UNAM, México, 1981, p. 27. 

Dicho artícul.o textualmente dice: "La fe1icidad del. pueblo y de -
cada uno de los ciudadanos, consiste en el goce de la igualdad, seguri­
dad, propiedad y libertad. La 1ntegra conservación de esos derechos es 
el objeto de la institución de los gobiernos y el único f1n de las aso­
ciaciones políticas. 
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integridad." (Cfr.- Ignacio Burgoa, Lcu. ~ IncUv.i.du.a.tu, México, 

Porrúa, 1973, pp. 110, 111.) 

La tradición liberal de nuestro país, le impide sustraerse al res­

peto y conocimiento de los citados derechos humanos, es por ello que 

"México, desde los comienzos de la guerra por su independencia, tuvo 

una profunda preocupación por los derechos humanos, a partir de las di­

versas declaraciones para la abolición de la esclavitud y del pensamie.!!. 

to de Morelos de dar a cada trabajador un salario justo. Desde la Con~ 

titución de Apatzingán, pasando por las declaraciones de las Constitu-­

ciones locales de la tercera década del siglo pasado, la Constitución -

de 1836, los proyectos de 1842, la nonna de 1843, la Ley Fundamental de 

1857, hasta la actual que pulió la idea con la declaración de derechos­

sociales que vino a completar y afirmar las declaraciones de garantías­

individuales. "(l) 

En ese orden de ideas, nuestro país además de consagrar a nivel -­

constitucional los derechos fundamentales del hombre desde sus primeras 

nonnas con ese rango, se caracteriza porque éstas en su mayor parte, ~­

coinciden con los principios que se estipularon en " ••• la Declaración~ 

Universal de los Derechos Humanos, adoptada por la Asamblea General de­

l as Naciones Unidas en 1948. ,.( 2 ) Además, ha ratificado instrumentos i!!_ 

ternacionales que promueven los derechos humanos como el caso de la 

Convención Americana sobre los Derechos Humanos, (Diario Oficial de 7 -

de mayo de 1981) y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políti­

cos. (Diario Oficial del 20 de Mayo de 1981 )"( 3 ) 

1. Los Tratados sobre 1os Derechos .•• op.cit, p. 32. 
2. Ibidem, p. ai. 
3. Ibidem, p. 77. 
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Relacionar las Garantías Individuales con la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos nos ayuda a comprender su importancia y trascen 

dencia, así como la de contar con un régimen de protección que sea inm~ 

diato y"efectivo. 

En el caso de nuestro país, lo anterior sólo es posible mediante la 

suspensión en eJ; Juicio de Amparo, cuyo prestigio ha pennitido que "Méxi_ 

ca --haya-- tenido el honor de aportar a la internacionalización de los­

derechos de la persona, la única institución que es genuinamente suya: -

el Juicio de Amparo. Aceptado íntegramente en la Conferencia de Bogotá -

(artículo XVIII de la Declaración), el amparo libró ardua batalla en la­

Conferencia de París y su ideología quedó consagrada en el artículo Sºde 

la Declaración Universal _,.(l) Dicha nonna fué concebida en los siguientes 

términos: "Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo ante los -­

tribunales nacional es que ·1 a amp<Ut.e contra actos que violen sus derechos 

fundamentales reconocidos por la Constitución o por la Ley."(Z) A lo an­

terior se puede agregar que el Considerando tercero de la citada Declar~ 

ción menciona: " ••• es esencial que los derechos humanos sean protegidos 

por un régimen de Derecho afín de que el hombre no se vea compelido al­

supremo recurso de la rebelión contra la tiran5a y la opresión."( 3) 

Con las anteriores consideraciones, no es difícil comprender que el 

sistema constitucional de nu~stro país tal como nos dice el Lic. Tena R~ 

mírez refiriéndose a las constituciones occidentales que se han inspira­

do en la norteamericana y en la Francesa: 

l.. Fel.ipe Tena Rarnírez, Ve.JLe.c.ho Cort.6.t.U:u.c.lon.al. Mex-lc.ano, México, - -
Porrúa, 1963, p. 31 

2. Ve.c.l<VU1.c..l6n UIU'.ve.JL6a,f. de. ./!.o.t; Vvi.e.c.hol> Humano.!>, ciLt:ada por Ignacio­
Burgoa, op.cit ... , p. 665. (Las Garant1as Individua1es) 

3. l'.bidem, p. 664. 
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••• ha organizado e1 poder pGb1ico con 1a mira de ímpedir e1 abu 
so de1 poder. De aquí que l~ estructura de nuestra Constitución ca-= 
mo todas las de su tipo, se sustente en dos principios capital.es: --
10 .- 1a libertad del individuo es ili.Jnitada por regla genera1, en -­
tanto que la libertad del Estado para restringirla es· 1imitada en -­
principio; 2.º .- como complemento indispensable del. postul.ado anteríor 
es preciso que el. Estado se circunscriba y encierre en un sistema de 
competencias. 

El. primer principio obliga a enumerar en la Constitución ciertos 
derechos del. individuo, llamados fundamentales, que expresa y concre 
tamente se sustraen de la invasión del Estado. '!'al.es derechos se cTa 
sifican te6ricamente en dos categor!as: derechos del individuo aisla=­
do y derechos de1 individuo re1acianado con otros individuos. Todos­
Ve!t.e.c./io.6 de. .ea. pel<.6onac óJr.e.nte. a.e E.t>;tado, pero l.a primera categoría -­
comprende derechos abso1utos, como 1a 1ibertad de conciencia, 1a 1i-­
be.rtad persona1 proteg~da contra 1as detenciones arbitrarias, etc.¡ -
en tanto que 1a segunda c1ase contiene derechos individua1es que no -
quedan en 1a esfera del.. pa.rticu1ar, sino que al. traducirse en mani-­
festaciones socia1es requieren 1a intervención ordenadora y 1imitado 
ra de1 Estado, como 1a 1ibertad de cu1tos, 1a de asociación, 1a de =­
prensa, etc., ••• La parte de 1a Constitución que trata de 1os dere-­
chos fundamenta?--es de1 hombre" recibe e1 nombre de Vogl'114tic.a.. ( 1 ) 

Con respecto a esa parte dogmática el Lic. Eduardo Pallares, opina 

* que se trata de " ••• derechos subjetivos de naturaleza constitucional,-

que el Estado reconoce a la persona humana y que declara en la Ley Fun­

damental de una Nación. En este sentido, los primeros 28 artículos de­

la Constitución Federal enuncian las, garantías constitucionales porque­

en ellos se hace la declarac;6n de los mencionados derechos subjeti- -­
vos. ,,(Z) 

En realidad, los derechos subjetivos públicos o garantías indivi-­

duales que el Estado le reconoce al individuo son las únicas .prerrogatj_ 

vas que le penniten contar con una esfera jurídica oponible al poder p.Q. 

blico, en este sentido, el Maestro Ignacto Burgoa nos dice: "La potes­

tad de reclamar al Estado y a sus autoridades el respeto a las prerroga-

1. Tena Ramírez, op.cit., p. 20. 
2. Pa11ares, op.cit., p. 117. 
* ·. tJuestra Legis1ac.±ón designa ta1es derechos con e1 nombre de gara.E.. 

tías individua1es, denominación impropia según advirtió Montie1 y ouarte, 
puesto que una cosa son 1os •derechos individuaies' que 1a constitución­
enumera, y la o~a 1a •garantía' de esos derechos que en México reside -
en el. JUicio de Amparo." (Fe1ipe Tena RamÍrez. op.cit., pp. 20, 21). 
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tivas fundamentales del hombre, y que constituye la manera como se tra-­

duce el derecho que para el sujeto activo de la relación jurídica multi-

citada o gobernado, genera o implica esta misma, tiene naturaleza de un­

derecho subjetivo público."(l) 

Pero además nos dice el Maestro citado: 

La autolimitación y, por ende, 1as 1imitaciones o restricciones­
de 1a conducta de la autoridades, se establecen por todo e1 orden ju­
rídico del Esr.ado. independientemente de la Índole jerárquica de las­
distintas normas que lo integran, ... ahora bién, directa o primaria-­
mente, frente a los miembros singulares del Estado o Gobernados, la -
autolimitación estatal y las limitaciones jur!d.icas a la actuación de 
las autoridades, se rebelan en las garantías individuales. (2} 

.•. las garantías individuales se han reputado históricamente co­
mo aquellos elementos jurídicos que se traducen en medios de salva--­
guarda de las prerrogativas fundamentales que el ser hmnano debe tener 
para e1 cabal desenvolvimiento de su personalidad frente a1 poder pú­
blico. En consecuencia, los derechos y obligaciones que implica o ge 
nera 1a relación que existe entre gobernados y gobernantes o entre _--;: 
aquellos y el Estado, tienen como esfera de gravitación esas prerroga 
tivas sustanciales del ser hwnano. (3) -

Bajo tales circunstancias, ese cúmulo mínimo de derechos que se le­

reconocen al individuo como gobernado y que el Estado se obliga a respe­

tar y que es un límite a sus poderes, es la Onica manera como puede lo-­

grarse un equilibrio social basado en el. derecho, pues siendo el pueblo­

el titular original de la soberanía*, al manifestarse ésta en fonna de -

autolimitación, con ésta última el gobernado "se da el gobierno que le -

conviene fijándole sus atribuciones; y por medio de la autolimitación se 

reserva un mínimo de derechos públicos s·ubjetivos que sin trasgredir un­

orden jurídico conveniente, le permite al individuo desenvolver libreme!!,. 

1. Burgoa, op.cit. p. 171. 
2. Ibidem, p. 156. 
3. :Ibidem, p. 171. 

Al respecto e1 artículo 21 de la Declaraci6n Universal de los Dere 
chos Humanos señala: "La voluntad del puebl.o es 1a base de 1a autoridad 
del poder público" .. (Cfr .. Ignacio Burgoa, op.cit., p. 666). 
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te su personalidad y conseguir sus fines." (l) 

A pesar de las ideas sobre autocontrol estatal o de la supremacía­

constitucional de las garantías individuales, por desgracia las autori­

dades continuamente están violando los derechos humanos contenidos en -

ese ordenamiento, esto desde luego nos conduce al caos jurídico políti­

co y social pues aún cuando existen recursos para contrarrestar el abu­

so del poder, la realidad es que la arbitrariedad rompe con el esquema­

jurídico propio a todo Estado de Derecho que se precie de serlo, sobre­

todo porque debe haber un equilibrio entre quien detenta el poder y - -

quien fonnalmente carece de él, al respecto, nos dice el Maestro Gabino 

Fraga: 

•.• en rea1idad la configuración de un sistema de Derecho Adminis 
trativo en Wl país y en un momento histórico determinados, sólo pue-­
de lograrse conociendo a fondo cuales son los derechos y garantías -
de que gozan los administrados frente a la actuación de1 poder Públi 
co. Examinar la consistencia de tales derechos y garandas; ver haS 
ta que pl.lllto es real y no solo aparente el sistema organizado para = 
la protección contra las arbitrariedades de sus autoridades, es lle­
gar a conocer si el Estado se encuentra efectivamente sometido a De­
recho, o si, por el contrario, e1 derecho público no es sino una ilu 
sión insPirada. por los gobernantes para dar una apaJLienc..la de l.ega..U ' 
dad a. .6tL6 exc.uo.6 !J a.tltope.Lfo4 .• C2¡ (el subrayado es m.!'.o). -

Política o sociológicamente en los regímenes totalitarios, se ha­

pretendido nulificar al máximo la identidad de las personas. para conve.r. 

tirlas en seres masivos, la tiranía, la opresión y la arbitrariedad -­

son elementos tan comunes, que se ha llegado a concebir al poder como: 

•.• 1a capacidad genera1izada para asegurar 1a ejecución de 1as-­
obligaciones ligadas en unidades, en un sistema de organización cole~ 

1. Francisco Ramírez Fonseca, Manu.a..e. de Ve..1t.ec.Jio Con.6.t:..l.tuclon.al., Méxi­
co, Porrúa, 1967, p. 17. 

2. Gabino Fraga, VeAecho AcJrni..n,U;,;OuJ;t:..lva, México, PorrGa, 1971, p.429. 



69 

tiva en que las obligaciones son l..egíti.madas con referencia a su im­
portancia para las metas colectivas, y en la cual.., en caso de obsti­
nada oposición, se presume que se obligará a su cumplimiento por me­
dio de ..san~one.6 .6-i.;tua.clona.le.cs negativa.6, cualquiera que sea el.. --­
agente verdadero que imponga tal.. cump1imiento.C1) 

Ante semejantes concepciones, no hay que olvidar que jurídicamente 

y ante un auténtico Estado de Derecho, el poder está limitado por la -­

Ley y por lo tanto las autoridades no pueden actuar a su libre arbitrio 

sino de acuerdo a la ley, pues corno sostiene el Lic. Ricardo Cauto: 

Ex~ste un principio ya arrqigado en la conciencia de las socie­
dades niodernas, de que el.. Estado es un sujeto de Derecho, o lo que -
es lo m~smo, que por encima del Estado, y como algo que no recibe vi 
da de éste y que, por lo tanto le es superior, esta el Derecho que =­
se impone a todas las actividades de aquel. El Estado ya no es más­
el.. árbitro de los destinos de un pais; todos sus actos están subor­
dinados a una reg1a de derecho, superior a é1 mi.smo que 1o 1im.i ta y-
1e impone deberes. Admit±do este principio sin e1 cual toda 1iber-­
tad es impos~1e ••• 1a dif~cu1tad esta en encontrar 1a sanci6n de é1, 
pues si e1 Estado está 1ilnitado por e1 Derecho y es a 1a vez e1 deten 
tador de 1a fuerza pÚb1ica, sin cuya cooperación e1 derecho se tradu=­
ce en jmpotenc~a, no se explica como esa fuerza pueda emplearla e1 
Estado en contra de s.S: miSl!IO. (_2} 

Para evitar o remediar los abusos del poder público cuando éste -­

afecta los derechos fundamentales contenidos en la parte dogmática de -

la Constftución, se ha fnstftuido el'Juicio de Amparo, cuyo objeto es -

restituir al gobernado en esos derechos· .cuando le han sido violados, -­

por 'lo tanto;esta.es·una de la mejores fó"11ulas para defender los dere­

chos del hombre y conseguir el equilibrio entre la libertad y ei' poder. 

Los artículos 103 y 107 de la Constitución, así como el artículo -

primero de la Ley de Amparo, son disposiciones que claramente nos seña­

lan la procedencia del Juicio de Amparo en tres supuestos fund~ntales: 

J.. B. Cl.ark Kennet, E.e. Pa.:te.t:.Umo del. PodeA, México, Fondo de CUl.tura 
Econáni-ca, 19:16, P• so. 

2. Couto; op.cit., p. 25. 
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I.- Por leyes o actos de autoridad que violen las garantías indivi 
duales. -· 

II.- Por leyes o actos de autoridad federal que vulneren o restri!!_ 
jan la soberanía de los Estados. 

III.- Por leyes o actos de autoridades de éstos que invadan la es­
fera de la autoridad federal. 

De las anteriores consideraciones, encontramos que la protección -

de las garantías a nivel constitucional, nos da por sí misma la idea de 

su importancia, además nos denuestra la necesidad de que ante su viola­

ción no s6lo se impida con la suspensión su conculcación sino inclusive, 

se restituya al gobernado en sus derechos violados concediéndole una pr.Q_ 

tecci6n inmediata aunque sólo sea en forma provisional. No olvidemos -­

que la intervención de la suspensión cuando se violan los derechos fun­

damentales del hombre garantizados por nuestra Carta Magna, es impresci!!_ 

dible para el individuo a quien se le conculcan y puede promover el me-­

dio de control constitucional obteniendo con la suspensión la restitución 

de sus garantías violadas. Tampoco podemos pasar por desapercibido que­

quien obtiene la suspensión, en realidad logra un anticipo de los benef.i. 

cios de la ·resolución que se d·icta en el Juicio de Amparo, pues como se-. 

ñala el artículo BD de la Ley de Amparo, "La sentencia que concede el ª!!!. 

paro tendrá por objeto restituir al agraviado en el pleno goce de la ga- · 

rantía individual violada, restableciendo las cosas al estado que guarda 

ban antes de la violación .•• ". De esta manera sucede en realidad que -­

con dicha sentencia se confirma en definitiva el goce de la garantía que 

el agraviado venía disfrutando desde el momento en que se le concedió-­

la suspensión, y se impidi6 a la autori.dad responsable la. violación de -

ese derecho fundamental. 
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Es este orden de ideas. encontramos que en múltiples ocasiones, la 

importancia de la suspensión en relación con la violación de las garan­

tías individuales, es muy superior a cualquier sentencia de amparo, so­

bre todo si consideramos que dicha medida puede proteger eficaz e inme­

diatamente esos derechos fundamentales, incluso cuando funciona en for­

ma restitutoria como acontece en los casos de privación de la libertad­

que previenen los artículos 130 y 136 de la Ley de Jlmparo. ~or desgra­

cia no sucede lo mismo respecto a la violación de otras garanttas que,­

como ya lo he seHalado anteriormente, ejecutada su violación y aún fre!!_ 

te a los actos notoriamente inconstitucionales, existe el criterio ju-­

risprudencial de que la suspensión es improcedente, por lo tanto en es­

tos casos, el agraviado tendrá que esperar mucho tiempo y hacer gastos­

y largos trámites judiciales para lograr que sus derechos fundamentales 

le sean restituidos, con justificada razón el Lic. Ricardo Couto opina: 

En efecto, una jurisprudencia que se 11ama definida y que de ta1 
no tiene más que e1. nOll\bre, porque está. sujeta a innumerab1es excep­
ciones, establ.ece que contra 1os actos ejecutados no procede l.a sus­
pensiónt consecuencia de esta jur~sprudencia es que el. individuo a -
quien se vial.a una garantía tiene que soportar durante el. tiempo -­
~e di1ata el. juicio, que puede ser de meses o de años, l.a concu1ca­
ciSn de sus derechos, pudiendo suceder, l.o que es frecuente, que CU4!!_ 
do se l.e otorgue 1a protección de 1a Justicia Federal., ningún interés 
tenga ya en el.l.a1 con l.o que resul.tara que por ~al.ta de protección i._!! 
mediata, el. amparo habrá dejado de 11.enar sus fines. y en ésto. aún -­
en el.. caso de que e1 amparo concedido todavía tenga interés para e1-­
quejoso, pues evidentemente no puede. C.Onb.lde.IUVthe. pM:teg.ld.o qu.le.>t pOlt 
meAe.6 o año.& ha. :ten.ldo que. .&u6/t..UL .f.o. v.lo.la.cúm de. .&<U> de.Jt.e.choh. ( 1) -­
{e1 subrayado es m!o). 

La verdad, resulta incomprensible que la interpretaci6n que se hace 

de la suspensión, la haga perder el valor jurídico que tiene como medida 

cautelar cuya finalidad es la yoOtección provisionalmente anticipada de-

1. couto, op.cit •• p. 232. 

' 
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un derecho que presuntivamente le asiste a la parte agraviada y que en 

el caso del juicio de amparo la autoridad responsable no tiene a su f~ 

vor tal presunción. De no partir de es .. te principio se negada que pre 

cisamente las características de las providencias cautelares son: 

11 la. Que no se basan en 1 a certidumbre del derecho¡ 2a,- Que nacen para 

esperar la sentencia definitiva; Ja.- Que su fin inmediato es asegurar 

la eficacia práctica de la sentencia definitiva; 4a,- Que si la sen­

tencia definitiva es instrumento para actualizar el derecho, aplicand.Q_ 

lo a la especie, el procedimiento cautelar es instrumento de instrume!!_ 

tos; y Sa.- Que van encaminadas a evitar el daño que pudiera sobrevenir 

por el retardo de la sentencia definitiva ••• "ll} 

Cuando se concede la suspensión del acto reclamado, la sola paralj_ 

zaci6n de las cosas para quedar en el estado en que se encuentren, ac-­

tualmente resulta insuficiente para proteger las garantías individuales, 

para demostrarlo, bastaría preguntar qué cosa sucederia con los actos -

notoriamente inconstitucionales ya ej.ecutados que no cuentan con un me­

canismo inmediato para ser remediados; desde luego el agraviado.será -­

quien tenga que sufrir el menoscabo de sus garantías durante el tiempo­

que dure el juicio de amparo. Tal cos& por fortuna no sucede en los c~ 

sos de privaci6n de la libertad a que se refiere el articulo 136 de la­

Ley de /linparo, pues en uno de sus diversos .Párrafos existe la restitu-­

ción de ese derecho "cuando el acto reclamado --consiste-- en la d·e-­

tención del quejoso por orden de autoridades administrativas ••• " Evi-­

dentemente, por haber sido ejecutado el acto privativo de la libertad,-

i. Couto, op.cit., p. 21. 
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de no existir esa disposición, el agraviado continuaría en su estado de 

detención durante todo el procedir.1iento del juicio de amparo pues ~e 

acuerdo con una tesis de la Suprema Corte de Justicia de la Nación; "La 

suspensión debe concederse respecto de los actos que ten~an toda la a~.!!_ 

rienci~ de constitucionalidad; --ya que-- si esos requisitos no se reu­

nen, la suspensión debe negarse, aunque se trate de un acto manifiesta­

mente inconstitucional ••• ,.(l) Por si fuera poco, al referirse a los a_c_ 

tos consumados la Jurisprudencia dics: " ••• contra ellos es·improcede!!_ 

te conceder la suspensión, pues equivaldría a darle efectos restituto-­

rios, los cuales son propios a la sentencia definitiva que en el amparo 

se pronuncia. (Apéndice de Jurisprudencia. Tésis 32, pág. 90) ... (2 ) 

En concordancia con lo expuesto, el Lic. Juventino V. Castro nos -

expone lo siguiente: 

Al. so1icitarl.e l.a suspensión del. acto recl.amado, el quejoso no­
permanece en su situación de detenido sino que puede ser ;:>uesto en -
l.ibertad provisional., y aunque' a ésta sel.e ·reviste de una serie de­
requisitos y condiciones, el. hecho es que de estar privado de su 1i­
bertad, pasa ·ahora el. quejoso a .:La situaci6n de sujeto en J.ibertad,­
aunque sea en forma condicionada. La suspensi6n no dejó l.as co~s -
en l.a forma en que l.as encontró, sino que l.as proye~ a otro esta-­
dio .distinto ya que el. estado de libertad ahora se entienda que es -
un retrotraer al. quejoso a su caracter!stíca antes del. acto de auto­
ridad o un hacer avanzar a1 estado que tendrá si· ·en defiilit~va se 1e 
concede 1a protección constituci~na1 que sc1icita.Cj) 

A la sombra del principio tecnicista de que la suspensión no tiene 

efectos restitutorios o de que no puede conocer de la inconstitucionali. 

dad o constitucionalidad del acto reclamado porque esto se reserv~ al -

estudio del fondo del amparo; se ha creado un verdadero estado de ind~ 

1. Citado :c?Qr Ricardo couto, op.cit., p. 231. 
2. Citado por A1berto Trueba Urbina y Jorge Trueba Barrera, en 1a -­

Nueva Legis1ación de Amparo. México, Porrúa, 1975, pp. 364, 365. 
3. Juventino V. Castro, op.cit., pp. 471,472. 
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fensión ante las violaciones de las garantías individuales, particular­

mente si se pretende solicitar dicha medida y el acto se ejecutó aún d.!!_ 

rante la tramitación del Juicio de Amparo, en este caso para obtener la 

restitución de sus derechos violados, el agraviado tendrá que esperar -

toda la secuela del juicio constitucional, cosa que no debería suceder­

si se aplicaran los principios propios de una auténtica medida cautelar 

que permita al quejoso el uso y goce provisional y hasta condicionado -

de sus garantías individuales que se hubiesen violado. (siempre que no­

se hayan violado irreparablemente). 

De las anteriores consideraciones, tenemos que reconocer que aún -

cuando formalmente los derechos fundamentales del hombre se establecen-

en 1 a constitución, su garantía seguirá si en do una concepción teóri.ca -

si el individuo en la vida práctica no cuenta con los medios efectivos­

que lo protejan contra los actos arbitrarios de autoridades que, cono-­

ciendo la forma como funciona la suspensión, esto es: 

••• sabiendo 1a autoridad responsab1e que 1a ejecuci6n pondrá e1 
acto recl.amado a1 margen de 1a protec9ión constitucicna1, por 1o me­
nos .tempora1mente, se apresurará a ejecutar su vio1atoria.determina­
ci6ri antes· de que el. agraviado pueda ocurrir al. amparo, dandose 1ugar 
a hechos boChornosos que no. sen producto de l.a fantasía,. sino de rea · 
l.idades que todos helnos visto: derrunbes de bardas de un jardín pri:=­
vado durante l.a noche ·para l.a apertura de una ca1l.e, sin procedimien 
to l.egal. al.guno; ejecuciones de órdenes judicial.es al. caer l.a tarde7 
para despojar a una madre de sus pequeños hijos1 secuestros l.levados 
a cabo l.os sibados después del. medio día, ésto es, después que han -
terminado l.as l.abores de 1os juzgados de Distrito, para impedir 1a -
intromisi6n de 6stos •••• (1 > . 

Para finalizar esta parte del capitulo, me permito reiterar la ne­

cesidad de que se fije una nueva ideología en relaci6n a los criterios-

l.. couto, op.cit., pp. 232, 233. 
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que se han venido sustentando respecto a la suspensión como medio de -

protección de las garantías individuales, sobre todo tomando en cuenta 

los grandes benericios que signirican el restituir provisionalmente, -

median.te esa medida cautelar; los derechos que arbitrariamente le hayan 

sido conculcados al gobernado. 
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LOS EFECTOS DE LA SUSPENSION. 

Ya se ha visto lo importante de la existencia de las garantías i!!_ 

dividuales y la necesidad de su protección a-través de la suspensión. 

Hasta el momento, también hemos observado que hay serias dificul­

tades para que a través de dicha medida, el individuo privado de sus -

más elementales derechos, sea inmediatamente restituido en su goce y -

ejercicio en forma condicionada y temporal. 

En tales condiciones, sólo el individuo que encu~ntre indicios de 

que se le pretenden violar sus Garantías Individuales es el único para 

quien procede la suspensión del acto reclamado. 

Actualmente los problemas que presenta la suspensión, radican fu!!. 

damentalmente en los criterios que respecto a sus efectos, la Suprema­

Corte de Justicia y los Tribunales Colegiados de Circuito vienen sus -

tentando en sus resoluciones y han llegado a constituir la Jurisprude!!_ 

cia que regula actualmente a esa medida considerada como cautelar. 

Los principios que sustenta nuestra legislación con respecto a la 

suspensión, muchas veces no concuerdan con lo asentado tanto por la j.!!_ 

risprudencia como por la doctrina, en base a ello, considero fundamen­

tal en el trabajo integral de esta tesis, incluir el estudio de los -­

efectos que se le reconocen a la suspensión a fin de que esto sea el -

preámbulo a la idea central de demostrar que mediante esa medida caut~ 

lar, es posible restituir al individuo los derechos de que ya haya si­

do privado por causa de un acto arbitrario de autoridad. 
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Ooctrinalmente, nuestros más destacados jurisconsultos de la mate-

ria de amparo. han sostenido con valiosísimos arg1.R11entos las ideas más­

apasionantes respecto a como son o como debieran ser los erectos de la­

suspensi ón en el juicio de amparo. Esto desde luego. es ocasionado po.!:_ 

que la misma legislación y la jurisprudencia de la materia. han tenido­

que admitJrle a la citada medida erectos que bajo esos principios no le 

son propios y que más bien se le atribuyen al amparo mismo, esto es, 

otorgar una protecci6n provisional de las garantías individuales cuando 

le han sido conculcadas al agraviado. 

Respecto a los erectos de la suspensión, Soto Gordoa y Liévana Pi!.! 

ma, nos dicen: 

Aún cuando existen diversas modal.idades de l.a suspensión de los 
actos reclamados, en cuanto a su procedimiento y autoridades que 1a­
decretan, en rigor pueden reducirse a dos: la provisiona1 y la defini 
tiva --con base en ello hacen una distinción entre una y otra res;pec­
to a sus efectos y señal.an--: .. .. l.os efectos de l.a suspensión provi"::" 
sional consisten en mantener un estado de cosas desde el momento en­
que se notifique a l.a autoridad responsable el mandamiento corresp::>!!_ 
diente, hasta que se notifique a l.a misma autoridad l.a resol.ución so 
bre l.a suspensión definitiva: .. . en cuanto a la suspensi6n definiti'= 
va que se rige por lo dispuesto por el. artículo i24 citado, 1a 1ey -
no fija en términos precisos cuales son 1os efectos de esa medida, -
ni tampoco que tiempo dura 1a misma; pero teniendo en cuenta que e1-
objeto de la suspensi6n es evitar 1os daños y los perjuicios de difí 
ci1 reparación que pudieran causarse a1 agraviado con 1a ejecución :::­
de.1" acto reclamado, es indudabl.e que mientras esos daños y perjuicios 
puedan rea1izarse SUJ:;"tirá efectos 1a medida, que tiene e1 objeto prác 
tico de impedír que la autoridad responsa.b1e ejecute en al.guna fo:rma­
los actos, hasta que se decida ¡x>r sentencia ejecutoria sobre su con~ 
titucionalidad o inconstituciona1idad. (1) 

Como se puede apreciar, los autores citados coinciden con los ereE_ 

tos que la Jurisprudencia de la Suprema Corte de Just·i.:ia de la Nación.­

le reconoce ronnalmente a la suspensi6n y que en Forma genérica dice: 

l. soto Gordoa y Liévana Pa1ma, op.cit., pp. 124, 125. 
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Los efectos de 1a suspensión, consisten en mantener las cosas -
en el estado que guardaban al decretarla, y no en el. de restituirlas 
al que tenían antes de la violaci6n constitucional, lo que sólo es -
efecto de l.a sentencia que concede e1. amparo en cuanto al. fondo. (1 > 

En opinion de los Licenciados Soto Gordoa y Liévana Palma. los efeE. 

tos de la suspensión no son los mismos para la provisional y la definiti 

va ya que en la primera, " •.• el Juez de Distrito. al dictar esta medida, 

••• no puede imprimir a ese mandamiento ninguna modalidad. y por lo mismo 

se traduce en una especie de congelación de las cosas ••. --en cambio en -

la suspensión definitiva y de confonnidad con lo dispuesto por el artic_!!. 

lo 124 fracción III in fine de la Ley de Amparo, si existen ciertas mo­

dalidades pues -- •.• el Juez de Distrito al concede~ la suspensión, --prQ. 

cura fijar-- la situación en que habrán de quedar las cosas y --toma-- -

las medidas pertinentes para conservar la materia del amparo, hasta la -

terminación del juicio. ,.(2 ) 

En mi concepto quien mejor ejemplifica cuales son los efectos de -­

la suspensión provisional, es el Lic. Juventino v. Castro quien nos dice: 

" ••• es como la paralización de una secuencia cinematográfica que deja a­

l os personajes y a los objetos suspendidos o inmóviles, así se provoque­

la interrupción de un acto que·ya comenzó a ejecutarse, o de _un movimie!!_ 

to que 'está en plena trayectoria ••• , que en la misma fonna en que la se­

cuencia no avanza, tampoco retrocede, queriéndose indicar con esto que -

ni los efectos del acto suspendido pueden continuar, ni los ya realiza-­

dos pueden retrotraerse a una situación ya pasada y consumada totalmen-­

te." (op.cit •• p. 471). 

l.. Citada por Juventino v. Castro, op.cit., p. 413. 
2. sotO Gordoa y Liévana Pal.rr.a, op.cit., p. l.24. 
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Es necesario aclarar que la paralización a que se refiere el ejem­

plo anterior, permite en la suspensión provisional la total detención -

de cualquier actividad relacionada con el acto reclamado, en este sent.!_ 

do el Dr. Ignacio Burgoa al referirse a los efectos de la suspensión -­

provisional, nos dice: 

Desde l.uego consisten en 1a ob1igación que contrae 1a autoridad 
responsable de no seguir actuando en el negocio o asunto del. cual -­
surgiÓ el acto que se impugna o de conservar la situación imperante­
hasta el. momento en que se decreta dicha suspensión, obligación que, 
como ya advertimos, subsiste mientras no se dicte resolución en el -
incidente de suspensión, en 1a cual. el Juez de Distrito conceda o -­
niegue 1a definitiva •••• C1) 

El fundamento legal de los efectos conservativos que se le recono­

cen a la suspensión, se encuentran en el párrafo primero del articulo -

130 de la Ley de Anparo que sefiala: 

En l.os casos en que proceda la suspensión conforme al artícu1o­
l.24 de esta Ley, si hubiere peligro inminente de que se ejecute el 
acto reclamado con notorios perjuicios para el. quejoso, el juez de -
Distrito con l.a sol.a presentación de l.a demanda de amparo, pocbta 04.­
de.na/I. qu.e. .la.6 C06a.6 6e mant:engan en d u:t.ado qu.e glJll/r.dan, hasta que 
se notifique a 1a autoridad resposab1e 1a reso1ución que se dicte -­
sobre l.a suspensión definitiva, tomando las medidas que estime con-­
venientes para que no se defrauden d~rechos de tercero y se eviten -
perjuicios a 1os interesados, hasta donde sea posib1e, o bien 1as que 
fueron procedentes para d a.6egWuun<.e.n.to dd qu.e.jo6o, 4.l.. 6e· Vta.:t:Me­
de .ea gtVta>t.t:.ia. de .t..ibeMa.d pe.Mona.e. '(Los subrayados son míos) • 

En lo que se refiere a la· suspensión definitiva, es pertinente se­

fialar que al dictarse ésta, concluyen los efectos de la suspensión pro 

visional si se concedió al dictarse la interlocutoria respectiva, en e~ 

te caso, si se concede la suspensión definitiva, se confinna que el agr!!_ 

viada continúe en el uso y goce de la garantía que se estima violada y­

que venía protegiendo con la suspensión provisional, con la diferencia­

de que en este caso, "El Juez señala en la interlocutoria con precisión 
1. Burgoa, op.cit., p. 724. 
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los actos reclamados que se suspenden e indica las autoridades a que c~ 

rresponden, a fin de que se mantengan las cosas en el estado en que se­

encuentran"(l) o sea que los efectos de la suspensi6n que la Jurispru­

dencia sustenta no carrbian, aunque si debe mencionarse que dentro de -­

las facultades que tiene el juez de Distrito al decretar la suspensión­

definitiva, están las de establecer algunas modalidades al estado orig!_ 

nal en que se encuentran las cosas tomando en cuenta que para dictar el 

auto respectivo, el Juez debe considerar los elementos de prueba apor-­

tados por las partes durante la tramitación del incidente de suspensión, 

pues como lo señala el articulo 124 fracción tercera in fine, de la Ley 

de Plnparo; "El Juez de Distrito al conceder la suspensión, procurará -

fijar la situación en que habrán de quedar las cosas, y tomará las medi. 

das pertinentes para conservar la materia de amparo, hasta la termina-­

ción del juicio". En este mismo sentido el Lic. Ignacio Burgoa nos co-

menta: 

El. ·ejercicio de ta.les facu1tades, que propenden al. logro de cua1 
qui.era de estos objetivos, autoriza. l.e9al.mente al. Juez de Distrito ~ 
ra establ.ecer, en 1a misma inter1ocutoria suspensional., l.as moda1ida­
des .. qUe considere idóneas a que debe quedar sujeta 1a suspensión defi 
nitiva, tanto frente al quejoso como a 1as autoridades responsab1es .. -= 
Por .consicjuiente, el. establecimiento de dichas moda.l.idades entraña l.a 
:imposición de obligaciones a ambos sujetos procesales, y cuyo pruden- · 
te, racional. y atinada conjugaci6n tiende a determinar el al.canee jus 
to y equil.ibrado del.a citada medida cautel.ar.(2) -

Todos los autores que se han ocupado del estudio de la suspensión­

del acto reclamado, coinciden en que el objeto d~ esta medida es conser.. 

var viva la materia del amparo, así como evitar que se causen al quejo­

so daños de dificil reparación, ese objeto no se lograría si al dictar-

i. JosG R. Padi11a, S.&t6pi..U. de Amp<VtO. MGxico, Cárdenas, 1977,p. 315. 
2. Burgoa, op.cit., p. 735. 
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se la suspensión provisional o la definitiva en su caso, no se ordena­

ra en los autos respectivos " ••. que las cosas se mantengan en el esta­

do que se encuentran". pero además que se restituyera el derecho cuando 

éste ya se afect6 como sucede en los casos a que se refiere el artícu­

lo 136 de la Ley de Amparo y que a pesar de lo que se piense, restabl~ 

ce al agraviado en el uso y goce de un derecho ya perdido, pues éste -

ya no goza de ella desde el momento en que se le privó de ese derecho. 

Ese actQ, la ley no lo enumera entre los actos de carácter irreparable, 

por lo tanto procede el amparo y la suspensión, pero en éste Oltimo C!. 

so la ley no sólo contempla el caso en que se pretende privar de la lj_ 

bertad al quejoso sino t&~bién los casos en los que ya se le conculcó­

ese derecho y se le restituye a través de la citada medida cautelar. 

El efecto importante y reconocido por la Jurisprudencia, de la -­

suspensión, es el de mantener las cosas en determinado estado, esto, -

justifica en cierto modo que: 

Al. so1icitar el. amparo de 1.a justicia federal., .e1 quejoso pide, 
en :primer lµgaX)-que se l.e conceda 1.a suspensión provisional., l.ue90 l.a 
definitiva y por 51.timo l.a protecci6n federal., para evitar que se -­
consume en su perjuicio el. atentado y para que se destruya la situa­
ción jurídica creada a virtud de 1.os actos recl.amados ••• as~ pues, -
el. interesado l.o que 'persigue a1 interponer una demanda de garantías 
es impedir que l.a autoridad responsabl.e continúa.en l.a actividad que 
se propone o que esta desarro11ando para que no se l.e causen perjui­
cios. En ese concepto su propósito inicial. es mantener :Las cosas en 
un estado de congel.ación •••. (1) 

La suspensión paraliza la actividad de la autoridad como efecto -

inmediato y al concederse la definitiva mantiene una situación que ha­

bía sido detenida por la provisional. De esta suerte, los efectos de-

1. soto Gordoa y Li~vana Palma, op.cit., pp. 57, 58. 
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la suspensión provisional, duran hasta que se notifica la resolución de 

la definitiva y ésta a su vez, hasta que se decide el juicio de garan-­

tias; podría decirse en este sentido que la afinnación del Lic. Ricardo 

Couto es muy certera en el sentido de que " ••• la suspensión provisional 

es a la definitiva, lo mismo que ésta es al amparo; la suspensión defi­

nitiva es para conservar la materia del juicio y evitar perjuicios al -

agraviado; la provisional es para conservar la materia de la suspen- -­

sión . .,(l) 

Toda esa actividad desarrollada por la suspensión es para mantener 

viva la materia del amparo, esto es, " ••• evitar al agraviado durante la 

tramitación del juicio constitucional, los perjuicios que la ejecución­

del acto que reclama pudiera ocasionarle ••• 0 <2>, pero tanbién con ello­

se justifica la necesidad de que aún ejecutado el acto reclamado, se 

restituya al agraviado el goce de la garantía violada como sucede en el 

caso de privación ae la libertad y como debería suceder con los demás -

derechos protegidos en la parte dogmática de la Constitución. 

El Maestro Ignacio Burgoa, al tratar el tema de los efectos de la­

suspensión, aborda fundamentalmente a la suspensión provisional en su -·. 

carácter puramente conservativo y nos dice: 

La suspensión provisiona1 se traduce en e1 mantenimiento del. 'e=._ 
tado que guardan 1as cosas' en el. memento de decretarla surtiendo efe~ 
tos de una verdadera paral.ización del. acto recl.amado ..• l.a suspensión 
provisional. bnporta l.a ob1igación de no al.tarar el. estado en que se -
encuentren l.as cosas, es decir, l.a situación creada por l.os actos re­
cl.amados, en el. momento en que se notifique a l.as autoridades respons~ 
bl.es l.a suspensión citada, de tal. manera que ésta paral.iza toda acti­
vidad o conducta de dichas autoridades que tiend a modificar en cual.­
quier sentido, l.a referida situación, beneficiando o perjudicando a1-
quejoso. De ahí que 1a suspensión provisiona1 tenga e6ecto6 muLt:...lpl.e.~ 

l. Couto, op.cit., p. ia6. 
2. Ibídem, p. 42. 
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segtln el. caso concreto de que se trate, pues puede impedir l.a real.iza 
·ción de l.os actos que se recl.amen (cuando aún no se ejecuten); l.a caU 
sación de sus consecuencias o l.as de 1as situaciones aún no produci-:: 
das; o bién l.a conservación de l.as que hubieren acaecido ccn anterio­
ridad al. otorgamiento de dicha medida cautel.ar.(1) 

Toda esta gama de ideas relativas a los efectos de la suspensión. -

las reafirma el maestro señalando: 

La suspensión impl.ica l.a paral.ización o cesación temporalmente -
!.imitadas de al.90 positivo, nunca suponen l.a inval.idación o anul.ación 
de l.o transcurrido o verificado con anterioridad, pues solo equival.en 
a l.a detención de su desarrol.l.o futuro. Consiguientemente, el. acto o 
situación suspensivas nwtc.a. .i.nvaf-lda.n, .ttuncd .t.i..e.nen e6ec.toh Jte;tlt.aact..l 
VOh sobre aquel.l.o en que operan, sino siempre consecuencias ñtd.l..lll.tth, "'='" 
consistentes en impedir un desenvol.vimiento posterior ••• además, l.a -
suspens~6n.del. acto recl.amado, po.IL .to genCJULt nW'lC.d Uene etSec..to.6 lle..6 
:l;..(;tu;tOJt..io.6 del. goce o disfrute de l.os derechos viol.ados, pues tal.es-= 
efectos son privativos de l.a sentencia constituciona1 que otorgue al.­
quejoso l.a protecci6n federai..(2) 

Sobre este mismo punto el Lic. Alfonso Noriega Cantú sostiene: 

••• desde el. punto de vista gramatical. y semántico, suspender siSL 
nifica detener o diferir por al.qún tiempo una acción u obra; ••• esto­
nos 11.eva a postul.ar el. concepto esencial. y cl.ásico de la suspensión; 
Esta si bien detiene o paraliza l.a ejecución del. acto recl.amado, jamás 
puede afecta~ de cua1quier manera el. acto recl.amado, es decir, tener­
efectos restitutorios que, por otra parte, sen propios y específicos­
de l.a sentencia definitiva que se dicta en el. fondo del. amparo. -así. 
mismo, nos dice e1. Ma..estro-- .... para evi.tar posibl.es confusiones en =­
el. .1ect~r, quiero agregar que l.a casi 'W'lanimidad·de l.os canentaristas 
del. juicio de amparo, ast. cano l.a jurisp:r:udencia definiti.va de l.a Su·· 
prema corte de Justi.cia, sostienen 'gran1..ticame.nte, l.a teoría que he ~ 
1.l.élllado clásica y que, mantiene el principio de que nunca es posibl.e­
an.ti.cipar l.os efectos de1 amparo para dar mayor efiCacia a l.a suspen-

. si6n del. acto reclamado. (3) 

El Lic. Alfonso Noriega, a pesar de lo expresado, confiesa taner v.!_ 

vas simpatías por la tésis que propone que la suspensión tenga efectos -

de amparo provisional, además, la califica de "renovadora o bién revolu-

l. Burgoa .. , op.cit., p. 723. 
2. 1bidem, pp. 656, 657. 
3. Norieqa~ op.cit., p. 874 .. 

Los subrayados son míos. 
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cionaria". Desde luego, me refiero a la tésis del Lic. Ricardo Couto,­

.quien en el apéndice de su obra sobre la suspensi6n nos dice: 

••• si e1 amparo persigue finalidades eminentemente prácticas, el 
quejoso debe recibir sus beneficios por obra de la suspensión, que en 
cierto sentido, debe an.t:.ic~pa/Z. ¿a pltO~ecc.ifin que nequ~Vt.e ~ que .i.n-­
~Vtpone ~ j<Uc.-la co~C-lona.e.. 'La viol.aci6n de una garantía impl.i 
ca desquiciamiento socia1 por ruptura del orden constitucional, y el~ 
amparo, instituído para mantener ese orden, debe preveer un ..ótmed..é.o.:to 
4emet:Li.o, pierde la suspensión su sentido si mediante el.la se aplaza -
el cumplimiento de los actos constituciona1es; si el fín del amparo -
es restablecer el equi.1ibrio constitucional, amenazado por la ejecu-­
ción de un acto violatorio de la Suprema Ley del País, la suspensión­
debe coordinarse a tal. pro¡ó~ito; en una palabra, debe p!Wdu.CÁIL e.óec­
;(;D¿, de ampa1<0 p!Wv~wna.e.. 1 n 

Para confirmar su simpatía por la tésis del Lic. Ricardo Cauto, el 

Lic. Alfonso Noriega, nos recuerda un antecedente que aparece en la obra 

de Don Fernando Vega, quien al comentar la Ley de P<nparo de 1882 y ref~ 

rirse al grave probl·ema de la reglamentaci6n de la suspensi6n, se refi~ 

re a ella con las siguientes palabras: 

'Dejar temporal.mente sin efecto l.as resol.uciones pronunciadas por 
·ia autoridad, o :Las l.eyes promul.gadas qu.e estan en vías de ejecución, 
en un caso par:ti.cul.ar, tal. es el. fll\ del. auto de suspensión.. La ·sus­
pensión se caracteriza por l.a cesaci6n momentánea, de los efectos del. 
acto recl.amado, efectos tan disímbcil.os, como pueden serio l.as viola-­
ciones cometidas por el. poder. As'í. por ejempl.o, si es una l.ey, el. ob 
jeto de l.a suspensión queda inapii.cable por el. memento, si es una señ 
tencia, queda sin ejecutarse, y si es una prisi6n e¿ .fncuf.pado exctlJt:'." 
ce.la.do· • •.• u un vvr.011. dep¿o11.a.~e. ••• a6.iluna11. que d auto de '¿,u¿,pen­
¿,.(,fi.n de.ja ¿a¿, ca¿,a¿, en e-f. m«mo ~do que guardaban al pronunciarse. 
La l.ey no quiere tal. cosa; l.o que preceptúa, l.o que manda para hacer­
práctico el. sistema, es que cuen ¿o¿, e.6ec.to¿, de ¿a v.<.o¿ac,U;n, tempo­
ralmente durante el. juicio de amparo. Si no se entendiera de ese mo­
do, l.a Ley se haría ridícul.a. Si el. incul.pado ha de permanecer en 1a 
prisión, si e1 Gnico efecto que ha de producir- l.a suspensi6n de1 acto 
por el. cual. esta detenido, es retenerl.o preso, tal. corno 1o estaba a1-
pedir 1a protección constituciona1, ninguna diferencia habría entre 
1a auspensi6n y la denegación de ese trámite. Esto es absurdo y esta 
condenado por el. criterio más vul.gar e imperfecto.•C 2 l 

1. Couto, op.cit., pp. 230, 231. 
2. Fernando de l.a vega. La Nueva Ley de Ampallo de G~ ln~v.ü/u!!:_ 

Le.6, México, 1883, pp. 64 y 65. citada por Alfonso Noriega, op.cit. p. 
874. 

Los subrayados son míos ... 
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De esas clarísimas palabras, tenemos ya un importante antecedente­

sobre la idea de que la suspensión tiene efectos restitutorios.aún cua!!_ 

do la llamada teoría clásica no lo reconoce así. Por otra parte ello -

también presenta una perspectiva distinta a la concepción doctrinaria y 

jurisprudencial que tradicionalmente se ha aceptado y en la que no estoy 

de acuerdo. 

Es cierto que el sentido gramatical del término suspensión no deja­

lugar a dudas,sin embargo no se puede desconocer que su sentido dogmát.:!.. 

ce-jurídico es distinto, pues si dicha medida viene produciendo efecto -

diversos a los puramente.conservativos, es claro que cabe la posibilidad 

de que pueda tener efectos restitutorios, y es por eso que han apareci­

do tesis muy importantes que sostienen que la suspensión debe producir -

los efectos de amparo provisional. 

Los efectos restitutorios que no se ·1e ·reconocen a la suspensión, -

al parecer responden a una verdadera necesidad histórica de protección -

inmediata a las garantías .individuales, esto explica que en las institu­

ciones jurídicas mexicanas y extranjeras, encontremos ideas que exhiben­

el hécho indispensable de otorgar una protección inmediata a -los dere--­

chos fundamentales del honbre, (como lo pudimos apreciar en el primer C.!!_ 

pítulo de esta tesis) sin embargo, por diversas razones que resultan un­

tanto inexplicables, esas ideas lejos de haber influido en que se tenga­

una medida suficientemente eficaz para que el individuo no sufra menosc.!!_ 

bo en sus derechos fundamentales, nos encontramos con una institución 

como la suspensión que con su único efecto paralizador, sólo en casos 

muy especiales logra su objeto de mantener al agraviado en el uso y goce 

de sus garantías; además, hay que considerar que la falta de rapidez -
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y expedición en los juicios de amparo y la suspensión como parte del mi2_ 

mo, originan daños y perjuicios de imposible reparación a quien se le­

violan dichas garantías. 

Ahora bien, si el amparo como un procedimiento sumarísimo se tramj_ 

tara y se dictara la sentencia en breve término, tal vez no sería nece-· 

saria la suspensión, sin embargo en el momento actual en que ese juicio­

no tiene esa característica y por la demora en su sustanciación es nec!!_ 

saria la suspensión para evitar la ejecución del acto cuando está por -

ejecutarse, es imprescindible que esta medida cautelar sea completamen­

te efectiva para evitarle daños al quejoso. 

Los efectos de la suspensión, en realidad no se encuentran perfec­

tamente precisados* en la ley de amparo y por lo tanto ésta no concuerda 

con la Jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. Los 

casos más claros de eso, los tenemos en los artículos, 130, 136 y 139 de 

la Ley de amparo, en los que además de que la suspensión surte el efecto 

de·mantener las cosas en el estado en que se encuentran, existen otros -

efectos a los que a continuación haré referencia y en los que se advier­

te que la suspensión tiene ef~ctos restitutorios o retroactivos. 

* Al respecto el Maestro Hector FL<-Zamudio nos dice: 11 la ausencia de 
un criterio definido en cuanto a 1a naturaleza de esta :rnstituci6n pro­
cesa1, sus funciones y e6ee:to~, han provocado abusos por parte de 1os -
justiciab1es y ;:il.gunos juzgadores, que han desvirtuado en 1a práctica -
los nobles fines de 1a suspensión •.. " (Cfr. p. 276 de su obra El Juicio 
de Am~o) .Tmnbi~n confróntese la cita de Soto Gordoa y Liévana Palma en 
pag. 77 de este trabajo. 
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LOS EFECTOS RESTITUTORIOS DE LA SUSPENSION. 

Después de ~abl!"r analizado en el apartado anterior la concepción -

r1gida que se tiene de la suspensión. el tema más importante de esta t-ª._ 

sis. es el que trataré en este subtltulo pues en él, expongo las bases­

de lo que sostengo; que el incidente de suspensión tiene efectos resti­

tutorios. 

La mayoría de los tratadistas y estudiosos del amparo. coinciden­

en que la suspensión es una medida cautelar estrictamente conservativa­

de un estado de cosas y que por lo tanto a través de ella no se puede -

conceder provisionalmente el uso y goce del derecho conculcado como -­

acontece por ejemplo. con las providencias cautelares y con los inter-­

dictos civiles. 

A pesar de los estudios que han hecho los tratadistas. tenemos que 

a lo largo de la historia del Amparo. algunos te6ricos de la mat2ria, -

han c~nsiderado la posibilidad de que la suspensión sea el instrumento­

por medio del cual se restituya provisionalmente al gobernado el goce -

de sus garantías violadas. El Lic .• J. Ramón Palacios por ejemplo hace­

algunas trascendentales afirmaciones contrarias a la idea conservativa­

de .la suspensión y nos dice: 

.•• claro es que sin prescindir del.a conservacién de 1a materia 
de amparo, es .blacept:a.b.te ./!a. ó.lnaUda.d ún.lc.<t p/J/LaR...lzadotr.a. y nega.t:.lva. 
de .e.a. .6u...6pe.n-O-l6n,. porque la autoridad del. amparo ha sido dotada de -
tal. cGmul.o de facultades --de las cual.es a l.a fecha ha olv1dad0-­
en que además de mantener vivo e1 objeto (sic.) del. amparo Jt.eALLd.ve 
p'<.ov.U..lootaemel'Lte '.>Oblle e.e. de1t.echo .tu.lanado o :Impide l.a =ntinuaci.Sn 
del. estado compu1sivo que sufre el agraviado o evita ese posible es­
tado anticonstituciona1. La expl.icaci6n is6crona que se ofrece, es·· 
la de que l.a suspensi6n no puede tener efectos restitutorios porque­
han sido atribuídos en el art. SO de 1a L.~. a 1a sentencia definit.!, 
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va, y por ende, el. mantenimiento de l.as cosas en el. estado que guar-­
dan a1 decretarse 1a suspensi6n sol.o afecta a l.a inmovi1izaci6n mate­
ria1 de 1os fen6menos que se producen con e1 acto recl.amado. Nada -­
m&s antijurídieo. (1) (1os subrayados son míos). 

El mismo autor, nos agrega en otra parte de su obra: "El Juez de Pm­

paro no s61o está obligado a conservar la materia del amparo sino que d.!'!_ 

be resolver p11.0v.U.-<'.ona.fmen.t:e. sobre el derecho lesionado, e impedir la 

continuación del estado compulsivo que sufre el agraviado y evitar ese -

posible estado inconstitucional _.,(Z) 

Como se aprecia de los textos transcritos, esas ideas constituyen -

un intento por concebir de manera distinta la interpretaci6n tradicional 

de la suspensi6n, pues gracias a la parte humana que requiere la imparti._ 

ci6n de justicia ha sido posible que existan efectos de la suspensión -­

distintos a los que se le vienen reconociendo, lo cual me permite contar 

con los elementos de juicio suficientes para apreciar que existe la pos_i_ 

bilidad de que la suspensi6n tenga efectos restitutorios pues como nos -

seilala el Lic. J. Ram6n Palacios: " ••• los preceptos de la ley de amparo­

v~gente demuestran que la suspensi6n ,puede.escindirse según sus efectos­

en: 1) exhibitoria; Z) conservativa; --Y··- 3) restitutoria."(3) 

Según lo expresado, considero debe hacerse una modificación respec­

to a la institución de la suspensión, para que en caso de que una perso­

na resulte afectada por un acto de autoridad,pueda continuar disfrutando 

del derecho conculcado en tanto se siguen los trámites del juicio constj_ 

tucional, aún en caso de haberse ejecutado el acto reclamado, de 1Q con­

trario la suspensión sólo se concreta cuando el acto no ha sido ejecuta-

1. J.RamSn Pa1acios. 1rn..t.i.tuc-lone.6 de. Ampall.D. 1963. citado por Humbe_!'. 
to Briseño Sierra. El. Ampa.ltD Mex..lcttno, México:, cárdenas.l.971, p. 498. 

2. Jose Ram6n Pa1acios, l~onu de. Amp<XIW, Cap. X:t, Pág. 486, PUe 
ll>1a, 1963. citado por Al.fonso Trueba, op.cit. p. 113. -

3. :tdem. 
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do. De negar a esa instituci6n tal efecto, considere que se causan gr~ 

ves daños al gobernado, que no serian objeto de reparación o seria muy­

difici 1, pues según el criterio jurisprudencial de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, la suspensión s61o "paraliza" los actos y se en­

cuentra imposibilitada para restituir derechos. Es por eso que la aut~ 

ridad responsable conociendo ·1os efectos ya señalados, normalmente se -

apresura a ejecutar sus actos a fin de que si el agraviado recurre al -

juicio de amparo, no proceda la suspensión porque el acto reclamado ya­

se ejecutó. 

Considero que 1 a situación en que se encuentra la suspensión en el .. 

Juicio de Pmparo, ha hecho que se pierda la confianza en nuestras insti_ 

tuciones jurídicas, adem~s. la propia naturaleza cautelar que se le atr.:!_ 

buye a esa medida queda en entredicho debido al estricto sentido conser­

vativo que se le reco~oce y con el cual, nada se puede hacer para reme-­

diar los actos violatorios de garantías que ya se han consumado; ésto ~­

desde l·u.ego no acontece con una auténtica medida caute1 ar, pues como di­

ce Calamandrei: 

... . e1 desarroll.o del. proceso exige un tiempo iúás o m~os 1argo, 
8.Gn suponiendo que l.a justicia sea expedita, y mientras ese tiempo -
'transcurre e>eiste el. peligro de que cambie la si.tuaci6n de hecho y -
el remedio judicial l.1egue de:nasiado tarde. 

A evitar que el. daño producido por la inobservancia del derecho 
resulte agravado por el. inevitabl.e retardo de la providencia juris-­
diccional definitiva (pericu1um in mora) , está preordenada l.a activ!., 
dad cautel.ar cuyo objeto es an;ti.c-i.ptVL p!tDV.<'.A-lanaLmen:te l.01> e6 ec:t:o1> -
de .fa. "'en:tenc..la. de6.in.lt.lva.. · l l) · (el. subrayado es mío). 

Como canplemento a lo expuesto el Lic. Alfonso Trueba nos afirma: 

La e>Cpresión pericul.um in mora que Calamandrei emplea para ---­

l.. Piero Clamandrei. lnl>-tltuc.lone.1> de Vrvr.ec.ho PIWc.Ual. Civ.ll., vo1. :I, 
Tit. 10, pág. 125, Buenos Aires, 1962. Citado por Al.fonso Trueba, op.-­
cit .. , pp .. a, 9. 
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designar el. motivo de l.a actividad cautel.ar, en 1engua romance signi­
fica l.o mismo que este proverbio muy usado (sic .. ) en México: "el. pel.i 
gro esta en l.a tardanza 11 --agregando que-- ..... l.a raz6n de toda medida 
suspensiva no es otra que el. pel.igro que 11.eva consigo l.a tardanza en 
el. pronunciamiento jurisdiccional. definitivo sobre l.a estimaci6n de -
l.os derechos controvertidos, --de manera que--, La med..i.d.a ~i.t...6pe.n6.lVa.­
u..ta 011.de.n.a.da. a. a.n.:t.<.c.4>= ptt0v.U.OIL.iamen:t:e, .f.o,¡, e6ec.t:o.i, de .e.a deci.-6.Wn 
6-lnal.* --que-- se basa en l.a hipótesis de t.ma futura decl.aración favo 
rabl.e al. quejoso --y que-- tiene carácter destinado a conservar l.as :: 
condiciones de hecho, (o a innovarl.as si es necesario), idóneas para­
hacer eficaz l.a proteccicSn que de un modo previaibl.e habrá de conceder 
se. Su objeto es dar tienpo a l.a justicia para cumpl.ir su cometido. (1) 

De lo expuesto,tenemos. que la suspensión como medida precautoria -

bién podria surtir efectos restitutorios si se siguieran al pie de la le­

tra los fundamentos teóricos enunciados, sin embargo su aplicación segui­

rá discutiéndose si nos basamos exclusivamente en el criterio gramatical­

del término 'suspender"entendido como 1 a detención de una actividad que se 

viene desarrollando y cuyos efectos no permiten dar marcha hacia atrás o­

hacia adelante a dicha actividad, como si se tratara de algo estático. 

Desde luego, no hay que olvidar que dicha concepción choca con la 

realidad,pu'es tal criterio no toma en consideraci6n que solamente la per­

sona que por cualquier medio tenga conocimiento que se le· pretende afec-­

tar en su esfera jur'idica en cuanto a sus garantías individuales (o sea -

antes de la ejecución del acto violatorio), será quien esté en condicio-­

nes de poder promover el amparo a fin de que pueda obtener oportunamente­

la suspensión¡ de lo contrario no podrá lograrse la suspensión de los :ac­

tos de la autoridad, si a esa medida no se le reconocen los efectos de· la 

sentencia de amparo de una manera provisional, y no pueda est.udiar somer~ 

mente las cuestiones de fondo sobre la constitucionalidad del acto recla-

mado. 

l. .. Trueba.,op.cit., pp .. 18, 19 .. 
Los subrayados son míos. 
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Por otra parte. tenemos que existe una excepción al sentido con­

servativo de la suspensi6n; me reriero a los actos de privación de la 

libertad previstos en las disposiciones de los artículos 130, 136 y -

139 de la Ley de Jlmparo, pues en ellas considero que por medio de la·· 

suspensión se recupera la libertad y se restituye esa garantía después 

de haberse ejecutado el acto de violación. 

En erecto, en el articulo 130 de la Ley de Amparo se encuentra -

expresado en su primer párraro el s61o erecto paralizador de la sus-­

pensión de la siguiente manera: 

Art. l.30. En 1os casos en que proceda l.a suspensi6n conforme·· 
al. artícul.o l.24• de ésta l.ey, si hubiere pel.igro ínmi.nente de que­
se ejecute el. acto rec1amado con notorios perjuicios para el. quejo .. 
so, el. juez de Distrito con l.a sol.a presentación de l.a demanda de-= 
amaparo, podlt.á. otu:lentVt. ·qu.e .f.a.6 co.sa.s .se m<lnZengan en el u:ta.da que 
gu.an..clen., hasta que se notifi~e a l.a autoridad respansabl.e l.a res~ 
l.ucíón que se dicte sobre l.a susupensión definitiva, tomando l.as -
medidas que estime convenientes para que no se defrauden derechos­
de tercero y se eviten perjuicios a l.os interesados, hasta donde 
sea p0sibl.e, o bi~n l.a.s que fueren pJfocedentes para el. aseguranien 
to del. quejoso, si se tratase de garantía de l.ibertad persona.!. -

En cambio en el párraro segundo de esa dispo.sici6n legal. es ev.:!. 

dente que los erectos de la suspensión no sólo son conservativos.pues 

al rererirse a las medidas que el Juez de Distrito toma para asegurar 

al quejoso; tratándose de su libertad personal. nos dice lo siguiente: 

... · .1a suspensi6n provisional surtirá los efectos de que el. que 
joso quede a disposición de la autoridad que la haya concedido hajO 
la responsabilidad de 1a autoridad ejecutora y sin perjuicio de que 
pueda ser puesto en .libertad cauciona1, si procediere. 

* Es pertinente seña1ar que el artículo l.24 de la Ley de Amparo, Se 
refiere a la suspensión a petición de parte y a ella corresponden loa­
casos de privación de la libertad personal., pues como dice el Lic. Ri­
cardo couto; '' .. . l.os actos i.rremediabl.em.ente consumados son 1os que dan 
lugar a la suspensión de oficio, y no estando comprendida en l.a enumer!!,_ 
ción dichos actos de la privaci6n de la .libertad_, no puede considerarse 
que tenga tal carácter. (op.cit., p. 165). 
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Como se puede observar, dicha disposición permite al Juez de Dis­

trito. restituir la libertad perdida, incluso materialmente es obliga­

do para hacerlo, pues el párrafo tercero del citado artículo 130 nos -

dice: 

El Juez de Distrito h~emptt.e concederá la suspensi6n provisional 
cuando se trate de 1a ~e.6.:tlt,(c.c~6n de .ea. .e.ibeJt:tad pe1L6ol'l!ti., fuera de­
procedimiento judicia1 tomando las medidas a que alude el párrafo a!!,_ 
terior. 

Como se desprende de los párrafos transcritos, no cabe duda que a­

pesar de que la Suprema Corte de Justicia de la Nación viene sostenien­

do que: "Los efectos de la suspensión consisten en mantener las cosas -

en el estado que guardaban al decretarla, y no en el de restituirlas al 

que tenían antes de la violación constitucional, lo que sólo es efecto­

de la sentencia que concede el amparo en cuanto al fondo" (Apéndice de­

Jurisprudencia 1917-1975. Tésis 196); nuestro más alto tribunal se ha­

visto en la necesidad de buscar la manera de reparar inmediatamente el­

daño sufrido por el agraviado sin compraneter su postura jurispruden--­

·cial. Esto, se debe a que como di.ce el Lic. Ricardo Couto: ".r.siempre 

que se trata de la privación de la libertad; el daño que el agraviado -

resiente es en realidad irreparable, y el único efecto que puede produ­

cir la sentencia que concede el amparo es hacer recuperar al quejoso la 

libertad perdida ..... Cl) además, el efecto de la suspensión ya no es la­

sola paralización del acto pues éste ya se ejecutó: lo que sucede es -

que al quedar el quejoso a disposición del Juez de Distrito y ponerlo -

éste en libertad, realmente le está restituyendo el derecho perdido. 

l. Couto., op.cit., p. 168. 
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De considerar la naturaleza conservativa de la suspensión que se­

ñala la Corte, la violación de la libertad o cualquier acto inconstit!:!_ 

cional se prolongar1a durante todo el tiempo que dura el juicio pues -

como nos dice el Lic. Cauto: " ••• en este caso, el mantenimiento de las 

cosas en el estado que guardan se traduce en la persistencia de la de­

tención, con el efecto de que el detenido quede a disposición de la ª!:!. 

to;idad que haya concedido la suspensión. ,.(l) 

Por lo que concierne. al artículo 136 de la Ley de Amparo, ya ve­

remos que dicha disposición en lo que se refiere a la libertad perso-­

nal, previene efectos distintos a la sola permanencia de las cosas en­

determinado estado; son tan amb1guos y diversos tales efectos que tal­

parece que existe un tipo de suspensión para cada caso, inclusive, se­

tienen que señalar cuales son los efectos que produce la suspensión en 

cada uno. Como consecuencia de lo anterior, la idea que ha dominado -

de que la suspensión sea exclusivamente conservativa cae por tierra, -

por lo tanto la Suprema Corte de Justicia para no admitir que en los -

casos de privación de la libertad que previene la disposición citada,­

el agraviado recupera un·derecho perdido, (producto de un acto consum~ 

do) ha hecho suya la idea de que la privación de la libertad es un ac­

to "de tracto sucesivo o continuado" y por lo mismo ha señalado en su 

jurisprudencia que "tr:atándose de hechos continuos, procede conceder -

la suspensión en los términos de la Ley, para el efecto de que aquellos 

no sigan verificándose y no queden irreparablemente consumados los ac­

tos que se reclaman.•.C2 l 

1. Couto,op,.cit .. , p. 239 .. 
2. Poder Judicia1 de l.a Federación. Apl!ndi.ce. tLf. Sema.YlíVL-ÚJ Ju.rLlc-ia..l. • 

de .la. Fede1t.a.c...i.6n. Octava Parte. Tesis comúnes a1 P1eno y Sa1as. Tesis -
18, p. 34. Edit. Mayo Ediciones .. México, 1975 .. 
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Al entrar al estudio del citado artfculo 136 en relación con los -

que pudieran.serlos efectos restitutorios de la suspensión, es necesa-­

rio distinguir los alcances de esa medida con las diversas circunstan-­

cias que intervienen en la afectación del derecho a la libertad, asf por 

ejemplo, los Licenciados Ignacio Soto Gordoa y Gilberto Liévana Palma,- -

consideran que " ••• tal afectación puede presentarse en dos actos (Sic.) 

a).-Como un acto en potencia; es decir cuando el agraviado no ha sido -

todav1a privado de su libertad, .•• y b).- Como un Act:.a ejecu,tado cu.anda 

ya. d. qu.ej 0.60 ha. .6-lda ptr-lva.da de. .t.u. Ube/Lta.d. "* ( 1 l 

En el mismo sentido, el Lic. Ricardo Couto distingue "· .• en dos gr);!_ 

pos los actos restrictivos de la libertad, los que emanan de ordenes di~ 

tadas por la autoridad judicial y los que proceden de autoridades disti.!J. 

tas de la judicial, y dentro de esta clasificación, ••• la de privación -

de la libertad en vfas de ejecución y la de ptr-lva.c-ifin catt.l>uma.da.."*( 2 1 

La importancia de citar las clasificaciones anteriores, radica en -

que ellas nos permiten determinar ~i efectivamente la suspensión sólo -­

surte lo_s efectos de mantener las cosas en el estado en que se encuentran 

al concederse, o si por el contrario existen casos como los del artfculo 

136 "de la Ley de Amparo en los cuales se restituye la libertad e inclusj_ .. 
ve se dan reglas sobre .f..a.t. e6ec-t:a.6 qu.e. debe p!LOdu.c..út dicha providencia-

cautelar, al respecto el p&rrafo primero del citado artfculo dice: 

Si e1 acto rec1amado afecta 1a 1ibertad persona1, 1a suspensi6n­
.t.6.f..o p1t.0du.c..Ur.d e.l. e6ec.t:a de que e1 quejoso quede a disposición de1 --

1. X.Soto Gordoa y G. Li~vana Palma, op.cit., pp. 98,99. 
2. couto, op.cit., p.158 

Los subrayados son míos. 
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juez de Distrito, en 1o que se refiere a su l.ibertad persona1 •..• 

Podemos agregar en este sentido que, la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación ha dicho en una de sus Tésis: 

Llbe!Vta.d Pell-6ot'l!l-l, lt.u.tJrÁ.l!C-Ú5rt de. .la.. Confocne a1 artS:cu:Lo l.36 -
de l.a Ley de Amparo, en todos 1os casos en que se recl.ama un acto res 
trictivo de l.a l.ibertad persona:L, procede l.a suspensión para el efec-= 
to de que el. interesado quede a disposición del. juez de Distrito, ba­
jo su amparo ·Y protección, ... en l.o que se refiere a su J.ibertad perso 
nal., y en 1o que se re~iere al. juez del. proceso pena1., para 1.a conti"=" 
nuación del. procedímie..'"'lto. (A~ndice de Jurisprudencia.. T6siS 661,­
plig. l.l.93). 

En la citada tésis, aparece que la suspensión -"sólo producirá el -

efecto" ó "procede para el efecto" de que el quejoso quede a- disposi :­

ción del Juez de Distrito, con ésto, fácilmente podemos deducir que en­

tal es casos, la suspensión ya no solamente mantiene un estado de cosas­

sino que amplía sus efectos al no pennitir que el quejoso quede a disp.5!. 

sición de la autoridad administrativa o judicial que lo haya privado de 

su libertad, inclusive autoriza al. Juez de Distrito para que le devuel -

va su libertad en forma provisional o bajo caución según el caso. Pero­

sin enbargo. para salvar situaciones comprometidas que ponen en entredj_ 

cho ª··la suspensión como medida estrictamente. conservativa; "Los honor~ 

bles Ministros que formaron la Comisión Investigadora ·de la Jurisprude!i_ 

cia de la Suprema Corte ••• --nos-- d..il!.e.rt qur. .út 61Uie.n. palt.tt que. .i.e. man-­

:te.ngan .ta.! c.o.i.a.i. e.rt e.l. u.t:ado que. gwvi.de.rt de.be. e>!Xeutdell..6e. e.amo una 'gt:!.-

• ~de. d-lAporúb,(,f.,idad' que se reserva el juez sobre la persona del-

quejoso.',(l) Desde luego este g'rave error de apreciación pretende jus­

tificar los efectos constitutivos o restitutorios a que nos hemos refe­

rido respecto a la suspensión en los casos de privación de la libertad­

personal. por lo tanto, a mi modo de ver, al restituirse la libertad al 

i. Cauto, op.c~t., pp. 163, 164. 
Los subrayados son míos. 



96 

quejoso sea en fonna provisional o bajo caución (como lo disponen los pf 

rrafos tercero y cuarto del artículo 136 de la Ley de Amparo), con o sin 

medidas de aseguramiento, lo importante para los efectos de esta tésis -

consiste en señalar que, al quedar el quejoso a disposición del Juez de­

Distrito, en realidad cambia su situación que tenía hasta antes de dic-­

tarse la medida suspensiva, pues al quedar a disposición de una autori-­

dad distinta a la responsable, que además lo puede poner en libertad, -­

sin importar el estado de detención en que se encontraba, realmente lo -

que sucede es que se le restituye en un derecho perdido y además se dis­

pone sobre su persona imponiendole modalidades que "como efecto de la -­

suspensión" se consideraron las adecuadas al caso concreto; todo esto, -

lógicamente es bastante sintomático de la existencia de falta de consis­

tencia en las ideas que sostienen que la suspensión es una medida precaJ,!_ 

toria exclusivamente conservativa de una situación determinada. 

En coincidencia con lo asentado, aunque con mucha anterioridad, el­

Lic. J. Ramón .Palacios nos afirmaba que cuando a un detenido se le conc~ 

de 1 a 1 ibertad, con medidas de aseguramiento o sin ellas, " ••• el acusado 

recobra la libertad sólo definitivamente y fuera de la esfera del poder­

de la responsable, con garantía o sin ella, y recobra el goce de su der~ 

cho constitucional que el juez del amparo aprecio en la suspensión como­

violado por la autoridad responsable. --por lo tanto-- En este sentido 

.ea htU>penl>.ifirt u lr.UUXu;toft,Ú;t y no holame.n.t:e. c.ort.6ellv<Zt.lva., .•• --y en con­

secuencia,-- se ha mezclado el efecto preventivo de la suspensión con el 

efecto restitutorio de la sentencia definitiva. ,.(1) 

i. Citado por Humberto Briseño Sierra, op.cit., p. 449. 
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Con anterioridad a la legislación vigente, no existió problema al­

guno de interpretación respecto a los efectos de la suspensión pues 

"Conforme a la Ley de 1919, la suspensión provisional no producía más -

efecto que el de conservar las cosas en el estado en que se encontraban; 

de aqui que se estimara tratándose de una suspensión de esa naturaleza­

{sic.) contra una detención efectuada, que el Juez de amparo no podia -

* poner en libertad al quejoso, porque hasta el momento de concederse la 

suspensión definitiva, aquel quedaba bajo la jurisdicción del juez Fed~ 

ral. {Ejecutoria publicada en la pág. 697 del Tol!X> XXII del Semanario­

Jud1cial de la Federación). {l) 

Reafirmando lo expresado, se hace necesario citar los demás párra­

fos a que se refiere al mencionado artículo 136 de la Ley de Amparo, s~ 

bre todo porque en éste se habla de actos que en el fondo tienen el ca­

rácter de consumados o cuando menos ya se ejecutaron, pues al referirse 

la citada disposición a la privación de la libertad, para los efectos -

de la suspensión, se pretende que tal privación no es un acto consumado 

toda vez que en cualquier ITX>mento que lo solicite el agraviado puede me 

diante la suspensión recuperar su libertad, sin embarg.o, no se toma en­

cuenta que el simple impedimento de la autoridad para que alguien ejerza 

plenamente sus derechos sin limitación o interferencia de los mismos,­

es un acto cuya ejecución se dá en el mismo instante de coartar su eje!:_ 

cicio, aún cuando el derecho en sí mismo pudiera ser reparable en sen-­

tencia que así lo declare. 

1. couto, op.cit., p. 188. 
Cfr. p. 32 de esta tesis. 
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SegOn lo expresado, el caso más fehaciente lo tenemos en el párra­

fo segundo del articulo 136 que dice: 

cuando el acto rec.l:amado consista en la detención del. quejoso 
efectuada por autoridades administrativas o por la po1icía judicia1, 
cCll\o responsable de algún delito, la suspensión se concederá, si pro 
cediere, sin perjuicio de que se haga la consignación correspondien=­
te.. Si se concediere l.a suspensión en ios casos de ordenes de apre­
hensión el. juez de Distrito dictará las medidas que estime necesarias 
para el. aseguramiento del. quejoso, a efecto de que pueda ser de'1Uel.­
to a l.a autoridad responsable si no se le concediere el. amparo. 

Como se puede apreciar, el citado párrafo se refiere a la detención 

ya efectuada, sin enbargo, la suspensión permite que se pueda proceder­

ª la consignación del detenido, lo cual definitivamente altera la esen­

cia del concepto que tradicionalmente se.atribuya a la suspensión pues, 

en tal caso, no sólo surte el efecto de mantener las cosas en el estado 

en que se encuentran, sino que pennite un cambio en la situación jurídj_ 

ca del quejoso, sea para que continOe gozando de su libertad, ser con-­

signado e incluso, ser internado en prisi6n como medida de aseguramien­

to, en este. senti'do,, el Lic. Ricardo Cauto nos cita la tésis No. --

661 publicada en el Semanario Judicial de la Federación hasta 1956, mi~ 

maque decía: 

... . l.a suspensi6n no implica que se ponga en libertad a1. quejoso, 
agregando aquel.la que tampoco impide su aprehensión --(ejecutorias -
primera y tercera)--; y 1a cuarta y quinta expresan que se puede in­
ternar a1 quejoso como medida de aseguramiento ..• --además se 1ee en 
1a segunda de J.as ejecutorias citadas que- cuando se trate de una -
Orden de aprehensión que se recl.ame, tampoeo l.a suspensi6n debe en-­
tenderse que se concede para que no se aprehenda al. presunto respon­
sab1e, sino únicamente para que quede bajo 1a jurisdicción y amparo­
dei juez de Distrito •••• C1) 

Para nuestra fortuna, las ejecutorias publicadas en el Tomo II pág. 

613 del Semanario Judicial de la Federación y el Tomo CIV pág. 782 del-

1. Cauto, op.cit., pp. 158, l.59. 
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mismo Sananario, controvierten 1a anterior tesis y sostienen: " ••• ya -

concedida 1a suspensi6n, e1 juez de Distrito comete un grave error a1 -

meter a 1a cárce1 a1 quejoso, que anda en 1ibertad, como medida de ase­

guramiento; es decir,.,deja sin materia e1 fondo de1 amparo, puesto que, 

pidiéndose1e 1a suspensi6n de una orden de captura, e1 Juez de Distrito 

1a 11eva a cabo como medida de aseguramiento, 1o que no esta de acuerdo 

ni con 1a 1etra ni con e1 espíritu ·de1 artícu1o 136 de 1a Ley de Ampa,.,­

ro."<1 > 
Si bien, e1 caso anterior no es un ejemp1o c1ásico de restitución­

de un derecho perdido, nos demuestra que 1a suspensión tiene efectos -­

distintos .ªlos que 1a Suprema Corte en la Jurisprudencia ha venido so~ 

teniendo, lo cua1, es también un valioso antecedente que no refleja 1a­

impropiedad y 1a rigidez que se pretende seguir haciendo va1er, o sea -

los efectos conservativos de 1a suspensi6n de1 acto rec1amado en e1 Jui_ 

cio de Amparo. 

En lo que respecta a1 párrafo tercero de1 artículo 136 en estudio, 

1 a misma seña1 a que: 

cuando el acto rec1amado consista en 1a detención de1 quejoso­
por orden de autoridades administrativas, podrá ser puesto en libe~ 
tad provisiona1, mediante 1as medidas y para 1os efectos que expresa 
e1 pánrafo anterior. 

Aquí·es necesario ac1arar que este párrafo al igua1 que e1 segundo 

antes citado, tarrbién hace referencia a los actos ya ejecutados (salvo 

e1 caso de órdenes de aprehensi6n no cunplimentadas), con 1a gran dife­

rencia de que en este caso claramente la ley nos indica quP. nos encon--

l. couto, op.cit., p. 171. 



100 

tramos frente a una flagrante violación de la garantía de libertad. en­

la cual. existe una especie de p!t.ejuzgam~en:t.o que. dado el grave atent!!_ 

do a la Constitución, pennite que el agraviado pueda ser puesto en li-­

bertad aunque sea en forma provisional y se otorgue con ciertas medidas 

que serán las que se consideren convenientes en tanto se resuelva el -­

juicio constitucional a fin de no causar graves perjuicios al agraviado 

cuando los actos ya se hayan ejecutado. 

En este caso. la mecánica de la suspensión para restituir un dere­

cho a pesar de haberse perdido al ejecutarse la privación total de la -

libertad, es una muestra de que la suspensión surte efectos restituto-­

rios y ello le pennite actuar como una auténtica providencia precauto-­

ria que hace efectiva de un modo previsible la protección que habrá de 

concederse en el Juicio de Amparo. 

Ante la patente y notoria protección de la disposición legal cita­

da, la cual permite tal restitución provisional de un derecho ya concu!. 

cado. la Jurisprudencia y la Doctrin~ poco han podido hacer para justi­

ficar los efectos de la suspensión, inclusive se han llegado a elaborar 

una serie de artificiosas ejecutorias que han conformado parte de nues­

tra actual jurisprudencia y se ha dicho que " ••• por más inconstitucio-­

nal que sea un•acto la suspensión debe negarse por tratarse de actos -­

ejecutados." {citada por Ricardo Couto. op.cit •• p. 231). Todo esto. -

sin embargo, no altera el verdadero sentir de la citada fracción terce­

ra del artículo 136 de la Ley de Amparo. pues la misma se encarga de -­

desmentir cualquier argumentación contraria a los efectos restitutorios 

que produce la suspensión tratándose del hecho de la libertad como de~ 
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cho fundamental del ser humano. 

Las anteriores afirmaciones aún cuando parezcan temerarias, las h!_ 

go bajo un análisis que busca el mejoramiento de la justicia frente a -

la frialdad de la técnica y el cálculo inerte de las cosas, pues no es­

lógico ni jurídico que una persona a quien con todos los vicios de in--

. constitucionalidad se le violen sus garantías, no tenga a su alcance una 

medida que provisionalmente se las pueda restituir como sucede en el ce. 

so excepcional de la privación de la libertad; inclusive en este caso,­

al concederse la suspensión ésta es confundida con el "amparo" propiame!!_ 

te dicho y ésto me recuerda aquellos mandamientos en que la autoridad -

del Rey mandaba se "amparara y protegiera" de inmediato a los súbditos­

frente a los actos arbitrarios de las autoridades del reino sin que pa­

ra ello se requirieran largos trámites y un tiempo indefinido para que­

el gobernado gozara nuevamente de sus derechos aún en forma provisional. 

Tratando de encontrar hasta que punto las ideas sobre la suspen--­

sión no se han precisado adecuadamente, vale la pena de paso tratar la­

que se refiere al párrafo cuarto del artículo 136 de la ley de amparo,­

pues, curiosamente, algo que ya se encuentra ampliamente reconocido co­

mo un derecho constitucional como es la libertad bajo caución, (artícu­

lo· 20) en materia de amparo ha sido convertido en un efecto de la sus-­

pensión tal como se lee a continuación: 

''En los casos de detención por mandamiento de autoridades judi­
cia1es del. órden pena1, o de un auto de prisión preventiva, el quej~ 
so podrá .&Vt puu:to en .UbeJL;tad bajo cauciát conforme a J.as J.eyes f.!!,. 
deral.es o local.es apJ. icab J.e s al. caso" . 

De lo dispuesto por el articulo 20 constitucional es claro que se­

puede recuperar la libertad sólo que en este caso como nos dice el Lic. 
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Ricardo Couto: 

·Este efecto de la suspensión es materia de critica, pues se di 
ce que una suspensión a ta1 grado teórica, que en nada mejora la ccKl 
dici6n del. quejoso es una verdadera iionía, sin que nada abone a sÜ­
favor, el. hecho de que pasando el. quejoso a l.a disposición de1 Juez­
de Distrito, pueda. obtener su l.ibertad cauciona]. porque este benefi­
cio puede obtenerlo igualmente estando a disposici6n del juez que lo 
procesa, ya que es una garantía constitucional que todo acusado sea­
puesto en libertad bajo oaución, inmediatamente que lo solicite y -­
sin otra condición que l.a de que (sic.} la pena que corresponda al. -
delito que se le imputa no exceda de Cinco años. 

Nosotros estamos de acuerdo con dicha crítica pues si la suspen 
sión es un medio de protección, en nada se protege al. agraviado cuañ 
do se l.e mantiene en l.a situaci6n en que estaba, sin que val.ga decir, 
cerno l.o ha dicho l.a Suprema corte, que al. ponerse al. quejoso bajo l.a 
salvaguarda del. juez que conoce del. amparo, se l.e proteje contra, ~ 
sibl.es atentados a l.a integridad física, porque, según hemos visto,:: 
no es este el objeto de l.a suspensión tratfuldose de ataques a ].a l.i­
bertad personal. ••• (1) 

Para finalizar el análisis de las disposiciones que se refieren a­

los efectos de la suspensión, tenemos que otra de las cuestiones relat.!_ 

vas a esos efectos es la contenida en el párrafo segundo del articulo -

139 de la Ley de Amparo, que dice: 

El. auto en que se niegue 1.a suspensién definitiva deja expedita 
l.a jurisdicción de 1a autoridad responsab1e para 1a ejecuci6n de1 ac 
to reclamado. aún cuando se interp:::>nga el. recurso de: revisicSn·1 pero= 
si 1a Suprema corte revocare l.a resol.ución y concediere l.a suspensión 
l.os efiect:o4 de u.t:4 41!. Jte.t:lto.t.llae.11.an a l.a fecha en que fué notificada 
l.a suspensi6n provisional., o l.o resuel.to respeito a l.a definitiva. 
4.lemp.<te. que .la. na.t:wta.le.za. del. acto ·.f.o peJrm-Ua.. 

SegOn lo previsto en el texto del citado artículo, en este caso, -

los efectos de la suspensión son restitutorios y no los de mantener las 

cosas en el estado en que se encuentren cuando se concede el recurso al 

quejoso, sin embargo, hay que considerar que cuando se niega la suspen­

sión definitiva y se deja en plena libertad a la autoridad responsable-

l.. Couto, op.cit., pp. 172, 1.73. 
Los subrayados son míos. 
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para efectuar el acto reclamado se da el caso de que el agraviado no 

pueda obtener que se le restituya el derecho al haberse consumado el ªE. 

to irreparablemente. De esta manera cuando se niega la suspensión def.:!_ 

nitiva. lo que puede suceder es que se le causen graves perjuicios de -

difícil reparación en que le sea imposible al quejoso obtener éxito a -

través del citado recurso de revisión. Esto, logicamente rompe el pri_!l 

cipio de cesación de toda actividad de la autoridad responsable lo cual 

va en perjuicio del agraviado pues no es posible pensar que los efectos 

de la suspensión puedan retrotraer las cosas a su estado anterior en -­

los casos en que la autoridad haya efectuado actos de imposible repara­

ción y en caso de ser reparables se confirma que la concesión del recu.!:_ 

so permite a la suspensión los e6ecto6 ~e:ówo.ct.lvo6 que no se le quie--

ren reconocer. 

Un claro ejemplo de lo asentado, nos lo proporcionan los Licencia­

dos Ignacio Soto Gordoa y Gilberto Liévana Palma, cuando nos dicen: 

••• II. E1 otro aspecto dei efecto retroactivo de una revocación 
dictada por el. superior, respecto de una reso1ución denegotoria de -
suspensiCn, opera de distinto modo, porque si el. juez negó l.a provi­
siona1 y tambi~n .l.a definitiva al revocar ésta el. superior, el. efec­
to consiste en que el quejoso disfrute de 1a suspensión desde l.a fe­
cha en que se dictó l.a negat~va de aquel.la por el. Juez de Distrito;­
hay una ~ust~tución de l.a resol.ución de1 superior o l.a del. Juez de -
Distrito,- en cuanto a sus efectos y en el tiempo. También en este -
caso queda nu1o todo lo actuado por la autoridad responsabl.e durante 
l.a vigencia de l.a negativa del. beneficio de la suspensión que compre!!_ 
de desde que se notifica 1a primera reso1uci6n, hasta que se notifi­
ca 1a de1 superior revocando aque11a. 

Esta anu1ación de J.o actuado por J.a responsab1e en J.os casos men 
cionados, no puede ser dec1arada por e1 Juez de Distrito, sino por 1a 
propia responsabl.e, que es 1a única que tiene jurisdicción para el.1o, 
y si no J.o hace, i.mp1ica un desacato a 1a suspensiCn definitiva y da­
motivo al. recurso de queja correspondiente.(1} 

J.. soto Gordoa y Li~vana Palma, op.cit., pp. 134, 135. 



lO·' 

Además de haber examinado en las disposiciones de los artículos -

130, 136 y 139 de la Ley de Amparo los efectos restitutorios que se pr~ 

ducen con la suspensión, es pertinente agregar un caso de especial in­

terés que se presenta cuando existe incumplimiento al auto de suspen-­

sión. Al respecto, los Licenciados Soto Gordoa y Liévana Palma expo-­

nen la forma como opera la orden para que se cumpla con el auto de su!!._ 

pensión, lo cual requiere forzosamente que se haya ejecutado el acto -

reclamado y en consecuencia se restituyan las cosas al estado en que -

se encontraban, permitiendo así que la suspensión surta los efectos -­

restitutorios a que me he venido refiriendo. 

La interpretación sobre tal incumplimiento la expresan los auto-­

res ya citados de la siguiente manera: 

:rnc:IDENTE DE JNCUMPL:IM:IEN'l'O DEL AtrrO DE SUSPENS:ION. Aun cuando 
l.a 1ey de 1a materia no establece incidente algW'lo con 1a denomina­
ción apWltada, en 1a práctica se ha dado en 11amar así a1 procedí-­
miento que consiste en determinar l.a fal.ta de cump1imiento a1 auto­
de suspensi6n y obligar a 1as responsables a dicho cumplimiento. 

El artícu1o l.43 de 1a mencicnad.a Ley.expresamente establece .... 
--las disposiciones 1ega1es apl.icables al. caso, además mos dicen los 
autores citados-- J.a ap1icabi1idad de tales disposiciones legales­
en l.o que respecta a l.a ·ejecuci~n del auto de suspensión .1:>6J!..o e.& po 
.6.ib-f.e e.u.ando .fa. a.u;ta/L.ida.d Jt.eAporu.ab.f.e ejec.uXa. .f.o.6 a.c:to.6 11.edama.do¿,7:" 
4U6pencLi.doh, o bien cuando autoridades diversas de las responsables 
intervienen en 1a ejecución de·ta1es actos, pues como hemos expl.ica 
do, al. habl.ar de 1os efectos de l.a suspensión definitiva, e1 cump1T 
miento de l!sta consiste exc1usivamente en · l.a abstenci6n de 1as autO 
ridades responsabl.es de 11evar a cabo 1a ejecuci6n del. acto rec1amil 
do que ha sido suspendido, de manera que el. íncump1imiento de dicha 
suspensión sólo puede traducirse en l.a ejecuci6n de dicho acto. 

En vista de l.o anterior, el. art:ícul.o l.05 de l.a Ley de Amparo -
sSI.o es apl.icabl.e el. auto de suspensión, en el. sentido de que si -­
después de haber sido notificada l.a ·autoridad responsab1e del. auto­
de suspensión no fuere acatado, de oficio en cuanto el. juez o 1a au 
toridad que conoce del. incidente tuviere conocimiento del. desacato=-
º a petición del. quejoso, requerirán al. superior inmediato de l.a au 
toridad responsabl.e para que obl.igue a ésta a cumpl.ir sin demora er 
auto de suspensión y obUgando.fa. a. lr.~JL .f.a..6 C.Ol>a.6 a.e u.ta.do -­
que gwvr.daban a.e no.t.<.6.ú!al!.l> e CU.e.ha ma.nc/am.i.en..to, en el caso de que -
desobedeciendo el mismo hu.b.i.e11.e ejeC1Ltado e.f. a.do Jteci.amado, y, en­
el. supuesto de que l.a autoridad no tenga superior jerárquico, ei re 
querimiento se hará directamente a eiia. (1) (1os subrayados son mios) 

1. Soto Gordoa y Liévana Pa.l.ma. op.cit., pp. 176, 177. 
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Hasta aquí, hemos visto corno en la legislación positiva, existen -

disposiciones cuya correcta interpretación nos demuestra que la suspen­

sión no solamente tiene el efecto de mantener las cosas en el estado -­

que guarden como lo previene el articulo 130 de la Ley de Amparo, sino­

que sus efectos pueden ampliarse y aún convertirla en restitutoria para 

evitar los daños derivados del transcurso del tienpo que dure la viola­

ci6n de una garantía, es así cano tratándose de la privación ilegal de-

1 ibertad, a pesar de tratarse de un acto consumado que seria reparable­

por cuanto al derecho a la libertad, resulta que es irreparable en cua!l 

to a la libertad no ejercitada durante el tiempo que el agraviado se e.!!. 

cuentra detenido; en tales condiciones y ante la gravedad de que con la 

sentencia de amparo no se puede restituir la libertad no disfrutada, se 

ha tenido que arguír que la privación de libertad es un acto de tracto­

sucesivo y así lo reconocen vario autores, entre ellos Soto Gordoa y ~­

L iévana Palma quienes admiten que: 

..... si se señal.a como acto reclamado l.a afectaci6n de J.a l.ibertad 
de una persona, e1 hecho de que se haya ejecutado esa afectación no­
es motivo para negar el. beneficio, parque tal. actor .~1 de privación­
de l.ibertad, es· de tracto sucesivo, es decir, que se rea1iza de mo-­
mento. a momento y.en cual.qui~ tiempo puede impedirse esa continua­
ción1 de manera que, no obstante estar detenido el. quejoso a1 sol.i­
citar el. amparo y l.a sus;?ensi6n de esa privación, el. juez· de Di.~tri­
to debe concederl.a, para el. efecto de que el. quejoso quede a su dis­
posición únicamente en 1o que se refiere a su l.ibertad personal. ..• "(1) 

El esfuerzo por explicar y justificar la restitución de la liber-­

tad por medio de la suspensi6n, aún tratándose de actos ejecutados que­

hici eron que se perdiera, ha llegado al extremo de conformar una serie­

de ejecutorias que se han tenido que ir cumplimentando unas con otras -

1 .. soto Gordoa y LiGvana Pa1ma, op.cit .. , pp .. 105, 106. 
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para suplir sus incongruencias, y así por ejemplo, tratándose de los a.s_ 

tos de tracto sucesivo, se ha dicho en algunas tésis: 

son aquel.1.os que tienen una duración indefinida, o que se repi­
ten momento a IDOmento en idénticas circunstancias. No son de consi­
derarse como ta1es aquel.1.os que pueden singu1arizarse en un hecho -­
concreto y determinado, al cua1 debe atenerse para fijar el momento­
en que se verificaron. (Temo I, pág. 750) ••• 

No pueden estimarse como consumados para los efectos de 1a sus­
pensión, cuando establecen una obligación permanente, que puede sus­
penderse en cualquier momento, sin que esto implique que se da (sic.) 
efectos restitutorios a la $Uspensión, puesto que, cano ya se dijo,­
su mismo carácter de continuos, 1es quita e1 de consumados. (Tomo -­
XIX, pág. 942) ••• 

La suspensión contra ellos, afecta sólo a los hechos que se eje 
cuten o traten de ejecutarse a partir de1 auto de suspensién, pues--= 
1os anteriores tienen el carácter de constmlados. (Quinta época. To­
mo VXIr pág. 1493. Juez Primero de lo Civi.l de la Capital) •.• 

La Jurisprudencia por su parte sostiene que: 
Tratándose de hechos contínuos, procede conceder la suspensién­

en los términos de leyr para el efecto de que aquellos no sigan veri 
ficándose y no queden irreparablemente consumados los actos que se = 
reclaman. (Quinta Epoca: Tomo VIXr p. 1439. Juez Primero de lo Civil 
de la capital; Temo VI:X:I, pág. 473. García B. José del carmen y - -
Coags .. ; Tano XVIr pág. 889 Alemán Va1entín; Temo XVl:I:X:, pág. 470. -­
Barbosa Antonio E.; Temo XIX pág. 942r Mexican Gul.f Oíl co. (1) 

Cano se puede apreciar, los anteriores criterios pretenden justifi 

car de alguna manera los efectos restitutorios que en realidad produce­

la suspensión en determinados actos que son consumados; con ello, tam--

bién queda resuelto para la Suprema Corte el espinazo problema de expl.!_ 

car el por que en los actos privativos de libertad ya ejecutados, si es 

posible que mediante la suspensi6n sea devuelto el derecho del que fué­

privado el agraviado, sin embargo; considerando que la privación de la-

1 ibertad es un acto consunado cuya ejecución realmente logra su objeto-

1. Citadas por Norieqar op.cit., p. 163. 



107 

* pues surte plenamente sus efectos dirigidos a impedir el uso de un de-

recho, habrá que concluir que, aún suponiendo que la libertad sea un ªE. 

to de tracto sucesivo, el acto privativo de la misma no lo es, por lo -

tanto, es contra éste que el agraviado interpone el Juicio de Amparo y­

sol icita la suspensi6n del acto reclamado, explicando la fonna como se­

efectuo esa violación y no simplemente exponiendo su estado de deten--­

ción. 

En sentido estricto, el criterio jurisprudencial aplicable a los -

actos .privativos de libertad ya ejecutados, sería el que señala: "Con-­

tra los actos consumados es improcedente conceder la suspensión, pues -

equivaldrfa a darle efectos restitutorios, los cuales son propios de la 

sentencia definitiva que en el amparo se pronuncie"~l)Sin embango ante­

el problema que representa que una.persona a quien se viola su garantía 

de libertad personal tuviera que esperar todo el transcurso del juicio­

de amparo para recupe_rarla y considerando que el tiempo que dura 1 a vi.!!_ 

laci6n es irremediable aún en el supuesto de obtener una sentencia fav.!!_ 

rable, la Suprema Corte de Justicia de la Nación ha sustentado en sus -

tésis que la suspensión "Debe concederse, aún cuando se trate de hechos 

consumados, pero sólo para los efectos que de ellos se deriven, cuando, 

1. Apéndice a1 Sema.naJLW Jucli.c.i.af.. de .fa. FedM.11.c.-ión. -Jurisprudencia -
de 1a Suprema Corte de la Nación de los fa11os pronunciados en los años 
de 1917 a 1965 Ga. Parte, Jurisprudencia comGn al pl.eno y a las salas -
No. 9, pág. 34. citada por Sa1vador castro Zava1eta. P>ufc.:tic.a. def. Ju~c-i.o 
de Ampall.o, México, Cárdenas, Editor, 1971, p.200. 

* En este sentido el Lic. Ignacio Burgoa ha señalado que "se entien­
de por acto consumado aquél que se ha rea1izado tota1 o íntegramente, o 
sea, que ha conseguido plenamente el objeto para el que fué dictado o -
ejecutado" (op.cit., p. 660) .. 
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de no conceder.la, se deja sin materia el juicio de garantías. Quinta­

época Tomo XVIII, pág. 1098.- Salazar, José.(l) 

Ese alto Tribunal, también ha sostenido respecto a los actos re-­

clamados consistentes en el remate de bienes que: 

Alin cuando .6e hayan veJL.l.6-lca.do, procede contra e11os la suspen 
sión mediante fianza, para 1os efectos de que e1 rematante no tras= 
mita los bienes rematados a tercera persona, si dichos bienes estan 
sujetos a c!Sdu1a hipotecaria, y el acreedor ocurre al. mnparo .. por­
que con el. remate se vu1neran sus garantías. Quinta Epoca: Tomo 
xv:i:rr pág. l.300.- caja de Préstamos.<2l 

A mayor abundamiento de lo anterior, y tomando en cuenta que la g~ 

rantía de libertad es en esencia restituible y su ejercicio no lo es,­

la Suprema Corte se ha visto obligada a se~alar respecto a los actos -

consumados de un modo irreparable que: "No tienen ese carácter los que 

pueden repararse por medio del juicio constitucional, cuyo objeto es -

precisamente volver las cosas al estado que tenian antes de la viola-­

ción reclamada. Quinta Epoca: Tomo XIV ••• pág. 66 ••• Tomo XVII, pág.-

1079 ••• Tomo XVII, pág. 1148 ••• Tomo XXI, pág. 473, Tomo XXI, pág. ---

1274 ... <3} 

Si se aplica dicho criterio a la libertad, resulta que la violación 

a esa garantía tutelada por la Constitución, no implica la pérdida del­

* derecho propiamente dicho ya que es·recuperable mediante la sentencia-

l.. ApéncU.c.e. de. Ju/IMpltUde.rtc..úl.. 
y las Sal.as. Tesis de Ejecutorias 
Tesis No .. 9, p. 21.. 

2. rdem. 
3. Ibídem, p. 24. 

Octava Parte. Tesis comunes al. Pleno-
1917-1975. Edit. Mayo, México, 1975,-

Al. respecto el Lic. Ignacio Burgoa nos dice: "No debe confundirse 
el derecho pGb1ico subjetivo con su ejercicio rea1, y si para desp1egar 
1o no existen ias condiciones objetivas adecuadas, no por ese motivo de 
be dejarse a1 qobernado sin protección jurídica." (Las Garantías Indivi· 
dua1es,. op.cit., p. 327.) -
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que declare inconstitucionales los actos de privación. En cambio, el -

ejercicio de la libertad si se pierde desde el misrrP momento en que se­

impide al agraviado su despliegue o actividad física para desarrollarla 

en tal caso, el acto de privación cuya ejecución ya se realizó se con-­

vierte en consumado y se prolongará irremediablemente durante todo el -

tiempo que dure el estado de interferencia de esa libertad, es aquí do!!_ 

de cabe la aseveración del Lic. Ricardo cauto que nos dice: "La libertad 

perdida se pierde tan definitivamente que nada ni nadie puede restitui!:_ 

la". (1) Esto, considero nos sirve de base para afinnar la necesidad de-

reconocer los efectos restitutorios que con respecto a la privación de­

la libertad tiene la suspensión pues como ya lo he se~alado anteriorme.!!_ 

te, los perjuicios que se causan al agraviado con la violación a cual-­

quiera de sus garantías son en esencia irrestituibles e irresarsibles -

dado el carácter de 1 as sentencias de amparo, que " ••• no tienen la fi­

nalidad compensatoria, ni penal, ni de responsabilidad administrati~ -­

va; .... ( 2) 

De no aceptarse a la suspensión como una medida de carácter "cons­

titutivd'o provisionalmente restitutorio con respecto a los actos priv~ 

tivos de la libertad, el estricto sentido conservativo de la suspensión 

nos llevaría al extremo antijurídico de tener que soportar los perjui-­

cios inherentes al estado de violación de las garantías durante la tra­

mitación del juicio de amparo, propiciandose un rotundo fracaso para los 

fines de nuestra noble institución, que si bien se ha preocupado de re~ 

1. couto, op.cit., p. 165. 
2. Trueba, op.cit., p. 113. 
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tituir la libertad mediante la suspensión, debido al carácter especial­

de la que se ha investido a ese derecho, por desgracia no se puede decir 

lo mismo respecto de otras garantías cuya violación de ser consumada, -

sólo se le remedia mediante la sentencia de amparo. 

En tales circunstancias, considero que todo acto privativo de un -

derecho, es en realidad un acto instantáneo, a menos que se trate de -­

una privación parcial (un embargo de bienes insuficiente a criterio de­

una autoridad fiscal por ejemplo), por lo tanto, el acto privativo de -

la libertad es en este caso un acto momentáneo en el que se logra total. 

mente el objeto para el que fué dictado independientemente de que el d~ 

recho conculcado se haya venido ejerciendo o no en forma continuada, de 

tal manera que no u .l6g-lc.o n-l jWúcUco pen.6= que. 6e. d.Upone. de. un de.-

* /Le.cho cu.ando u.te. ya. ha. 6.úlc conc.ulca.do y 6e. ha. peltCLldo , por la misma-

razón, el agraviado realmente se encuentra en una situación distinta -­

cuando el acto ya se ejecutó, lo cual se traduce en un estado de deten­

ción que sólo puede ser invalidado mediante la suspensión cuando se ro!!!. 

pe el esquema que la tiene considerarla como una medida exclusivamente -

conservativa. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, a sabiendas.de la grav.!!. 

dad que implica no poder restituir posteriormente la libertad que se i!!!_ 

pidió al agraviado ejercitar en su momento, ha optado por devolver me-­

diante la suspensión el derecho perdido, sólo que, sin aceptar que la -

suspensión en tales casos tiene efectos restitutorios tal como ya lo --

* "Posee un derecho quien goza de él. '6 de acuerdo a 1o dispuesto por­
el artícu1o 790 del CÓdigo Civil para el Distrito Federal.. 
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he venido señalando. 

~n tales condiciones. reitero en esta tesis mis puntos de vista 

que demuestran la posibilidad de que la suspensión tenga los efectos 

provisionalmente restitutorios que se le vienen reconociendo virtualme!'.. 

te tratandose de los actos privativos de la libertad ya ejecutados o -­

cuando se trata de la restitución a que se refiere el artículo 13~ de -

la Ley de Amparo. así como cuando existe incumplimiento al auto de sus­

pensión y se solicita que se obligue a la autoridad responsable a resti_ 

tuir las cosas al estado que guardaban antes de la Violación al manda-­

rni ento de suspensión aplicandose en tal caso lo dispuesto en el artícu­

lo 143 de la Ley de Amparo. En tales casos la suspensión funciona como 

auténtica medida cautelar provisionalmente restitutoria cuyo fin es ev"!_ 

tar que se causen graves daños de imposible reparación al quejoso, pues 

aún cuando posteriormente se le reconozcan sus derechos en la sentencia 

de amparo. ésto no remedia los perjuicios causados con el acto reclama­

do cuando ha sido producto de la actuación arbitraria ae una autoridad. 

No dudo de los beneficios de que goza el agraviado cuando se le -

permite disfrutar de la libertad perdida sin importar tecnicismos en la 

aplicación de los criterios conservativos que se tienen sobre la sus-­

.pension para permitirle que logre dicho objeto. sin embargo. creo que­

los efectos restitutorios que deben reconocerse a esa medida. son aplj_ 

cables a los casos de privación de la libertad. pero además deberían -

extenderse hacia los demás derechos protegidos como garantías indivi-­

duales. produciendo la suspensión efectos distintos a la sola conserv!!_ 

c1ón de las cosas en un determinado estado. 



CAPITULO CUARTO 

EL PROBLEMA DOCTRINAL DE LA SUSPENSION CON EFECTOS RESTITUTORIOS. 

La Tesis del Lic. Ricardo Cauto. 

Comentarios a la Tesis del Dr. Héctor Fix Zamudio. 

Para terminar este trabajo, es justo dar pleno reconocimiento a -­

quienes se han dedicado al estudio de la suspensión y se han preocupado 

por demostrar que la suspensión tiene efectos restitutorios, es por eso 

que en este capítulo haré referencia a las ideas que sobre la suspen--­

sión nos manifiestan el Lic. Ricardo Cauto y el Dr. Héctor Fix Zamudio­

dada la importancia que tienen sus puntos de vista en relación con ésta 

tesis. 

El Lic. Ricardo Cauto, es sin duda alguna quien se dedicó a demos­

trar que a través de la suspensión es necesario que se anticipen los 

efectos de la sentencia de amparo, el tratadista que se ha citado en e~ 

ta tesis en su obra que se denomina "Tratado Teórico-práctico de la Su~ 

pensión en el Amparo", incluye un apéndice que se intitula "La Suspen­

sión con efectos de Amparo Provisional" en donde expone de manera clara 

y valiente: 

Si el amparo persigue f.ina1idades eminentemente prácticas, e1 -
quejoso debe recibir sus beneficios, por obra de 1a suspensión, que­
en ci.erto modo debe anticipar l.a protección que requiere el que ín-­
terpone el. juicio constitucional.. La violación de una garantía im-­
plica desquiciamiento social por ruptura del orden constitucional., y 
el amparo, instituído para mantener ese órden, debe prever un inme-­
diato remedio; p.i.rm.de fu t.ul>peril>.W-11 t.u. t.en:t.ldo l>.i. mec:U.a.rr:te e.e.ca. l>e -
apla.z« el eumpe..im.lerr:to de ac.tol> col1l>.t.Uu.c.lonal'.u o no .f.09"ª .i.mped.bt.-
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Desde luego el problema fundamental que se antepone a sus ideas.­

es el criterio Jurisprudencial de la Suprema Corte de Justicia de la N~ 

ci6n que ya hemos citado y que dice: "Los efectos de la suspensión CO!!_ 

sisten en mantener las cosas en el estado que guardaban al decretarla, 

y no es el de restituirlas al que tenfan antes de la violación consti­

tucional, lo que sólo es efecto de la sentencia que concede el amparo­

en cuanto al fondo"(Z) 

Respecto a lo anterior, el Maestro Couto señala que desde que el~ 

boró su trabajo sobre la suspensión, advirtió: 

.•• 1a necesidad pe imprimir nuevas orientaciones a1 criterio -­
apl.icado por Jurisprudencia de l.a Suprema Co'!=te sobre tan importante 
materia, por estimar que, l.ejos de armonizar con 1os fines del. ampa­
ro, suscitaba. incoherencias, contradicciones y absurdos que mermaban 
1a dignidad del. juicio constitucional., ••. --además, agrega-- ... me -
esfuerzo por poner de rel.ieve l.a fa1sedad del. principio en que pre-­
tende sustenta~se dicho criterio, a saber; el. de que l.a suspensi6n -
no puede ni debe producir l.os efectos del. amparo; si tal. criterio es 
justificado en cuanto impide a 1a suspensi6n nul.ificar e1 acto rec1.a 
mado, porque esto es efecto excl.usivo de l.a sentencia que se pronun::­
cie en e1 juicio, pierde toda justificacién si se ap1ica como obstá­
cu1o para mantener a1 quejoso en! e1 goce de J.á. garantía vio1ada, - -
mientras e1 amparo esté en curso de tramitación .••. (3) 

Como se desprende de lo expuesto, lo que pretende el Lic. Couto en 

su tesis es que el agraviado goce provisionalmente de los efectos que -

se producen con la sentencia que otorga el amparo; como a la suspensión 

no se le reconocen tales efectos de poder anticipar la protección inhe­

rente a dicha sentencia, esto ha sido el punto central de ataque a sus­

ideas lo cual considero injusto pues lo único que pretende dicho trata-

l.. Couto, op.cit., pp. 230, 231. 
2. Apen.cU.ce de JUIL(,6pJl.Llde.nc,(a 1917-1975,op.cit., tesis i96, p. 325. 
3. couto, op.cit., p. 230. 

Ei subrayado es mío. 
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dista, es evitar todos los perjuicios que se le causan al quejoso cuan~ 

do los actos violatorios de garantías ya se ejecutaron, además como ya-

* lo señalé anteriormente, dicho autor afinna que: " .•. una jurispruden--

cia que se llama definida y que de tal no tiene más que el nombre, por­

que esta sujeta a innumerables excepciones, establece que contra los a~ 

tos ejecutados no procede la suspensión; consecuencia de esta jurispru­

dencia es que el individuo a quien se viola una garantía tiene que so-­

portar durante el tiempo que dilata el juicio, que puede ser de meses o 

años, la conculcación de sus derechos ...... Ol 

Por otra parte, el controvertido autor al que me vengo refiriendo­

también nos afirma: 

A 1a sanbra de1 principio de que 1a suspensión no tiene efectos 
restitutorios, por ser propios de1 amparo mismO, 1a jurisprudencia -
ha foz:mado una c1asificación de actos violatorios (actos ejecutados, 
no ejecutados, parcialmente ejecutados, actos de tracto sucesivo, ac 
tos i;:ositivos y negativos, imperativos y prohibitivos) , con lo que '::' 
no ha hecho sino embrol.1ar la materia, dando :Lugar a decisiones c:on­
tradictorias y contribuyendo CXJn e11o a desnatura1iZar e1 amparo, -­
restándol.e seriedad, y m!s aún, haciendo de él l.ll'l medio para que 1as 
autoridades abusen del. poder y para que l.os particu1ares se burlen -
de las disposiciones gubernamenta1es.C2). 

Es evidente que las anteriores apreciaciones del Lic. Ricardo Cau­

to, resisten a las más severas criticas que se le hagan, la mejor mues­

tra de ello es la aplicación del concepto sobre los actos de tracto su­

cesivo, en los casos de privación ilegal de libertad los cuales demues­

tran lo forzado y contradictorio que resulta seguir aceptando que la -­

suspensión sea considerada exclusivamente como una medida conservativa­

º paralizadora pues con tales supuestos no se podrían anticipar provi­

sionalmente los efectos del amparo y en· consecuencia se provocaría que-

1. Couto, op.cit., p. 232. 
2. Idem. 

* 
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la libertad perdida quedara con el carácter de irreparable. 

A mi modo de ver, 1as ideas del Lic. Ricardo Couto son un gran ªP!!. 

yo a las pretensiones de este trabajo de tesis, pues dada su experien-­

cia práctica en la materia como postulante, Juez y Ministro de la Supr~ 

ma Corte de Justicia de la Nación es innegable que pudo constatar la n~ 

cesidad urgente de buscar a través de la suspensión como medida cautelar 

de que dispone el juicio de amparo, la forma de remediar inmediatamente 

la inconstitucionalidad de los actos de autoridad que violan las garan­

tías individuales, inclusive, el maestro se atreve a cuestionar la imp!!. 

sibilidad de que la suspensión pueda entrar al estudio de la constitu-­

cionalidad o inconstitucionalidad del acto reclamado y para tal efecto­

seflala: 

•.. 1a suspensión, tal como esta reg1amentada en 1a Ley, es, si­
no e1 únicx::t,. sí uno de 1os princi.pal.es motivos de desprestigio del. -
amparo, y si queremos,. como debem:>s quez:..oer1o por tratarse de lllla ins 
titución genuinamente mexicana, sal.vario de 1a bancarrota definitiva, 
es precíso abordar cun va1.entía 1a gravedad de1 prob1ema para buscar 
la so1uci6n adecuada. 

En nuestro concepto, esa sol.~ción no es otra que l.a ya apuntada: 
fundar la procedencia de la susperisión no en la concurrencia del dafio 
grav.e para el quejoso y la falta de daño para la sociedad o el Esta­
do, sino en el. pJt.e.ju.leúJ de. .la. .inc.o~CÁ.Onaf..i.da.d del. acto recl.am~ 
do, formado a través de los informes que rindan las autoridades res­
ponsables y de los datos que aporten 1as otras partes en e1 juicio. (1) 

En lo particular considero que al prejuzgar sobre la inconstitucio­

nalidad del acto. la suspensión opera como una auténtica medida cautelar 

o a la manera de los interdictos civiles, por lo tanto el agraviado pue­

de tener el uso y goce provisional de sus garantías ya conculcadas, me-­

diante el otorgamiento de una garantía {fianza, hipoteca, depósito etc.) 

1. couto, op.cit., pp. 244, 245. 
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para resarcir al Estado o al tercero perjudicando los daños que se les­

* pudieran causar. De lo anterior se puede apreciar la importancia del-

criterio del Lic. Ricardo Couto cuando nos dice: .... 
"E.l. p!tejUÁ..c.i.o, como norma de conducta para dictar una resolución 

judicial, no es novedad en nuestras prácticas jurisdiccionales: 1a -­
constitucionalidad del auto de formal prisión tiene como base un pre­
juicio, pues que otra cosa sino prejuicio, es el requisito que esta-­
blece el artículo 19 de la Constitución, como fundamento de la legali 
dad de dicho auto, de que existan datos que hagan pJLobab,f.e la respon=­
sabilidad del acusado; la procedencia legal de una órden de aprehen-­
sión tambi~n se basa en prejuicios, pues ese carácter tiene los requi 
sitos que el artícu1o 16 establece para la legalidad de dicha órden:= 
denuncia, acusación o querella, de un hecho que la ley castigue ccn -
pena co~ral., apoyadas por decl.aJr.a.c..l6n bajo P'UJZl'.4Za de pe.Jt&ona cli.g­
na de 6e, o por otros datos que hagan. pJWbab.ee l.a responsabil.idad del.­
acusado; en 1o civi1, e1 auto de "exequenC.o" tiene como base e1 p1te.-­
Ju....i.c.io de que e1 documento presentado constituye prueba-preconstituí­
da de 1a obl.igación a cargo de1 demandado, y con fundamento en ta1 -­
prejuicio, e1 juez despacha 1a ejecución a reserva de estudiar en 1a­
sentencia definitiva y en atención a 1as pruebas y defensas presenta­
das por e1 demandado, si aquel1a ejecución fué correcta. 

Como se ve, a base de prejuicios --y en 1o que respecta a 1a .li­
bertad, autorizados por e1 mismo constituyente-- se aprisiona a un in 
dividuo o se 1e priva temparalmente de sus bienes, puede haber racio=­
na1mente inconveniente a1guno en que un prejuicio sirva de fundamento 
para que un individuo que asegura que se le han concu1cado sus dere-­
chos continué en el goce de éstos, mientras se decide sobre la 1egal.!_ 
dac de su queja. (1 > 

Desde luego, como se ha dicho, su posición es contrar.ia al criterio 

sustentado por la Suprema Corte, pues inclusive ese alto tribunal en una 

de sus tesis relativa a la suspensión afinna que: "Al resolver sobre -­

ella, no pueden estudiarse cuestiones que se refieran al fondo del ampa­

ro" ( 2 ) • sin embargo, tal cosa no sucede cuando la suspensión se sol i ci -

1. Couto, op.cit., p. 245. 
2. Tesis No. 1046, Ap. T. XXIV, p. 2420, citada por Humberto Briseño­

Sierra, op.cit. p. 507. 
* Sal.va que se afecte directamente a 1a sociedad, como en 1os casos­

expresos a que se refiere el artículo 124 de la Ley de Amparo y no l.os -
de carácter subjetivo como el º:tnterés Socia1" o e1 "Orden Púb1icoº. 

** Sobre la idea del prejuicio encontramos a1gunos criterios semejan­
tes en las obras de 1os tratadistas: Héctor Fix Zamudio que le llama e1-
"Fumus Juridicus o Verosimilitud" (op. cit., p. 281); Soto Gordoa y Lieva 
na Pal.roa le 11aman "Prejuzgamiento" (op.cit. pp. 173, 245, 246); el. Mae~ 
tro Burgoa 1e l.l.ama "Estimación Apriorística" (op.cit., p. 723) .. 
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ta antes de ejecutarse el acto reclamado o también en los casos de pr_! 

vaci6n de libertad, pues su otorgamiento realmente anticipa los benefi­

cios de la sentencia constitucional ya sea al mantener las cosas en el­

estado en que se encuentren como medida cautelar o bien, al poner en lj_ 

bertad al quejoso a la manera del interdicto de libero exhibendo o del 

habeas corpus anglo-americano. En tales circunstancias, es perfectame!!_ 

te procedente el señalamiento que nos hace el Lic. Couto cuando dice: 

... el. individuo se encuentra bajo l.a protecci6n de 1a Ley desde 
que obtiene l.a suspensi6n ya que, por virtud de el.l.a, sigue gozando­
de l.a garantía que pretendía arrebatar1e e1 acto viol.atorio, y 1a -­
sentencia que en el. amparo se pronuncie, viene só1o a conso1idar tal. 
prot~ción; en este sentido puede decirse que l.a suspensión ant-icipa 
l.os efectos protectores de1 mnparo. 

Sin embargo, es principio genera1mente sustentado el. de que l.a­
suspensi6n nUnca puede producir l.os efectos del. amparo; el. principio 
es cierto en cuanto aquel.l.a no puede nu1ificar e1 acto recl.mnado, l.o 
que es propio de l.a sentencia que en el. Juicio se pronuncie; pero en 
l.o que tiene de pr&ctico el. amparo, impedir l.a eje-=ucilin del. acto -
viol.atorio en perjuicio de1 agraviado, 1a suspensión sí produce 1os­
efectos de1 amparo, con 1a diferencia de que, en tanto que éste 1os­
produce de un modo definitivo, aque11a 1os produce tempora1mente, por 
e1 tiempo que dure e1 juicio de garantías. . . e1 perjuicio que un in­
dividuo recibe con motivo de un acto vio1atorio de 1a constitución,-
1o recibe no tanto por e1 acto mj,.smo como por su ejecución y si 1a -
suspensi6n .obra sobre lista, deterliéndo1a,. aque1, desde ese m::>mento, 
goza de 1os efectos protectores de1 amparo, precisamente en 1o que -
tienen de rea1es y efectivos; 1a suspensión viene, pues, a equiva1er 
a un amparo provisiona1. (1) · 

En mi inexperta opinión creo que si nos limitáramos a considerar -

a la suspensión como una medida que si es solicitada a tiempo nos anti­

cipa la protección constitucional • no tendría ningún sentido hacer este 

trabajo, tampoco las afirmaciones que, a lo largo de toda su obra. el -

Lic. Ricardo Cauto nos reitera señalando que "es falso el principio se­

gún el cua 1 la suspensión nunca puede producir los efectos del amparo"* 

1. cauto, op.cit., pp. 42, 43. 
Cfr. cauto, op.cit., pp. 43, 44, 230, 232, 233. 
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y aun cuando en la mayor parte de su exposición omite mencionar cuales 

son concretamente las posibilidades restitutorias derivadas de los ac­

tos ejecutados cuando estos son reparables; tal hecho pudiera estar i!!!_ 

plicito cuando el autor citado. se refiere a lo que él llama "Suspen-­

sión con efecto de J!roparo Provis·ional" o sea que tal como lo he venido 

señalando en esta tesis y particularmente como se presenta en los casos 

de privación de la libertad, realmente se da el caso de que la suspen­

sión restituye al agraviado en el uso y goce provisional de la garantía 

individual violada en tanto se sigue el Juicio de Garantías como tam-­

bién se le conoce al Juicio de Amparo. La materia de la litis en tal­

caso consiste en demostrar si el acto reclamado es o no inconstitucio .. 

nal, sin que valga decir que de concederse la suspensión queda el amp.!!_ 

ro sin materia, pues precisamente dirimir dicha controversia de incon.§_ 

titucionalidad es lo que constituye la materia de la divergencia entre 

el agraviado y la autodidad responsable; más aún si consideramos que -

el agraviado podría garantizar el uso y goce provisional de su derecho 

conculcado e inclusive sufrir fuertes sanciones cuando solicite la su~ 

pensión del acto reclamado con notoria mala fé a fin de retardar la a_s 

ción que apegada a derecho pretenda efectuar o hubiera llevado a cabo~ 

una autoridad. 

En relación con lo asentado, pero sin considerar la anterior solu­

ción respecto a la materia del amparo; el Lic. Ricardo Couto nos plan­

tea el siguiente ejemplo: 

La fa1sedad del principio según e1 cual. 1a suspensi6n nunca pue 
da producir 1os efectos de1 amparo, se patentiza examinando las con= 
secuencias que de ~1 se derivan1 fundándose en ese principio, se ha­
considerado que no procede 1a suspensión cuando, por 1a natura1eza -
del acto rec1amado, 1a concesión de aquel.la equiva1ga a la concesión 
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de1 amparo, pues a1 obtener e1 quejoso con 1a suspensión 1o que debe­
ría obtener con e1 amparo, e1 juicio quedaría sin materia. La espe-­
cie que se ha presentado es 1a siguiente: un conocido empresario de ·­
espectáculos se quejó contra 1a disposición del gobernador del Estado 
de México, que le prohibía dar una corrida de toros anunciada para una 
fecha muy inmediata a la de la presentación de la demanda. La Supre­
ma corte de Justicia, al conocer de la revisión del auto de suspen--­
si6n, negó ésta fundándose entre otras razones, en la que si se canee 
diera, el quejoso obtendría de antemano el objeto que perseguía con ·~ 
el amparo quedando por lo tanto ~ste sin materia* •••• --más adelante­
y en relación con ésto, el autor comenta-- no negamos que en los casos 
propuestos, concediéndose 1a suspensión, el amparo queda prácticamente 
sin materia, por que el quejoso obtiene con aquella lo que buscaba por 
medio de1 amparo; pero no es menos cierto que negán.do.ta, e.e. amµuw -­
.tamb-i.é:n queda .6..út maX.eJVia.; vamos a demostrarlo .... el. obj cto perseguido 
en e1 amparo era el de poder dar 1a corrida de toros en l.a fecha que­
estaba anunciada; negada la suspensión, como la sentencia definitiva­
en e1 amparo, por la fuerza misma de las cosas no podía pronunciarse­
inmediatamente cuando fuere la oportunidad de hacerlo, ya la fecha se 
ña1ada para dar la corrida habría pasado; de manera que el. acto recia 
mado se habría consumado irreparablemente y el amparo habría quedado=­
sin materia. ci> 

En este, como en otros casos que el Lic. cauto propone, quedan de -

manifiesto los perjuicios que puede ocasionar al agraviado la negativa -

de la suspensión, pensando que con ello se queda sin materia el amparo,­

Y aún cuando se ha dicho que el problema de la corrida de toros "no es -

consumación física irreparable --porque-- cabe celebrarla en otra fecha, 

por los mismos propósitos (sic.), con los mismos sujetos y con iguales -

resultados ... ( 2 ) --(?)-- lo que sucede es que aún cuando los actos recla­

mados ·son. reparables en la sentencia constitucional, al considerarse la 

suspensión como improcedente, se deja al quejoso privado de sus derechos 

durante el tiempo que dura el juicio y en este sentido son irreparables­

Y las circunstancias en que se celebraría la corrida serían en realidad­

distintas a las que privaban cuando se solicitó la suspensión; de aquí -

l. .. couto, op .. cit., pp. 43, 44 .. 
2. Briscño Sierra, op.cit., p. 503. 
• El. autor nos dice que la Ejecutoria relativa puede verse en el To­

mo XI, pág. 1201, del Semanario Judicia1 de la Federación, Epoca Quinta. 
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que deban anticiparse provisionalmente los beneficios derivados del eje.!:_ 

cicio de los derechos que se encuentran tutelados por la constituci6n -­

como garantías individuales a la luz de las más avanzadas teorías acerca 

de las medidas cautelares pues de lo contrario pasaría lo que nos hace -

notar el Lic. Pallares y que ya con antelación habiamos mencionado;" no 

en todos los casos la restitución es posible porque el tiempo es irreve.!:. 

sible y su acción sobre las cosas nadie puede borrarlas (sic.)"(l) 

El Lic. Ricardo Cauto nos sintetiza su doctrim:. señalando lo sigui.e!!_ 

te: 

... fuera de los casos de 1a suspensión de oficio, de las senten-­
cias definitivas civil.es o penales y de laudos de l.as Juntas de Conci-
1iación y Arbitraje .•. y de las resoluciones administrativas dictad.as­
en un procedimiento que reúna l.as formalidades propias de un procedi­
miento judicial., la suspensión deberá concederse, si de los informes -
que rindan las autoridades responsables y de las pruebas que aporten -
las partes en el juicio, así como de las investigaciones que· de oficio 
pueda hacer el juez de Distrito, resulten datos que hagan presumir 1a­
inconstituciona1idad del acto reclamado¡ si dichos datos no arrojan luz 
sobre .la vial.ación o sí, por tratarse de un caso complejo o difícil, -
e1 juez no pudiere formarse un juicio provisional sobre 1a viola.ci6n -
rec1amada, concederá o negará la suspensión, haciendo, por as! deci.r1o, 
un balance entre el perjuicio que la ejecuci5n del acto le cause ai -­
quejoso y el que la sociedad resiefita con 1a suspensión, si el interés 
social exige una i:unediata ejecución y el quejoso no resiente graves -
perjuicios, negará aque1la; sí el interés social es de menor entidad.,­
que permitu el aplazamiento de la ejecución, la suspensión deber& con­
cederla. C2 > 

Sin duda. las anteriores conclusiones que en su apéndice "De la Sus­

pensión con Efectos de Amparo Provisional" nos proporciona el Maestro Co.!!_ 

to, pocas objeciones tienen en relación con la presente tésis. más bien.­

presentan muchos puntos en los que mi trabajo coincide; sin embargo. cua!!_ 

do más adelante el autor citado menciona que "La suspensión provisional -

l. Pallares, op.cit., p. 261. 
2. Couto, op.cit., p. 249. 
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no podrá estar sujeta al mismo régimen, --que la definitiva-- en virtud 

de la imposibilidad que hay. en términos generales, de que el juez de -

Distrito pueda formarse un criterio, ni siquiera muy superficial. sobre 

la constitucionalidad del acto reclamado, ya que su resolución tiene que 

dictarla con sólo los datos que ofrece la demanda de amparo."(l) tal pa­

rece que su tesis pierde fuerza puesto que el análisis previo de la con~ 

titucional idad de los actos reclamados para lograr el "amparo provisio-­

nal" que pretende obtener en la suspensión definitiva, también puede -­

servir para la suspensión provisional si aplicamos los principios de las 

medidas cautelares pues como el propio Maestro Couto seHala: 

... _ .l.Puede haber racionalmente inconveniente a1guno en que un pJt.e 
jUÁ..l!Á..D sirva de fundamento para que un individuo que asegura que l.e -= 
han concu1cado sus derechos continúe en el. goce de éstos, mientras se 
decide sobre l.a 1ega1idad de su queja? Nosotros no sól.o no encontra­
mos inconveni.ente en e1J.o, sino que estimamos que es una inconsecuen­
cia que para privar a un individuo de l.a libertad o de un bién, * el. -
p!teju.lCÁ.O pueda ser fundamento de l.a privación y que no l.o sea yara -
que aquel. continGe tem¡x:>ralmente en el. goce de sus garantías. (2 

Del mismo autor citado agregaré otro párrafo en donde "el prejuicio" 

al ser aplicado a la suspensión provi·sional protegería al agraviado desde 

que solicita dicha medida. La idea es la siguiente: 

No negamos que haya casos en 1os que sea difíci.l, y aún imposibl.e, 
~tlJlma/L6e un c;U.teJr..lo .60bJr.e .f.a c.ofl4:l:..Uuc.-i.oria..U.dad de..f. ac:to 1<.ec..f.amado -­
c.ori .e.a .60.fa. pJtU<!ftta.c-ifirt de .e.a demanda y l.o que exponga l.a autoridad -
responsabl.e en su informe; pero no lo es en 1a mayoría de 1os que a -­
diario se presentan, en que ba.6.ta. .f.a .f.eM:wr.a de aquee.f.a pa/f.a 601<.mal<..6<'.­
un ju..ú!.iD, mi1.6 o merto.6 exacto, .60bl<.e .f.a v.lo.f.ac,é.firi 1<.ec..lama.da, ya sea -­
atendiendo a1 acto en sí mism:>, a 1as circunstancias en que tuvo 1ugar 
o a 1a autoridad de que procede. La práctica en 1a judicatura es, a -
este respecto, 1a mejor guía que pueden tener los encargados de admi-­
nistrar justicia: un juez de Distrito, con algunos años de experiencia, 

l.Couto, op.cit., p. 251. 
2.Ibidem, p. 24S. 
* E1 Maestro couto se refiere a 1a ''probable responsabilidad de1 acusa 

do" al dictarse e1 auto de formal prisión. (art. l.9 Constituciona1) y a1-=­
auto de "exequendo" basado en documentos de prueba preconstitu:i.dos. (Cfr. 
p. 245 de su obra). 
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difici1mente se equivocará sobre l.a seriedad de l.a reclamación desde 
que se le presente ésta. (1 > * 

Como se puede apreciar en lo expuesto, a pesar de la brevedad de -

los ténninos (72 horas**según el artículo 131 de la Ley de Amparo, pero 

que en la práctica son de semanas); el Maestro Cauto reconoce la neces.:!_ 

dad de la premura que requiere el análisis de la existencia de la viol~ 

ción alegada para que el agraviado pueda disponer de su derecho concul­

cado, aunque sólo sea de manera provisional " •.• a reserva de reconside­

rar la materia de fondo en la sentencia definitiva, para conceder o ng_ 

gar el amparo." <2 ) 

Es necesario que desde la presentación de la solicitud del amparo­

Y la suspensión se examine la existencia de la violación constitucional, 

en este sentido el Lic. Cauto, cita un párrafo de la obra de Don Silve~ 

tre Moreno Cera quien sostiene: " ••• es natural que dude qu.e <1e -lni..ci.a.­

u.n j<L(.c..io de ampa/U) <1 e pi.e.da p1tuum.VZ. <1.l 1te.a.fmen.te ex-i.ó.te .e.a v.loJ!.a.c.-Wn­

de que el promovente se queja; y la consideración del hecho, de las ci!:. 

cunstancias que le han acompañado y de los resultados probables del am­

paro, influir§n en el §nimo del juez para resolverse a conceder o negar 

la suspensión que se le pide."(J) El Lic. Couto también cita al Maestro 

*** Jorge Vera Estañol quien menciona: 

A mi parecer -dice-, 1a doctrina conforme a la cual. los·jueces­
de Distrito, en l.os casos dudosos, deben p!Lejuzgatt. sobre l.a aptitud­
º ineptitud de l.a queja del. amparo en cuanto a.1 fondo, es de tal na­
tural.eza genuina y fundamental para e1 real.ismo de este recurso, que 
debe apl.icarse l.o misno a l.os casos de suspensión de oficio mencion!!_ 

l.. couto, op.cit., p. 54. 
2 .. Idem. 
3. Ibídem. p. 50. 

Los subrayados son míos. 
24 horas para que se reciba el. informe previo y 48 para 1a cel.ebr~ 

ción de l.a audiencia incidenta1. 
*** Vera Estaño1 en el Juicio Crítico a 1a primera edición de la Obra­

de1 Maestro Couto, ya citada. 
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dos bajo 1a fracción I de1 artS:cu1o 54 de J.a Ley de Amparo (correspon 
de al.a fracción r del. art. l.23 del.a Ley vigente), que a 1os casos=­
de suspensión a pedimento de parte, comprendidos en el. artículo 55 de 
1a misma Ley (corresponde al. art. J.24 de 1a vigente). (1) 

Todo lo anterior se confinna cuando el Lic. Couto expresa: 

..• al.gunos del.os casos de suspensión de oficio, como son 1os de 
mul.ta excesiva y de confiscación de bienes, ..• sól.o --se-- expl.ican -
admitiendo que p!t-ima óae.le el. acto reclamado se presume, o, J.o que es 
lo mismo, se p!tejuzga a..nf:...ú!on.6.Gltuc...i.orw.L.., porque en ninguno de dichos 
casos puede aduc.i.rse, como respecto de l.a pena de muerte el. tormento­
ª l.os azotes, que el. acto sería absol.utamente irreparable, si no se -
suspendiera. (2) 

Como ya lo hice notar con anterioridad, es muy importante que desde 

que se solicita la suspensión provisional de los actos reclamados se an~ 

ticipe provisionalmente el goce de la garant1a individual violada, para­

ello sería necesario cuando menos un somero análisis de la constitucion.!!_ 

lidad de los actos reclamados como lo propone el Maestro Cauto, pues con 

dicha apreciación se podría detenninar si a la manera de las providencias 

cautelares, es posible que al agraviado se le anticipen provisionalmente 

los beneficios de la sentencia definitiva que conceda el amparo. 

Mi insistencia al respecto, se apoya en que los tratadistas de la -

materia coinciden en señalar que la suspensión es una medida cautelar, -

por lo misl!D considero debe seguir las reglas de esas medidas, cuyo obj~ 

to primordial es que la tutela Jurídica que pueda obtenerse en el asunto 

principal, no llegue demasiado tarde. (Cfr. cap. II de ésta tesis). 

Para finalizar el estudio de algunos puntos sobre la tesis del Mae1!. 

tro Couto, a continuación cito algunos casos en los que a criterio de d.:!_ 

cho autor, la suspensi6n surte efectos restitutorios. 

1. Couto, op.cit., pp. SO, 51. 
2. Ibidem, P. 52. 
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El ejemplo más representativo que se adecúa con los fines de ésta -

tesis, es el que nos refiere el Maestro Cauto al mencionar que la Supre­

ma Corte de Justicia de la Nación: 

..• tratándose de un amparo contra un auto de quiebra, iniciado -
con posterioridad a 1a postura de se11os, ha concedido la suspensión, 
haciendola producir el efecto de levantar los sellos puestos, sin ha­
ber considerado, en ta1 caso, que se daban efectos restitutorios a la 
suspensi6n. Tesis jurisprudencial número 993.(1)-Además el autor -­
agrega--: 

La anter.i.or solución es perfectamente jurídica, pues si el auto­
declaratorio no había comenzado a producir ni siquiera sus primeros -
efectos, como son la entrega de los bienes concursados al síndico, -­
no podía decirse que estaba ejecutado, por lo que se imponía conceder 
la suspensión, sin hacer distingos entre lo que ya se había ejecutado 
y lo que todavía no se ejecutaba, pues hacerlo, concediendo J.a sus--­
pensión respecto de J.o segundo o sea, J.a entrega de bienes a1 síndico 
y negándola respecto de 1o primero, o sea, el aseguramiento de bienes 
por medio de 1os se11os puestos, era un contrasentido jurídico; de ma 
nera que 1a. corte obró con toda· justificación a1 conceder la suspen-= 
si6n en 1a forma en que lo hizo; sólo que a1 proceder así, demostró -
cx:>n eJ.1o mismo la inconsistencia y fa1sedad de su teoría sobre J.a in­
capacidad de aque11a para producir efectos restitutorios, en el. senti 
do en que ella los eñtiende, toda vez que a1 dar a su ejecutoria el ::­
a1cance de desasegurar los bienes que estaban ya asegurados, le hizo­
producir a su resolución de suspensión dichos efectos.C2) 

Como se habrá notado, la parte final del anterior párrafo, es muy -

clara y pone en evidencia el esfuerzó que hace la Suprema Corte para no­

caer en las necesarias contradicciones que s·urgen al no reconocer que en 

ocasiones la suspensión tiene efectos restitutorios y que ell.o es produ.f.. 

to de una necesidad real aún tratándose de actos ej·ecutados pues se debe 

evitar que las consecuencias de la violación se conviertan en irrepara­

bles, ésto se logra si el agraviado goza provisionalmente de su garan-­

tia individual violada. 
Según lo expuesto, el Lic. Couto nos hace la observación siguiente: 

Pm::a no ponerse 1a corte en contradicción ex>n sus principios, di­
ce que la postura de se11os en las quiebras no constituye estado jurí 
aico por sí, siendo sólo un medio para llevar a cabo ei aseguramientO 

1. Citado por Couto, op.cit., p. 59. 
2. Ibidem, pp. 59, 60. 
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por .lo que no puede a1egarse que mandando .levantar 1os se.l1os se dé­
a la suspensi6n efectos restitutorios. --dicha postura .la rebate y -
nos dice--L·a afirmación de que 1a postura de se11os no constituye es 
tado jurídico esta en desacuerdo con 1a rea1idad, pues en virtud de::­
.los se11os puestosr los bienes del quebrado quedan asegurados; pero­
aunque así no fuera, lo cierto es que puestos los sellos se esta en­
presencia de un acto ejecutado, y al hacer producir a la suspension­
el efecto de que esos sellos se .levanten, se le dan los efectos res 
titutorios que la corte no admite que pueda tener. (1) -

Considero importante, au~que parezca redundante, incluir las pala­

bras del Dr. Mariano Azuela, quien para redondear las ideas anteriores­

nos dice en una parte de su "Juicio Crftico" a la obra del Lic. Couto: 

''Pero el principio conforme a.l cual la suspensión no puede pro­
ducir los efectos restitutorios ·ha continuado aplicándose de manera­
sistemática y en muchas ocasiones irrefl..exiva. Nada más pe1igroso -
que 1a aplicaci6n autom§tica de llll principio al. que se 1e atribuya -
l..a intangibil.idad de.l. tahG. La (Ínica forma de reaccionar en~rgica-­
mente contra el. autanati.smo es adoptar l..a actitud de l.a duda carte-­
siana y discutir de nuevo 1o que en apariencia es indiscutible. Ha­
bría que inquirir, a1 respecto, si es cierto que 1a suspensión no -­
puede producir efectos restitutorios del. amparo y penetrar en l.a no­
ción misma de ºefecto restitutorio". En rel.ación con l.a primera --­
cuestión, es evidente que .fa e6.i.c.a.c..ia. de ea. ¿,u,t,peyu,.f..6n eJC,(ge en mu-­
c.ho¿, c.a¿,o¿, et'. e6ec.:l:o k.<U>~Olt-ÜJ; tanto es así que J.a Suprema corte 
se ha visto obl.igada a forzar su jurisprudencia en casos cano en .l.a­
c1.ausura de negociaciones cuando se han fijado ya 1.os sel.l.os; aqu.I -
se pone de rel.íeve e.1 grosero material.í.sno que indiscriminadamente -
niega l.a suspensi6n c~ntra actos Cjec:utados: ••• La corte ha tenido -
que decl.arar, en contradicción fl.agrante con su tesis genérica, que 
l.a col.ocación de l.os sel.l.os ccmo medio de l..l.evar ade.lante una decl.a­
racién de quiebra no constituye estado jurídico al.guno -l.o cual. es­
evidentemente fa1so- .. ;" (2) 

Otros ejemplos que nos propone el Lic. Ricardo Couto y de los cua­

les huelga hacer comentario alguno son los que textualmente nos refiere 

con las siguientes palabras: 

La. .inconsistencia y f al..sedad de1 mismo principio se demuestra -
con 1a excepci6n que admite l.a Suprema corte a su teoría sobre 1.a i!!!. 
procedencia de 1a suspensión respecto de 1os actos ejecutados, cuando 

1. couto, op.cit., p. 60. 
2. I:bidem, pp. 14, l.5. 
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se trata de l.os actos contínuos l.l.amados también "de tracto sucesivo" 
que son aquel.l.os cuya ejecución se verifica de día a día; l.os casas­
en 1os que se ha apl.icado tal. excepción destruye, por su propia base, 
l.a teoría de l.os actos ejecutados, pues basada en que l.a suspensi6n­
no puede tener efectos restitutorios, al. concedcrl.a, tratándose de -
un embargo en forma de intervención, respecto de l.a percepción de -­
frutos para el. futuro, l.o que se suspende no es tanto esa percepci6n 
cano la intervención misma, dado que el. interventor ya no podrá l.le­
n~ sus funciones, con lo que resul.ta que se l.e dan a la suspensión­
efectos restitutorios, contrariándose así el. principio de que aque--
11.a no puede producir tal.es efectos. 

Por otra parte, la tesis de l.a Corte conduce a verdaderos disl.a 
tes jurídicos¡ e1 caso a que nos vamos a referir es 1a mejor pruebá=" 
de e11o: el. acto rec1amado consistió en e1 embargo de un estab1eci-­
miento comercial, dencrninado "La Perl.a", y en el. remate del. mismo, -
para hacer efectivo un adeudo de contribuciones¡ l.a aut.oridad respon 
sabl.e informó previamente, manifestando que en uso de l.a facu.l.tad -= 
econánico-coactiva había embargado l.as ventas diarias de1 mencionado 
comercio¡ l.a Corte, al. ccnocer de l.a revisión del. auto de suspensi6n 
dictado por el. juez de Distrito, negó l.a suspensión respecto de1 em­
bargo, por ser ~ste un acto ejecutado, y l.a concedió respecto al. re­
mate y l.a intervención, por tener ésta el. carácter de acto de tracto 
sucesivo, 'ya que de día de día, dice l.a ejec:utória rel.ativa, se está 
real.izando l.a intervención de l.as ventas del. mencionado establ.eci--­
miento'.. Negar .l.a suspensión respecto del. embargo y concederl.a res­
pecto a l.a intervenci6n, es jurídicamente inexpl.icabl.e, ya que si l.a 
intervención de l.as ventas del. giro comercial. embargadas cesa, cesa­
por esto mismo el. embargo de dichas ventas. La ejecutoria a que me­
he referido se puede consul.tax:·en l.a página 470 del. 'l'Omo XVIII del. -
¿,emanaJúo j wUc..ia..t. 

A este mismo dil.ate conduce l.a teoría de l.a Corte en e1 caso si 
guiente, que tanamos de:L Semanario, Tano XVJ:II:, página 417; se so1i-= 
cit9 el. amparo contra un emba?:go de bienes muebl.es, antes de que 1os 
bienes embargados hubieran sido entregados al. depositario.norrbrado:-
1a .Corte estimó, en el. considerando respectivo de su ejecutoria, que 
·debería riegarse 1a súspensi6n · respecto al. em:hargo, por ser (!ste un -
acto ejecutado, y concederse respecto a 1a entrega de l.os muebl.es -­
embargados al. depositario, por no estar aúr.. ejecutado el. acto; ahora 
bien, como el. embaxgo de bienes muebl.es no se entiende perfeccionado 
sino hasta que 1a cosa embargada queda constituída en depósito en ~ 
der del. depositario nombrado,...... 1a resol.uci6n de l.a Corte impl.ica-= 
un contra sentido, supuesto que al. haber concedido l.a suspensión· res 
pecto de l.a entrega al. depositario del. muebl.e embargado, en real.idad 
l.a concedió contra el. embargo mismo no c:bstante haber considerado -­
que debería negarse con rel.ación a éste, pcr tratarse de un acto ej!!_ 
cutado y por no tener aquel.l.a efectos restitutorios.. Un ejemplo más: 
sol.icitado el. amparo contra el. auto de quiebra, cuando el. síndico n~ 
brado ha recibido una parte de l.os bienes del. concurso, conforme al.­
critério de l.a corte, habría que negar l.a suspensión respecto a l.a -
entrega de bienes aún no verificada, con l.o que resul.taría que l.a --
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parte de 1os bienes de1 concurso quedarían en poder del quebrado, rom 
pi~ndosc, de este modo, la unidad de la quiebra y provocándose con--=­
flictos de imposible solución legal. Una teoría que conduce a estas­
consecuencias, por sí sola se condena. 

Por lo demás, la misma Corte ha sido llevada, por 1a fuerza de -
los hechos, a desconocer su teor1a, cuando ha resuelto que aún tratán 
dose de hechos consumados, procede la suspensión para los efectos quC 
de aquellos se deriven, cuando de no concederla se dejaría sin materia 

$!,,,~~ ~~ctl~t~~s.f,,(~~d~~~~¡~(lfjas 1098 del Tomo XVIII del -

1. Couto, op.cit., pp. 60, 61, 62. 
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COMENTARIOS A LA TESIS DEL DR. HECTOR FIX ZAMUDID. 

Para proseguir con la tarea de esta tesis que busca demostrar que­

la suspensión del acto reclamado produce efectos restitutorios, tenemos 

que el Maestro Héctor Fix Zamudio en su obra "El Juicio de Amparo",hace 

una brillante comparación entre la naturaleza jur1dica de las medidas -

cautelares con el incidente de suspensión en el Juicio de Amparo. 

As1 cano el Lic. Ricardo Couto y sus predecesores han causado y -­

siguen causando grandes polémicas respecto a los efectos restitutorios­

que en ocasiones produce la suspensión; también al Dr. Héctor Fix Zamu­

dio, en la actualidad se le han controvertido sus planteamientos, parti_ 

cularmente cuando sostiene que la suspensión " ••• constituye una provi-­

dencia cautelar, por cuanto significa una apreciación preliminar de la­

existencia de un derecho con el objeto de anticipar provisionalmente 

algunos de los efectos de la protección definitiva y por este motivo no 

sólo tiene eficacia puramente conservativa, sino también puede asumir -

el carácter de una providencia constitutiva, o parcial y provisionalme.!!_ 

te restitutcria, cuando tales efectos sean necesarios para conservar la 

materia del litigio o impedir perjuicios irreparables a los interesa--­

dos."(1) 

Las opiniones del Maestro Fix Zamudio, son base esencial para con­

siderar que se pueda restitutr al agraviado provisionalmente en el goce 

de sus garantías violadas mediante la providencia cautelar de la suspe.!!_ 

sión, y aún cuando dicho autor no nos aclara el alcance de sus afirma--

1. Fi.x zamudio, op.cit., pp. 277, 278. 
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ciones en relación con los actos ejecutados, la importancia de sus pro­

posiciones radica en que la aplicación práctica de su tesis, dejaría -­

momentaneamente sin efecto alguno los actos ya ejecutados en tanto se -

resuelve la controversia constitucional sin que por ellos se pierda la­

materia del amparo pues como ya con anterioridad lo hemos señalado, es­

ta subsiste jurídicamente si se garantiza el uso y goce provisional de­

la garantía individual violada, en tanto se demuestre la existencia o­

inexistencia del acto reclamado, todo esto sin que la suspensión const.:!_ 

tuya un obstáculo en la decisión que resuelva a quien le asiste el der~ 

cho cuando se declare que hubo o no violación a los pr~ceptos constitu­

cional es. 

Al señalarnos el Dr. Fix Zamudio que la suspensión constituye una­

providencia cautelar, no se conforma con enunciar su relación con dichas 

medidas, de aquí que la parte más meritoria de su trabajo, radica en -­

destacar el estudio de la suspensión bajo los principios generales del­

derecho procesal que rigen a las m7didas precautorias, inclusive ésto -

le permite a su tesis una diferencia específica con las ideas del Lic.­

Couto, quien no menc.iona dicha relación en su obra. 

El hecho de que el Maestro haga su comparación precisamente con las 

providencias cautelares y no con otras figuras jurídicas civiles (los -

interdictos, por ejemplo), es muy significativa, sobre todo si conside­

ramos la importancia que reviste el hecho de que gracias a la oportuna­

interposición de esas providencias, se le protege provisionalmente al -

agraviado en el derecho que se considera como conculcado en tanto se v~ 

rifica la certeza de su violación en el juicio respectivo.más aún si tom.!!_ 

mos en cuenta que la autoridad responsable tiene interés en que el agra-
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viado continúe privado de sus derechos fundamentales, en tanto a este­

le preocupa que no continúe la afectación en sus garant1as cuando los­

actos ya han sido ejecutados, 

Por otra parte, debemos recordar que el juicio de amparo, se ins­

tituyó para la defensa de las Garantfas individuales (que en esencia -

son los derechos más elementales del hombr<'!) como claramente lo señala 

el art1culo 103 constitucional; por tal motivo, es imprescindible rec.Q_ 

nocer lo importante que significa mantener al agraviado en el goce de­

sus garantfas fundamentales y en tal caso es incuestionable que siguie.!!. 

do las ideas que nos propone el Dr, Héctor Fix Zamudio, o sea, aplica!!. 

do los principios de las medidas cautelares en su estricto sentido, -­

sea posible que no se perjudique irremediablemente a la parte quejosa­

en el juicio de amparo. 

Como ya se habrá apreciado, la tésis del Dr. Hector Fix Zamudio,­

no se limita a buscar la anticipaci.ón de los efectos de la protección -

definitiva mediante el sistema conservativo de la suspensión, sino tam­

bién pretende anticiparlos a través de u.na restitución parcial y provi­

sional que sea constitutiva del derecho per<il'do, Esto no va en contra­

de la esencia de las pr.ovidencias cautelares, pues esas medidas solo -­

crean un estado jurídico provisional que como dice Carnelutti: " ••• --se 

da por-- la necesidad de l.ograr una composición provisional, que tienda 

a lograr una prevención, o mejor dicho un aseguramiento de los derechos 

controvertidos, mientras se hace la composición definitiva; en otras p~ 

labras un arreglo provisional de la situación, antes que el proceso co­

mience o mientras se desarrolla."(l) Además, en este sentido habrá que 

i. Citado por A1fonso Noriega, op.cit., p. 866. 
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considerar que la suspensi6n tal como la propone el Maestro Fix Zamudio, 

concuerda con los efectos que producen las providencias precautorias, -

esto es; " •.• de conservaci6n del estado de hecho y de derecho existente, 

en espera de la declaración y de la r2alización forzosa (Rocco)"(l) - -

--O como dice Podetti de-- " ••. un anticipo que puede o no ser definiti­

vo, de la garantía jurisdiccional de la defensa de la persona y de los­

bienes para hacer eficaces l'as sentencias de los jueces. ,.(Z) 

Lo anterior explica que el Maestro Fix Zamudio cite en relaci6n 

con su tésis los conceptos de Calamandrei quien señala que: " .•• no to­

das las providencias cautelares son conservativas, sino que en ciertos­

casos la cautela que mediante ellas se constituye, puede consistir no -

en la conservación. sino en la modificación del estado de hecho existe!!. 

te.º (3) 

Con estas premisas, se puede decir que se corrobora la posibilidad 

de que la suspensión "anticipe los efectos protectores de una sentencia 

definitiva" lo cual permitiría considerarla como una auténtica medida -

cautelar; pues como dice el Dr. fix Zamudio en otra parte de su obra: 

Esta providenci.a que se dicta en el. inciden.te caute1ar, no sólo 
puede tener efectos conservativos, puesto que al hacerse e1 estudio­
sobre 1os daños y perjuicios que pueden resentir, e1 presunto agra-­
viado, los terceros interesados, así como el interés y el Órden pú-­
b1ioos, el. juez de Distrito, y en segunda instancia el Tribunal cole 
giado de Circuito, deben fijar la situaci6n en que quedarán las co--= 
sas para l.a mayor eficacia de1. fallo en cuanto al. fondo, l.o que sig­
nifica que en ocasiones es preciso anticipar provisiona1mente algunos 
de los beneficios de la protección, o bien, cuando lo exija el inte­
rés de los terceros o e1 6rden público, permitir la ejecuci6n parcial 
de los actos, procurando siempre que se conserva la materia del amp!!. 
ro hasta 1a terminación del juici.o". (4) 

1. Medina ochoa, op.cit., p. 224. 
2. Citado por Héctor Fix zamudio, op.c~t., p. 278. 
3. Idem .. 
4. Ibídem, pp. 28l., 282. 
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Como complemento de las ideas ya citadas, es importante destacar -

que la tésis del Maestro Héctor Fix Zamudio, también hace referencia a­

los actos privativos de libertad ya ejecutados, y al igual que lo hacen 

otros tratadistas, considera que en estos casos: 

La suspensión contra actos que afecten 1a libertad personal, -­
asume genera1mente caracteres constitutivos y aún provisiona1mente -
restitutorios, debido a 1a gravedad de 1os perjuicios que puedan oca 
sionarse a los presuntos agraviados •.. --pues-- cono puede verse de::-
1a relación anterior (se refiere a los casos del artícu1o 136 de 1a-
1ey de ampare), 1os efectos de l.a medida no son simp1emente conserva 
tivos como ocurre respecto a 1a llamada 'suspensión provisional' ---= 
sino que llegan al extremo de anticipar los Leneficios de 1a protec­
ción en el caso de detenciones practicadas por autoridades adminis-­
tra ti vas. Este carácter constitutivo y restitutorio de las providen 
cias precautorias en l.os casos de actos privativos de la libertad, -:: 
no ha sido comprendido plenamente ni por l.a jurisprudencia ni por 
l.os justiciables ..... (1) 

Sin duda lo expuesto por el citado maestro sintetiza claramente la 

idea de que a través de la suspensión como medida cautelar se evite que 

la protección se haga ilusoria en el caso de que se consumen los actos­

reclamados causandole graves perjuicios al agraviado, de aquí se desta­

ca lo necesario de que en ocasiones la suspensión se convierta en una­

providencia restitutoria provisional que evite los da~os que se le pue­

dan seguir causando a quien.sea privado de un derecho. Por otra parte­

es evidente que existiendo cásos de auténticas restitúciones de dere~--

* ches ya conculcados, las apreciaciones de dicho jurisconsulto son vit~ 

1. Fix Zamudio, op.cit. p. 283. 

Además d~ l.os casos de privación de 1ibertad mu1ticitados, e1 1e­
vantamiento de se1los y 1os demás que propone el. Lic. Ricardo cauto •-­
(cfr. págs. 58, 59, 60, 61 y 62 de su obra). El. Lic. Jorge Trueba Ba-­
rrera cita e1 caso de que "Cuando el. acto reclamado consista en el. pr.!_ 
vación de 1a 1ibertad con el objeto de que un e1ect~r no emita su voto, 
•.. l.a suspensión produce e1 efecto de ponerl.o en 1ibertad" (citado por­
Eduardo Pa1l.ares. Diccionario de Amparo, pág. 252). 
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les para que junto a las ya expresadas por el Lic. Ricardo cauto se c~ 

rrobore que al existir casos en que mediante la suspensi6n se ha hecho 

una evidente restitución de garantías violadas, es imperioso que se le 

reconozcan los efectos restitutorios a la suspensi6n como medida caut~ 

lar. 

Para finalizar con el análisis de los planteamientos del Maestro­

Fix Zamudio, aunque considero es una osadía de mi parte dada la brilla!!. 

tés de sus exposiciones, creo que el destacado investigador al afirmar 

~n su obra que la suspensi6n provisional " ••• tiene efectos puramente -

conservativos, puesto que s6lo tiene por objeto que 'las cosas se man­

tengan en el estado que guardan', hast~ que se dicte la 'providencia -

definitiva', por lo que debe decretarse de acuerdo a los datos que ap~ 

recen en la demanda, sin trámite especial ni ulterior recurso* ya que­

se funda en el peligro inminente de que se ejecuten los actos reclama­

dos, con notorios perjuicios para el presunto agraviado ..... (l) propia­

mente esta negando en ese momento los efectos restitutorios que pudie­

ra tener la suspensión 'desde que la solicita el agraviado en su fase -

provisional. 

La razón de mis apreciaciones, se debe a que formalmente, antes -

de decidirse si se concede o niega la suspensi6n definitiva y los "efe.f_ 

tos que vaya a producir", es sumamente importante que el agraviado ya­

se encuentre protegido por la suspensión provisional, pues si se niega 

1. Fix Zamudio, op.cit.~ p. 280. 
* Actualmente de acuerdo a 1as reformas a 1a Ley de 1\mparo de enero 

de 1985, e1 auto que niega 1a suspensi6n provisional pennite interponer 
e1 recurso de queja. 
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ésta, se corre el riesgo de que se causen al agraviado daños de muy di­

ficil o imposible reparaci6n. Por lo tanto si como sostiene el autor -

de referencia, la suspensión " ••• no s6lo tiene eficacia puramente conser 

vativa, o parcial y provisionalmente restitutoria ..... pl habrá que adm.:!_ 

tir que para lograr el objetivo que se propone el Maestro Fix Zamudio,­

es necesario que desde que se solicita o promueve la medida cautelar de 

la suspensión, debe ponerse de inmediato al agraviado en el goce provi­

sional de su garantía individual violada, todo ello sin perjuicio de -­

que posterionnente se confirme o revoque dicho goce al dictarse la sus­

pensi6n definitiva en base a los elementos de prueba de la existencia -

del acto reclamado, así como lo expuesto por la autoridad responsable -

en su informe previo. 

La anterior solución, desde luego requiere que tal como acontece -

en los casos de privación de la libertad, los actos que dan lugar a la­

suspensión de oficio y en general todos los actos violatorios de las -­

garantías Individuales, por el simple hecho de serlo y por atentar con­

tra los principios garantizados por la Constitución, deben ser conside­

rados como graves y por lo tanto, al ser la suspensi6n provisional una­

", ••. medida suspensiva de urgencia, respecto de la cua 1 el Juez de Dis-­

trito tiene amplias facultades discrecional,es ..... <2 > a través de ella -

y antes de que se otorgue la suspensión definitiva, es necesario que el 

Juez haga a priori un balance sobre la posible inconstitucionalidad de­

los actos que se reclama y restituya provisionalmente al agraviado en -

el goce de la garantía individual violada con la " ..• simple verosimili-

1. Fix Zamudio, op.cit., p. 280. 
2. Ibidem, p. 281. 
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tud {sic.) de1 derecho"(1} o como nosdice e1 Maestro Fix Zamudio cuando 

se refiere a 1a suspensión provisional {só1o que considerándola con --­

efectos puramente conservativos"}* 

.... debe decretarse de acuerdo con ios datos que aparecen en la­
demanda, sin trámite especia1 ni ulterior recurso, ya que se funda -
en e1 pe1ígro inminente de que se ejecuten 1os actos rec1amados, con 
notorios perjuicios para e1 presunto agraviado, por 1o que constitu­
ye una roedida caute1ar de urgencia, en ia que se hace un apreciaci6n 
In Lim.úte de 1a infracción a1egada, dei peiigro inminente de su eje­
cuci5n y 1os notorios perjuicios que puede sufrir e1 quejoso, o sea­
un exlime.n .&upeJL6-l<U.a.e. y pJr.e.f..im-lnaJt de. .e.tt demanda para determinar l.a­
existencia de 1o que 1a doctrina ha denominadoeJ..Fwnu..6 Jt..LfL.lcllc.u..6º .. (Z) 
(1os subrayados son míos). 

No esta por demás, señalar que ya el Lic. Ricardo Couto nos ha di­

cho que " •.• lo esencial es que las instituciones llenen sus fines, y si 

la suspensión só1o l1ena los suyos produciendo los efectos de1 amparo.­

debe admitirse que puede y debe producir esos efectos. --y agrega-- na­

turalmente, en el terreno en que nos hemos colocado en preciso admitir, 

para no hacer de la suspensión un abuso, que los jueces tienen una fa-­

cul tad amp1ísima (nos referimos a 1 a suspensión a petición de parte) -­

para decidir sobre la procedencia de 1a suspensión, sin más restriccio­

nes para ello que 1as que la ley impone, suponiendo tal facultad, la de 

juzgar, aunque sea muy superficialmente. de 1a constitucionalidad del -

acto ceya suspensión se so1icite ... {3) 

Cano se podrá apreciar y en obvio de repeticiones, la postura del­

Dr. H~ctor Fix Zamudic, tiene 1a virtud de insistir en 1a bú~queda de -

la fónnu1a que pennita a 1a suspensión hacer que la persona privada de-

l.. Cfr. Podetti. TJU;l;tado de .e_a,e, Me.d-ldah Cruáe..f.<Vte.h. p. 23, citado -­
por Héctor Fix Zamudio, op.cit., p. 281. 

2. File zamudio, op.cít., pp. 280, 281. 
3. couto, op.c~t., p. 47. 

cfr. su obra, p. 280. 
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sus garantías pueda continuar gozando de ellas aunque sea "ad-cautelam" 

en tanto se resuelve la controversia de fondo, y si bien es cierto que 

actualmente ~xisten dos problemas aparentemente infranqueables para p!!_ 

ner en práctica sus ideas, por ejemplo la conservativa de la materia -

del amparo y del impedimento para que la suspensión tenga efectos res­

titutorios (independientemente de que los tenga en la suspensión provi. 

sional o en la definitiva); no hay que olvidar que sus proposiciones.­

así como las que nos plantea el Lic. Cauto, y que en esencia son bási­

cas en las afirmaciones de este trabajo de tesis, requieren no s6lo la 

reorientación de la doctrina y la jurisprudencia ~ue sustentan al inc.:!_ 

dente de suspensión, sino inclusive una reforma legislativa pues cano­

ya nos afirmaba el Maestro cauto en su valiosa obra: 

Hemos hecho todas estas argumentaciones con el. fín de 11evar -
el. ánimo de 1os Juristas mexicanos J.a convicción de que hay elemen­
tos, no sólo en precedentes jurisdiccionales, sino en .La Ley misma, 
a :favor de l.a tesis que sostenemos pero no es precisamente este tra 
bajo un estudio de investigaci<Sn jur!dica,, pues más bien su propó-=­
sito es buscar tma reforma l.egisl.ativa por virtud de la cual. la sus 
pensión queda estructurada en forma de producir 1os efectos de un =­
amparo provisionaI..(1) 

Para finalizar esta tesis, podemos agregar las palabras del Lic.­

Alfonso Trueba qufen al referirse a las ideas del Dr. Hector Fix Zamu­

dio, nos dice: 

••• es necesario formul.ar una teoría prOpia de la medida caute­
lar en el. derecho de amparo, utilizando,, como bien indica Fix za.mu­
dio, 1os principios sentados p::>r la ciencia del proceso; pero como 
éstos se refieren a 1as providencias re1acionadas con los 1itigios­
civi1es, será necesario modificar1os y adaptarlos a 1a naturaleza -
específica del proceso de amparo. Dicho de otra manera, hace falta 
crear una ~eolLta. me.x~cana sobre e1 mexicano procedimiento de asegu­
rar 1os derechos fundamentales del. hombre que 1a Constitución reco­
noce. (2) 

1. Couto, op.cit., p. 248. 
2. Trueba, op.cit., pp. 112, 113. 
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e o N c L u s l o N E s 

l. Oe acuerdo con lo expresado en el capítulo primero de esta te­

sis, podemos considerar como ante~edente de la suspensión en nuestro -

Juicio de Amparo: los Interdictos del Derecho Romano, 1os Procesos Fo­

rales de Aragón en España, el Hábeas Corpus Inglés y Norteamer1cano, -

el "Amparo Colonial" Novohispano así como el "Reclamo" en el México l!!. 

dependiente. 

En esas Instituciones, considero que había interés por proteger -

los derechos más esenciales del individuo en su posición de gobernado­

cuando le eran violados y para tal efecto se dictaron medidas con el -

oojeto de restituir provisionalmente al afectado en tanto se resolvía­

el fondo de la reclamación. Los casos más ·sobresalientes sobre tales­

restituciones se refieren a la privación de la libertad. 

11. En cuanto a la Naturaleza Jur1dica de la suspensión, señalé­

que se trata de una medida cautelar que se tramita incidentalmente, -­

con el objeto de mantener viva la materia del amparo y evitar que se -

causen al agraviado daños y perjuicios de dificil reparación, ésto sólo 

se puede lograr, si además de reconocerle a la suspensión los efectos­

puramente conservativos que le atribuye la Suprema Corte de Justicia -

de la Nación y que doctrinalmente sólo se apoyan en el sign1ficado - -

gramatical del término, tamoién se toma en cuenta la interpretación -­

dogmático jurídica de algunos tratadistas para que dicha medida tenga­

efectos provisionalmente restitutorios del derecho conculcado, lo que-
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sería en realidad una anticipacion de los efectos de la sentencia de -

amparo, como sucede cuando la suspensión se solicita antes de que se -

ejecute el acto reclamado permitiendo que el agraviado se encuentre -­

protegido en sus derechos subjetivos públicos durante la tramitación -

del Juicio de Amparo. 

111. Como incidente, la suspensión en el Juicio de Amparo dirime­

una controversia de carácter accesorio relacionado con los actos recl~ 

mados, teniendo por objeto que ese Juicio no quede sin materia y evitar 

los daños y perjuicios derivados de la ejecución del acto, por ello, -

considero que con esa providencia debe hacerse un somero examen sobre­

la constitucionalidad del acto para asegurar la eficacia de la senten­

cia definitiva, no sólo mediante la conservación de las cosas en dete.i: 

minado estado, sino restituyéndolas provisionalmente al que ten1an an­

tes de la violación, hasta que se resuelva en forma definitiva si se -

afee~ o no al gobernado en sus garantías individuales. 

IV. En el cap~tulo tercero, advierto la importancia que han teni­

_do a través del tiempo los derechos m§s elemen~áles del hombre como -­

ente gobernado; la lucha para su reconocimiento por el poder público.­

así como la consagración de su defensa en las distintas insti.tuciones­

que le dieron origen. desde et Comnon Law, la Petición y el Bitl of 

Rights Ingleses; los Fueros o Privilegios Españoles; las Ordenanzas 

Sajonas y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 

en Francia, hasta la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 

la O.N.U. en lg4s. 

El examen de esos derechos lo hice porque considero que al ser -

establecidos en nuestra legislacion a nivel constitucional como Gara!!. 
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tias Individuales, su protección a través del Juicio de Amparo cuyo ca­

jeta es restituirlas en caso de ser violadas, tiene que ser más rápida­

Y efectiva a través de la suspensión, pues constituye para el titular -

de esos derechos al promover el Juicio de Amparo, su única defensa fre.!!. 

te a los abusos del poder público. 

v. En el mismo capítulo Tercero, considero que la auténtica pro--­

tección de las garantías individuales, sólo es posible si aaemás del -­

efecto paralizador de la suspensión, esa medida produce efectos provi-­

sionalmente restitutorios de la garantía individual violada, pues esti­

mo que el solo efecto de inmovilización al que se le quiere limitar, es 

por sí mismo insuficiente para la eficacia protectora que requiere el -

agraviado cuando los actos ya se ejecutaron. Para demostrarlo cito los 

casos en que la suspensión surte efectos distintos a la pura conserva-­

ción de las cosas en el estado en que se encuentran al decretarse esa -

medida, según se infiere de lo previsto en los artículos 124 fracción -

tercera, 130 párrafos segundo y tercero, 136 y 137 de la Ley de Amparo. 

VI. En cuanto a la privación de la libertad, estimo que la suspe.!!. 

sión produce e'fectos restitutorios de la garantía de libertad violada-­

al concederse esa medida cautelar. Esa consideración, no es admitida -

por el criterio jurisprudencial de la Suprema Corte de Justicia de la -

Nación y algunas doctrinas que hay sobre la materia, pues se afirma que 

la privación de la libertad es un acto de tracto sucesivo y que por lo­

tanto no existe tal 'restitución y sólo se impide la continuación del -­

acto vio'latorio al solicitarse la suspensión. 

Mi opinión, es que los actos privativos de la libertad;son actos -

instantáneos, por lo tanto, surten todos sus efectos logrando as1 el --
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objeto para el que fueron dictados ya que el agraviado pierde totalme.!!_ 

te su libertad que sólo recupera con el erecto restitutorio que produ­

ce la sentencia de amparo o los efectos provisionalmente restitutorios 

que se le reconozcan a la suspensión. 

VII. De lo expresado en esta tesis sobre el acto de privación de­

la libertad, he concluido que por tratarse de actos ejecutados, el 

agraviado sólo podría ser restituido en el derecho perdido hasta la -­

sentencia de amparo que así lo declarara pues, la suspensión en su es­

tricto sentido conservativo no podrfa devolver ese derecho, además los 

erectos restitutorios que produce la sentencia de amparo no remediarían 

los daños que se le causaran al quejoso por el tiempo que se encontra­

ra privado de su libertad. Por ello, estimo que la Suprema Corte de -

Justicia de la Nación ha tratado de justiricar ese acto al considerar­

que es de tracto sucesivo para el erecto de que se recupere la libertad. 

VIII. A pesar del criterio de la Suprema Corte de que la natural~ 

za de la suspensión es conservativa y no restitutoria, tenemos que se­

gún el artículo 139 de la Ley de Amparo, cuando se niega la suspensión 

derinitiva y el agraviado interpone el recurso de revisión, al resol-­

verse por el Tribunal Colegiado de Circuito (Art. 85 Fracc. I de la -­

Ley de Amparo), los efectos de la ejecutoria que se dicta en ese recu.!:. 

so. al revocar la resolución y conceder la suspensión, son los de re-­

trotraer las cosas hasta la recha en que se notificó a la autoridad -­

responsable la suspensión provisional o lo resuelto en la definitiva, 

aquí, es incuestionable que los erectos de la suspensión son restitu-­

torios. 
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IX. En es•a tesis también sostengo que ex1ste una incongruenc1a -

entre la Jurisprudencia que sos•iene los efec•os puramente conservat1-

vos de la suspensi6n con los efectos restitutorios que también produce 

esa med1da cuando existe tncumpl1miento al auto de suspensi6n y se eje_ 

cuta el acto reclamado. Tal desacato, hace que se aplique lo dispues­

"º por el ar•ículo 143 de la Ley de Amparo obligando a la autor1dad -­

responsable a res•ituír las cosas al estado que guardaban antes de la­

violaci6n al mandamiento de suspensi6n. 

~on base en lo anterior, concluyo que en este como en otros casos 

la suspensi6n tiene efectos restitutor1os. 

X. ~onsidero que la suspensi6n es una med1da cautelar cuyos efec­

tos son conservat1vos, pero-tamoién debe •ener efectos res•itutorios,­

con el fin de que se garantice la efect1vidad de la sentencia de ampa­

ro que declare la inconstituc1onalidad del acto reclamado por la viol_!_ 

.ción alegada y de esta manera se eviten a1 quejoso los dafios y perju.!_ 

cios de imposible reparaci6n depiv~dos del t1empo que transcurre nas•a 

la total soluci6n del juicio. 

XI. El Licenc1ado Ricardo Couto nos ha dicno en su obra- que ci•o­

en esta tes1s y estoy de acuerdo con su opinión, que es pos1ble en la­

suspensi6n apreciar si existe o no violaci6n a 1as normas constitucio­

nales respecto al acto reclamado; por lo tanto, es desde ese momento -

que deoe quedar protegido el agraviado med1ante esa medida cautelar, -
~ 

aun cuando los actos ya se hubieran ejecutado. 

Tamb1én estoy de acuerdo con el Maestro Héctor F1x Zamudio en que 

la suspension como medida precautoria es una providencia a la cual le­

deben ser reconocidos los principios que las rigen en el derecho pro--
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cesal común y los efectos que producen que son conservativos. constit!!_ 

t;vos o restitutorios según sea el caso. 

Cabe hacer notar que los autores citados. sólo reconocen los efe~ 

tos restitutorios de la suspensión cuanao se conceae en su fase defin..!_ 

t1va o sea no se produce cuando se forma el incidente respectivo. sin­

embargo. en mi opinión debe concederse a partir de la suspensión provi_. 

sional para que el quejoso reciba sus beneficios restitutorios inme­

diatamente y se encuentre protegido en tanto se celebra la auaiencia -

incidental en la cual con el informe previo que rinda la autoridad re~ 

pensable y las pruebas que aporten las partes se conceda o niegue la - .. 

suspension definitiva y en caso positivo e1 agraviado quede protegido­

hasta la terminaci6n del juicio. 

XII. De lo expresado en la presente tesis que pongo a considera-­

ción del Honorable Juraao y ante lo asentado por la Jurisprudencia de­

los Tribunales Federales y por la Doctrina respecto a los efectos de -

la suspensión. he conclufdo que es necesario que se haga una modifica­

ción al criterio sustentado hasta ahora y se reconozca a esa mediaa -

cautelar ademas de su efecto conservativo. el de restitución provisio­

nal cuando.el acto reclamado se haya ejecutado. para lograr ese objeto 

debe hacerse una reforma a la Ley de Amparo. 
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